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Introducción 

Esta investigación tiene como objetivo principal documentar y analizar las experiencias 

vividas de trabajo de las mujeres purépechas que laboran en la industria maquiladora de 

Tijuana y el significado que a éste le confieren en un contexto de flexibilidad laboral y 

formas de trabajo precarias. 

Actualmente las transformaciones en México a partir de la crisis económica de 

1982 junto a los cambios políticos, sociales y culturales han tenido efectos significativos 

en los mercados de trabajo y por ende en los actores laborales. Un caso de gran 

relevancia que ejemplifica lo anterior es la creciente incorporación de las mujeres en 

distintos ámbitos de trabajo. Esto se reflejó en los cambios de la Población 

Económicamente Activa (PEA), que en 1980 registró el 31.1 % de mujeres (INEGI, 

1990), para la década de 1990 aumentó a 35.4% y en el 2003 la fuerza de trabajo 

femenina se engrosó a 718%. (NEGI, 2006). 

El crecimiento de la participación de las mujeres se traduce muy frecuentemente 

en formas de empleo de tipo parcial, informal, a domicilio y temporal y donde los efectos 

sociales frecuentemente se manifiestan en las escasas garantías de estabilidad, 

desigualdades y vulnerabilidad social en el ámbito laboral. Esto se agudiza en el caso de 

mujeres pertenecientes a minorías étnicas, pues en este grupo poblacional es doiide se 

advierten tasas de baja escolaridad y poca capacitación para ingresar a mejores empleos'. 

(García, 2006; Pedrero; De Oliveira y Garcia, 2000). 

En el caso de la industria maquiladora en México lo anterior se aúna a que el 

Estado ha carecido de una legislación que fomente una igualdad de género en cuanto a la 

remuneración del trabajo o equidad en el empleo, generando así que se siga 

En el 2000 el lNEGl (2005, véase www.inegi.gob.mx) registró que del 31.7% total de la población 
hablante indigena en el país el 23. 5% de hombres no tenia ningún nivel de inshucción y, con una cifra más 
significativa, el 39.6% se refiere a las mujeres. Para el 2005 se observó que del 29% de la población 
hablante indigena el 21 .S% de hombres no tenia instrucción y el 24.4% correspondía a las mujeres. En 
cuanto a la primaria completa se registró en el 2000 un 19.9% de hombres y 17% de mujeres, mient~as que 
en el 2005 había un 19.4% de hombres y un 18.4% de mujeres con primaria completa. 



reproduciendo la segmentación de la fuerza de trabajo femenina dentro de las empresas 

reflejándose en los puestos de trabajo menos calificados que las mujeres obtienen 

(Kopinak, 2004: 17). 

Además se ha observado que las mujeres son las que sufren más los altibajos de la 

ec'onomía ya que además de estar en los puestos de trabajo más bajos, ellas se encuentran 

en empresas con poca tecnología lo que ocasiona, entre otras cosas, que las industrias al 

tener poco arraigo en las localidades donde se encuentran se trasladen a otras regiones 

más rentables provocando así que las mujeres tengan pocas garantías de estabilidad en el 

empleo (Kopinak, 2004: 17). 

En la Frontera Norte la problemática por la cual ha pasado la industria 

maquiladora en los Últimos años ha ocasionado que en ciudades como Tijuana el 

desempleo (aun con tasas bajas) vaya en aumento, como en el último trimestre de 2007 

donde se registró una tasa de desocupación del 2.5% y de enero a marzo de 2008 

aumentó a 3.2%, pese a esto se sigue considerando a la ciudad como generadora de 

empleo a comparación de otras regiones del país (SEDECO, 2008:3). 

Lo anterior se entrelaza con la migración existente hacia la ciudad de Tijuana. En 

1990 la ciudad contaba con un total de 747 381 persona, para el 2000 había 1, 207 045 

(NEGI, 1991; 2000), en 2005 se registró un total de 1, 410 700 personas y en 2006 

alcanzó un total de 1, 929 357 (SEDETI, 2007). Ello se traduce, entre otras cosas, en un 

gran déficit de servicios sociales para los migrantes que llegan continuamente. 

Entre la población migrante en Tijuana se encuentran los indígenas pertenecientes 

a distintas etnias del país, que en el 2000 sumaron aproximadamente 55 496 (Velasco, 

2006), de los cuales el grupo indígena con mayor presencia es el mixteco con 3, 674 

seguido del grupo purépecha con un total de 1, 309 personas (INEGI, 2000). 

La población purépecha que llegó a Tijuana, aproximadamente desde los ochenta, 

se empezó a organizar a partir de su lugar de procedencia, como el caso de los 

purepechas de la sierra purépecha del estado de Michoacán que pertenecen a la 

organización llamada Corazón Purépecha. Esta se encuentra conformada por 130 

familias, localizadas en distintas colonias de la ciudad que se caracterizan por ser 

altamente delictivas y por carecer de servicios públicos, como luz, agua, drenaje y 

pavimentación. 



Su actividad principal es el trabajo en la industria maquiladora de la ciudad 

aunque algunos hombres laboran como taxistas y ayudantes de construcción (Velasco, 

2006; Veloz, 2005). Entre estos purépechas se encuentra un número relevante de mujeres 

que trabajan en distintas maquiladoras de la zona industrial de Otay y del parque 

inaustrial La Mesa en donde ocupan los puestos de trabajo de costureras o ensambladoras 

en maquiladoras de muebles, ropa y accesorios, y productos médicos (Veloz, 2005). 

La mayor parte de estas mujeres habían trabajado en sus lugares de origen como 

costureras de bordado (en su hogar), otras ayudaban en los talleres de madera de algún 

miembro de la familia o su pareja y como campesinas. No obstante algunas de ellas al 

llegar a Tijuana se incorporaron a la industria maquiladora por su experiencia laboral en 

la costura o en los talleres de carpintería, siendo dicha experiencia el único requisito que 

pidieron al contratarlas, teniendo en cuenta que algunas de ellas entraron a laborar sin 

saber leer, escribir, con escaso dominio del español o con un grado muy bajo de 

escolaridad y algunas sin documentación oficial, (Veloz, 2005). 

De esta manera las purépechas pasan a formar parte de las mujeres que se 

encuentran laborando en las maquiladoras de Tijuana. Sin embargo su presencia se toma 

distinta a la de otras mujeres obreras que tienen los mismos puestos de trabajo. 

El tema referente a la feminización del empleo en la industria maquiladora en la 

Frontera Norte ha sido muy abordado y se ha estudiado desde diferentes perspectivas 

teóricas y metodológicas entrelazadas a los distintos periodos de la industria. Sin 

embargo las primeras investigaciones son aquellos que resaltan con mayor notoriedad al 

sujeto y la visión cualitativa. 

Investigaciones como las de Fernández-Kelly (1983), Tiano (citado en Solís, 

2006), Iglesias (1985) y Arenal (1986), hechas entre la década del setenta y ochenta, 

mostraban a una mujer trabajadora de maquiladora estereotipada y homogeneizada ya 

que se le concebía como sumisa, con características específicas para ser contratadas, 

como lo expresa la famosa frase de "jóvenes, bonitas y baratas". A la vez estos trabajos 

muestran a una mujer dócil y explotada laboralmente, resaltando que su "autonomía o 

empoderamiento" se llevaba a partir de lo económico. Estos trabajos utilizaron una 

metodología cualitativa y por medio de la etnografía y las biografías las autoras 

interpretaron la vida laboral de las mujeres trabajadoras de maquila. 



Posteriormente los trabajos de corte cualitativo, fueron perdiendo presencia en los 

estudios de las mujeres en las maquiladoras de la Frontera Norte a finales de la década 

del ochenta y parte del noventa. No obstante trabajos como los de Salzinger (1997) 

mostraron, desde una metodología etnográfica, las relaciones de género que se creaban 

dentro de la industria y, a diferencia de años anteriores, este trabajo mostró la imagen de 

una mujer menos homogénea en interacción con los "otros". 

Mientras lo anterior ocum'a en los estudios de mujeres en las maquilas de la 

región fronteriza norte en Yucatán y Guatemala se empezaron a realizar investigaciones 

acerca del mismo tema a finales de la década del noventa y principios del siglo en curso 

(Aguiar, 1998; Castillo, 2004; Labrecque, 2006; Reygadas, 2002). No obstante estos 

trabajos exponían a una nueva figura obrera femenina ya que resaltaron la cuestión 

étnica, algo que en la Frontera Norte no estaba estudiado. Por lo tanto estos trabajos 

arrojaron una nueva aportación tanto a los estudios de género en la maquila como a los 

estudios de etnicidad. Al igual que utilizaron una técnica metodológica de corte 

cualitativo y muestran interés en el sujeto. 

En la Frontera Norte, por su parte, a principios de siglo los trabajos empiezan, de 

nuevo, a retomar al sujeto, sobresaliendo aquí las histerias de vida de mujeres y, en 

menor medida, de hombres, interpretados desde otras temáticas que reflejan, en el caso de 

la figura femenina, a una trabajadora de maquila más heterogénea y menos estereotipada, 

como el caso de la identidad profesional de las ingenieras (Hualde, 2001), la relación del 

trabajo de las mujeres en las maquiladoras con otros mundos de vida (Quintero y 

Dragustinovis, 2006) y las identidades laborales de hombres y mujeres trabajadores(as) 

de maquila (Solís, 2007). 

Sin embargo, actualmente; se sigue careciendo de investigaciones en la Frontera 

Norte que se enfoquen a la presencia de mujeres indígenas trabajadoras de maquila y 

sobre todo que se relacione la categoria de género con otros ejes de análisis como la 

cuestión étnica. Por lo tanto este trabajo, a diferencia de otras investigaciones de corte 

cualitativo, pretende mostrar a una nueva figura obrera femenina, que es la indígena, en 

las maquiladoras de Tijuana, y sobre todo, relacionar dichas categonas. 

Dado a que el interés es analizar las experiencias vividas y los significados del 

trabajo pondré mayor atención en la subjetividad, pero teniendo en cuenta la estructura y 



los márgenes de acción posibilitados para nuestras sujetos de estudio. Esto dará un 

panorama más amplio en el momento de analizar lo que se propone. Además tendremos 

en cuenta una técnica metodológica que dé la oportunidad de entrelazar la subjetividad y 

objetividad del caso que nos planteamos bajo tres ejes de análisis que irán guiando esta 

inirestigación: la flexibilidad del trabajo, las experiencias vividas de trabajo y sus 

significados y la articulación entre el género y la etnia, visto de manera articulada. 

Desde un nivel macro tomaremos el eje referente a la flexibilidad del trabajo con 

el cual analizaremos las transformaciones en el mundo del trabajo en la actualidad, visto 

desde la empresa. Para esto tendremos en cuenta los cambios en la organización laboral, 

el ajuste del número de empleados, el cambio en los sueldos y los incentivos basados en 

la productividad, los turnos de trabajo, las jornadas laborales, el horario y los días 

trabajados (De la Garza, 2000; Camllo y Hualde, 1991). 

Posteriormente, en el mismo nivel, mencionaremos que la flexibilidad del trabajo 

en las empresas, principalmente en la maquiladora, afecta de forma distinta a los 

trabajadores, por lo que me referiré a la flexibilidad del trabajo con una perspectiva de 

género para entender cómo las mujeres han sido incluidas en las empresas después de la 

reestructuración productiva y cuál ha sido su papel en los distintos periodos por los cuales 

ha pasado dicha industria (De la O y Guadarrama, 2006; Torres y Lara, 2001). 

Sin embargo creemos necesario que además de tener presente la visión estructural 

y messo debemos incluir aquí el nivel rnicro ya que nos deja analizar qué significado 

tiene para sujetos específicos el trabajo, ya que los cambios en el sueldo, las prestaciones, 

la organización laboral, entre otros, adquieren un cierto sentido y significado cuando se 

analizan a partir del nivel subjetivo. 

De tal manera que tener en cuenta los significados del trabajo llevará a retomar el 

concepto de experiencia vivida (Schutz, 1993) que se entenderá como un configurado de 

significados (que son nuestras múltiples experiencias vividas) que se van formando en 

distintos contextos de nuestras vidas y estos no son estáticos sino que están en 

transformación continua, y se pueden ver sintetizados en ciertos ámbitos y períodos de la 

vida como el caso del trabajo. 

Así, las experiencias vividas de trabajo (Lindon, 2006) las entenderemos como 

aquellas que están en articulación con otros mundos de vida, y que se van reconfigurando 



a través del tiempo, no obstante existen episodios en la vida de un sujeto donde las 

transformaciones pueden ser más significativas, como la migración. 

Por lo tanto las experiencias vividas de trabajo y el significado que el sujeto le 

confiere no se da manera autónoma ni automática ya que existen otros elementos que 

inhuyen notablemente en éstos. Entre los cuales se encuentra la relación entre el género y 

la etnia que van posicionando a los sujetos en una estructura social, pero a su vez también 

el sujeto se va definiendo a sí mismo, al "nosotros" y a los "otros". 

El caso de las mujeres indígenas que trabajan en las maquiladoras de Tijuana, nos 

abre la posibilidad de relacionar dos categonas que se encuentran articuladas en la 

medida que son relaciones de poder de índole genérico y étnico dentro de una sociedad 

jerárquica particular en un contexto histórico determinado; tienen una histoncidad 

conferida a lo étnico y genérico, vista como un proceso; y existe una integración de 

ciertos elementos o ejes que los distinguen y los diferencias tanto de manera colectiva 

como individual. Esto se puede ver sintetizado en el ámbito del trabajo. 

Teniendo en cuenta lo anterior se pretende mostrar una estrategia teórica que 

pueda articular tales categonas. Por lo tanto la propuesta de Alberti (1999) sera de gran 

utilidad para mtrelazarlas por medio del Modelo Género Tradicional y el Modelo 

Genérico Mixto que se encuentran completamente relacionados y que a lo largo de este 

trabajo también se estarán concibiendo como continuidades y cambios. El primero de 

estos modelos se refiere al corpus nonnativo y de comportamiento que asigna a los 

géneros su lugar dentro de la etnia; y el segundo nos muestra aquellos elementos de 

cambio tanto en la mentalidad como en la práctica y la selección que el individuo hace de 

los factores no tradicionales que se transforman y que se dan de acuerdo a sus 

necesidades y deseos, así como a factores externos como las coyunturas económicas, 

políticas y sociales del momento. 

Por lo tanto podemos decir que esta investigación se propone analizar las 

experiencias y los significados del trabajo a partir de: a) la triada estructura-acción- 

subjetividad viéndola de manera relaciona]; b) mostrar un sujeto no inmovilizado por las 

estructuras sino con márgenes de acción y c) tener una visión heterogénea de los sujetos 

resaltando la relación entre las cuestiones étnicas y genéricas que los van distinguiendo 



socialmente. Esto situado en un contexto de índole temporal, espacial, económico y 

social. 

Para esto nos proponemos utilizar una metodología que permita analizar lo que 

aquí nos proponemos. Por lo que setomaremos la técnica de las identidades narrativas que 

toma en cuenta las historias de vida de distintos sujetos que se pueden ver traslapadas por 

líneas o sendas en común. Estas experiencias en común pueden entenderse por medio de 

Ics episodios narrativos de índole tanto rutinario como aquellos cargados de gran 

significado. 

Las experiencias vividas se encuentran insertas en una temporalidad sincrónica 

que marca, de manera objetiva, la linealidad de la vida de los sujetos vista desde el 

contexto económico, social y cultural. Por otro lado el tiempo diacrónico nos deja 

entender la coherencia que el propio sujeto le da a sus experiencias vividas, cómo las 

interpreta y qué significado les confiere. Estos dos tiempos no funcionan de manera 

dicotómica sino que se entrelazan para dar cuenta de las historias de vida. 

Por lo tanto en esta investigación se tendrá en cuenta la teona y metodología de 

manera relaciona1 y el contexto social, económico y cultural donde se encuentran las 

mujeres purépechas. 

Teniendo en cuenta lo anterior las preguntas que giran alrededor de esta 

investigación son: ¿qué significado tiene para las mujeres el trabajo en la maquiladora a 

partir de sus experiencias vividas? y ¿de qué manera la condición genérica y étnica masca 

las experiencias de vida y por ende el significado que ellas le dan al trabajo? Para ver lo 

anterior analicé el caso de las mujeres purépechas de Arantepacua y Caltzoncin 

Michoacan que trabajan en la industria maquiladora de Tijuana. 

Para esto contacté al Iíder de la organización Corazón Purépecha quien me 

presentó a nueve mujeres purépechas tanto de Arantepacua como de Caltzonciii 

Michoacán que se encuentran trabajando o trabajaron en la industria maquiladora de la 

ciudad de Tijuana y quienes me dieron la confianza de contarme sus historias de vida. 

Sin embargo, para hacer un mejor análisis tanto de su trabajo en la maquiladora 

como las características de la comunidad purépecha que se encuentra radicando en la 

ciudad de Tijuana fue necesario entrevistar al Iíder de la organización Corazón 

Purépecha, y también entrevisté a la encargada de recursos humanos y a la supervisora 



de la maquiladora Douglas Furniture que desde la década del ochenta, ha empleado a 

las(os) purépechas de Arantepacua y Caltzoncin Michoacán. 

Además de las entrevistas fue necesario hacer recomdos por las colonias: 10 de 

Mayo, Lomas de la Amistad, Valle Verde y Lomas Verdes que son aquellas donde 

raaican las mujeres. También realicé recorridos a los parques industriales donde laboran 

que son: El Parque Industrial de Otay y El parque Industrial La Mesa. Esto con el 

objetivo de situar de manera objetiva las narraciones de las mujeres. 

La interpretación de los datos se hizo por medio del programa de análisis 

cualitativo atlas ti, que permite marcar por medio de categonas los episodios narrativos 

en las entrevistas. Además deja entrelazar, por medio de network, las categorías que se 

vayan creando en el momento de ir identificando los párrafos narrativos. 

En lo que concierne a la estructura de los capítulos el primero se referirá a los ejes 

teóricos que estarán guiando esta investigación y que ya mencionamos anteriormente: la 

flexibilidad del trabajo, las experiencias vividas de trabajo y el significado que le 

confieren los sujetos a éste mundo de vida, visto desde la relación géneroletnia. Esto 

entrelazado a la metodología de las identidades narrativas que dejará tener presente tanto 

la objetividad como subjetividad de las historias de vida y se podrán entrelazar al 

contexto económico, social y cultural. 

En el segundo capítulo se hará una periodización de la industria maquiladora en la 

región fronteriza con el objetivo de ver sus altibajos en contextos económicos 

específicos. Articulado a esto mencionaremos algunas investigaciones referentes a las 

mujeres en las maquiladoras tanto en la Frontera Norte como en Yucatán y Guatemala, 

con el propósito de ver desde qué perspectivas se han analizado a las mujeres en este 

mercado de trabajo y cómo el caso de las purepechas puede aportar algo distinto a la 

problemática de las mujeres en las maquiladora en un contexto donde se observa más 

precariedad. 

El tercer capítulo desarrolla el tema de la migración de las mujeres pertenecientes 

a comunidades indígenas, principalmente a la ciudad de México, Guadalajara y Tijuana, 

esto ubicado en ciertos contextos de carácter económico y social con el objetivo de ver 

cómo se han transfomado, en distintos periodos, los mercados laborales a los que 

acceden las mujeres indígenas. Para esto fue de gran relevancia tener presente que los 



cambios en el mercado de trabajo industrial actualmente (que se mencionará en el 

capítulo 1) muestran otras figuras obreras femeninas, como el caso de las mujeres 

purépechas que trabajan en las maquiladoras de la ciudad de Tijuana. 

Por lo tanto esta nueva figura obrera femenina en las maquilas de Tijuana nos 

l l ~ v ó  a tener presente un capítulo que diera cuenta de su inclusión a la industria y, sobre 

todo, cuál es su papel dentro de éstas. Para esto primero se mencionará, de manera 

general, la migración de los michoacanos, entre ellos los purépechas de Arantepacua 

Michoacán que migraron a Tijuana y que en un primer momento fue mayontanamente 

masculina y provocó cambios en las relaciones de género en el lugar de origen, 

especialmente en las actividades que social y culturalmente se le asignaban a las mujeres. 

Ante esto se explicarán los principales cambios en la división sexual del trabajo en 

Arantepacua. Consecutivamente nos enfocaremos en la migración de las purépechas a 

Tijuana y las redes de parentesco que han sido un punto clave en el momento que llegan a 

la ciudad y buscan un espacio de trabajo, como la maquila. De tal manera que 

explicaremos su ingreso a este mercado de trabajo y algunos elementos presentes, como 

las actividades que realizan, la movilidad entre una maquila y otra, su horario de trabajo, 

el salario, entre otras características que noy'darán la oportunidad de ver de manera lineal 

y objetiva su trabajo en la industria. 

Sin embargo esta linealidad de la experiencia vivida de trabajo tanto en el lugar de 

origen como en el lugar de llegada nos lleva a tener presente el sentido diacrónico en las 

experiencias vividas de las mujeres. Por lo cual el cuarto capítulo pretende mostrar la 

coherencia que la propia mujer hace de sus episodios de vida referentes al trabajo y el 

significado que le otorga. Pero teniendo presente que estos significados están mediados 

por relaciones de poder que marcan las diferencias sociales y culturales que se gestan 

dentro de la maquiladora, como el caso de la cuestión étnica y genérica. 

Finalmente, en el capitulo de las conclusiones se mencionarán los principales 

resultados obtenidos y algunas reflexiones referentes a las experiencias vividas de trabajo 

y SUS significados teniendo en cuenta la cuestión genérica y étnica de las mujeres 

purépechas en un contexto de flexibilidad laboral. 



1. Marco teórico 

Introducción 

En este proyecto se pretende utilizar una perspectiva teórica que nos de la oportunidad de 

aqalizar las experiencias y significados del trabajo de las mujeres purépechas que laboran 

en la industria maquiladora en la ciudad de Tijuana, privilegiando al sujeto y su 

capacidad de acción sin olvidar la estructura en la que se encuentra. 

En la actualidad la incorporación del sujeto y la subjetividad en las distintas 

corrientes teóricas se ha enriquecido notablemente ya que incluye nuevos sujetos en los 

análisis, se incorporan también factores no racionales como: las emociones, aspectos 

inconcientes, estéticos, entre otros. Además existen nuevas maneras de percibir la 

relación entre el sujeto y la estructura. De tal manera que ahora tenemos un análisis 

multidimensional de sujetos diversos, genéricamente construidos, integrados por razones 

y emociones, impulsados por factores conscientes e inconcientes, pertenecientes a 

distintas culturas y que tienen una relación compleja y contradictoria con las estructuras 

sociales (Reygadas, 2001 :168; De la Garza; 2000; Hernández; 2003). 

De esta manera la incorporación de los sujetos en las ciencias sociales se estudia 

ahora desde distintos niveles de la realidad social. Así, no sólo se estudia el nivel rnicro 

que involucra al sujeto mismo y a su subjetividad sino que se entrelaza con el referente 

macrosocial que implica un nivel estructural y los aspectos messo concernientes a los 

ámbitos donde se desenvuelve el sujeto en la vida diana. Por lo tanto en esta 

investigación será de gran ayuda ver desde el nivel macrosocial los aspectos estructurales 

que inciden en las prácticas de los sujetos sin pensar sólo en la aprehensión2 sino también 

en la acción viable y la subjetividad que la antecede. 

Ante esto tendremos en cuenta el nivel estructural por medio de la flexibilidad del 

empleo con el propósito de entender los cambios en el mundo del trabajo en un contexto 

global. especialmente en las empresas. Posteriormente pondremos atención en las 

distintas posturas que hacen referencia a los efectos que ha tenido la flexibilidad del 

trabajo y su centralidad para los individuos, y consecutivamente nos enfocaremos en los 

De la Garza utiliza el término aprehensión para referirse a la captura o detención de una persona o cosa. 
Según el diccionario de la Real Academia Española este concepto se refiere a la acción de asir o prender a 
alguien o bien a algo (véase en http://buscon.rae.es/draeW). 



conceptos de experiencia vivida y significados del trabajo con el propósito de entender 

cómo viven el trabajo los sujetos culturalmente y genéricamente diferenciados, como el 

caso de las mujeres purépechas que laboran en las maquiladoras de Tijuana. 

Dado a lo anterior nos dimos a la tarea de explicar la técnica metodológica de las 

identidades narrativas que da la posibilidad de tener presentes las historias de vida de las 

mujeres purépechas interpretando, de manera objetiva y subjetiva, ciertos episodios de su 

vida como los referentes al trabajo en relación a otros mundos de vida como la familia y 

la comunidad. 

Flexibilidad del trabajo. 

La flexibilidad del trabajo apunta hacia los rasgos estructurales de las relaciones 

industriales no sólo a nivel interno de las empresas sino también a lo externo. Asi, en esta 

investigación, el concepto de flexibilidad del trabajo se entenderá como la capacidad de 

la gerencia de ajustar el empleo, el uso de la fuerza de trabajo en el proceso productivo y 

el salario a las condiciones cambiantes de la producción (en el escenario del mercado) 

afectando con ello los espacios de negociación y las relaciones de poder dentro de las 

orga~izaciones (De la Garza, 2000: 162; Camllo y Hualde, 1991:4). 

Dicho concepto, tal como se utiliza actualmente, tiene varias acepciones a las que 

le anteceden distintas polémicas teóricas, según la comente de donde provengan, y sus 

tres ongenes principales son: el neoliberalismo, las teorías del managment y las 

postfodistas. 

La primera de ellas, heredera de las comentes neoclásicas, concibe al trabajo 

como una "lógica cuantitativa, donde la eficiencia y competitividad son el resultado de la 

flexibilidad del trabajo". Aquí la flexibilidad se da en la oferta y la demanda eliminado 

instituciones, reglamentaciones protectoras que ocultan aquella libre asignación, 

facilitando el empleo y desempleo y la baja en los salarios (De la Garza, 2000: 152). 

Por otro lado la comente del management se encuentra más en el nivel micro de 

la empresa, su principal critica es al modelo taylorista. Aquí se pone atención no al 

mercado de trabajo como tal sino al proceso productivo. Las principales características 

que sostienen esta comente son: el salario, el empleo como cultura, la identidad con la 



empresa, el espíritu de grupo y el involucramiento y la participación (De la Garza, 

2000: 154). 

Por último las teonas posfordistas, apuntan la idea de que la introducción de 

nuevas tecnologías y formas de organización llevan a novedosas formas de trabajo ya que 

c in  esto los trabajadores tendrán un mayor involucramiento en las decisiones de la 

empresa. Además de que su proceso de formación será un rasgo fundamental a causa de 

que la productividad es ahora un componente de calidad para ser competitivos en los 

mercados globales (Canillo y Hualde, 199 1 : 13). 

No obstante hay tantas formas de flexibilidad del trabajo como de los 

componentes de las relaciones laborales que se estén presentando. A la vez aquí también 

intervienen distintos parámetros propios del país donde se llevé a cabo, del sector 

productivo y de las empresas que se traten (Carrillo y Hualde, 1999:26). Además de tener 

en cuenta qué actores laborales están involucrados. 

Camllo y Hualde (1991:27-38) señalan tres tipologias que muestran los diversos 

niveles y aspectos con los cuales se relaciona a la flexibilidad. La primera se refiere a las 

relaciones sociales, la segunda al mercado de trabajo y la última al proceso de 

producción. Entre estas mencionaremos las dos primeras ya que nos brindan ~iementos 

que serán de utilidad para el caso que tratamos. 

La tipologia de las relaciones sociales tiene como principal componente a los 

actores sociales y su negociación en los espacios de poder dentro de la organización 

empresarial. Aqui se habla de una flexibilidad organizacional en cuanto a la 

administración del trabajo que subraya componentes como: trabajo en equipo, grupos de 

calidad, técnicas del control estadístico del proceso, sólo por mencionar algunas. Además 

desaparecen los escalafones jerárquicos intermedios incorporándose distintas formas de 

supervisión. 

Otra forma de flexibilidad en esta tipologia es la laboral que se refiere a las 

modificaciones laborales de orden contractual. Aqui aparecen elementos como la 

compactación de los Contratos colectivos; se reduce la representatividad del sindicato; 

cambian las formas salariales e incentivos basados en la productividad individual. Por 

otro lado los ascensos de trabajo por escalafón desaparecen ofreciéndose premios a los 

resultados específicos del trabajador por medio de las decisiones de la administración. 



Además se observan cambios en las costumbres del trabajo ya que existe el aumento de 

disciplina y la reducción de tiempos muertos. 

En lo que concierne a la tipología del mercado de trabajo se encuentran: a) la 

flexibilidad numérica externa, que se refiere al ajuste del número de los empleados según 

las necesidades de las empresas, aquí proliferan los contratos de corta duración y el 

trabajo temporal; b) la flexibilidad numérica interna, señala el ajuste del numero de horas 

trabajadas de acuerdo con las necesidades de la empresa y esto lleva a modificaciones en 

el numero de trabajadores. Además se regulan y aumentan el número de horas extras, los 

días de descanso obligatorio y los despidos anuales se modifican. También se flexibilizan 

los turnos y cambian las jornadas de trabajo; c) la flexibilidad salarial, indica el ajuste de 

los costos del trabajo y los salarios. Aparte del salario base se desarrollan formas de pago 

por productividad y los bonos que son calculados por el rendimiento de los individuos o 

grupos de trabajo. Se presenta una doble escala salarial, la primera es la de 

competitividad de las empresas y la segunda se refiere a la productividad. Por último, d) 

la flexibilidad funcional, da cuenta del ajuste de las tareas de los trabajadores según sus 

necesidades, se generaliza el trabajo polivalente o multicalificado, se desarrolla el trabajo 

en equipo; también se brinda más tiempo de calificación en las empresas; y se estimula la 

motivación y la actitud positiva ante el trabajo. 

Los rasgos mencionados fueron vistos, en la década de los ochenta, desde el lado 

positivo. Aquí se mencionaban las virtudes que podna traer la flexibilidad productiva ya 

que se resaltaron factores como las ventajas de los equipos programables, de la 

polivalencia de la mano de obra, del desarrollo de nuevas calificaciones, de la integración 

de tareas, entre otros. Sin embargo, para la década de los noventa la polémica va en 

dirección contraria ya que se mencionan los efectos negativos de la flexibilidad externa o 

cuantitativa' en los mercados de trabajo. Aquí se expone que debido al desarrollo de 

nuevos tipos de empleos éstos se van haciendo precarios y al mismo tiempo se van 

multiplicando, como: el trabajo de tiempo parcial, de medio tiempo, entre otros (De la 

Garza, Lara y Torres, 2001: 1 16). 

La flexibilidad externa o cuantitativa se refiere a la externalización y subcontratación de distintas 
actividades. 



Así vemos que la flexibilidad del trabajo actualmente, en el caso mexicano, 

(dejando de lado lo positivo y enfocándonos a lo precario) a mostrado una pérdida de la 

estabilidad del empleo y debilitamiento del sistema normativo (De la Garza, 1999:20). 

Además se ha demostrado que el efecto más negativo se ha orientado hacia aquellos 

aciores laborales que se inscriben ahora en espacios laborales antes perfilados como 

masculinos, como el caso de las mujeres (y laslos indígenas) en el sector industrial. 

La flexibilidad del trabajo con perspectiva de género 

En la década de los noventa, cuando las corrientes teóricas de la flexibilidad del trabajo 

se enfocaron en resaltar la precariedad de éste es cuando se empiezan a incluir los 

estudios de género. Aquí varias son las investigaciones que demuestran que las mujeres 

son las más afectadas por aquellos empleos atipicos, poco calificados y mal remunerados. 

Ante este panorama sobresalen algunos debates teóricos que empiezan a abordar lo 

referente a la incorporación de las mujeres a trabajos flexibles (De la Garza, Torres y 

Lara, 2001 : 1 16). 

Las polémicas acerca de la flexibilidad laboral desde una perspectiva de género se 

observan desde: la división sexual 6-1 trabajo vista desde un nivel internacional, en este 

sentido se analiza cómo a partir de la externalización de las empresas y el empleo la 

flexibilización del trabajo de las mujeres se hace más evidente en cuanto a cuestiones de 

segregación o segmentación de los puestos de trabajo donde ellas son, la mayoría de las 

veces, las más perjudicadas (De la O y Guadarrama, 2006:298). 

La segregación del trabajo desde una perspectiva de género se entiende como una 

estructura laboral que da cuenta en qué medida las ocupaciones se van integrando bajo 

parámetros denominados "masculinos" y "femeninos", en donde hombres y mujeres 

están concentrados o separados en actividades realizadas por miembros de su propio 

sexo. Aquí el problema reside en que la separación no es neutral sino que trae consigo 

consecuencias dispares para unos y para otros en cuanto a la calidad del empleo, los 

salarios y las posibilidades de movilidad social que ofrece, esto coloca a las mujeres en 

desventaja respecto a los hombres (De Oliveira y Ariza, 2000:653). 

Por otro lado el concepto de segmentación se pueden distinguir, en las cadenas 

productivas, en dos sectores: a) donde se acentúa la posición inferior femenina en la 



cadena productiva, como el caso de las empresas textiles y de confección o costura. Al 

igual, están aquellas empresas donde existe un menor o mayor número de mujeres en los 

puestos de trabajo más bajos, lo cual se relaciona con el tamaño de la empresa, el nivel 

tecnológico, las condiciones de trabajo, los grados de formalidad/informalidad, entre 

ot;os; y b) los sectores o cadenas donde la segmentación de género es más profunda en 

términos de las características de los procesos productivos, aquí se refleja una presencia 

muy fuerte de mujeres en unos niveles de la cadenas mientras que en otro son casi 

inexistentes (Abramo, 1997:48). 

En la década de los ochenta y principios de los noventa, cuando se refleja más la 

masculinización del trabajo en las maquiladoras, se destacaron algunos debates que 

exponen los procesos de trabajo, la división sexual de este y las oportunidades laborales 

de las mujeres: aquí se destaca la subordinación de los trabajos de las mujeres que 

muestran por un lado la diferencia hacia los hombres y por otro las desigualdades entre 

las minorías étnicas y raciales que reflejan la precariedad de los mercados de trabajo. (De 

la O y Guadarrama, 2006:298). 

Ante esto, los estudios de la precariedad del trabajo han tratado de comprender las 

carencias presentes en el ámbito laboral a partir de la reestructuración económica y la 

reorientación de la estrategia de crecimiento. No obstante desde el siglo XXI se ha dado 

un mayor interés por analizar la exclusión social y la vulnerabilidad como ejes medulares 

de la precariedad del trabajo. El primero se  refiere a la fractura progresiva de los vínculos 

que unen a los individuos con la sociedad que reflejan una "ruptura de la solidaridad 

social o de los derechos adquiridos". En cuanto a la vulnerabilidad este es concebido 

como un riesgo al desempleo y a la desprotección social y esta condición se puede deber 

a aspectos estructurales o individuales (García, 2006:45). 

Así, se ha observado que los estudios laborales con enfoque de género se han 

interesado por aquellos mercados de trabajo donde no solo las mujeres sino ahora 

también los rnigrantes y las comunidades étnicas, están expuestas a trabajos precarios por 

sus características socioculturales que las posiciona en una sociedad diferenciadas y por 

lo tanto se enfrentan a la vulnerabilidad en un contexto global de exigencias económicas, 

sociales y culturales. 



Otro debate es el referente a las nuevas formas y temporalidades del empleo y del 

trabajo que se asocian a la precariedad del género: aquí se observa cómo se han dado 

nuevos puestos de trabajo temporales femeninos, lo que refleja una cantidad considerable 

de mujeres que circulan entre el empleo y desempleo y que son poco remuneradas (De la 

0 )  Guadarrama, 2006:298-300). 

En el caso de las mujeres pertenecientes a minonas étnicas, la segregación y 

discriminación ocupacional por género y etnia pueden entenderse no sólo por la 

construcción social de la división sexual del trabajo sino también por la construcción 

social de la supenondad y legitimidad de ciertas clases sociales. Por lo tanto tener en 

cuenta cuestiones como etnia, clase y género pueden reflejar vanos grados de precariedad 

en mercados de trabajo, como el caso de las maquiladoras. 

De esta manera subrayamos que la flexibilidad del trabajo, desde sus \?arias 

vertientes, ha influido en la percepción del trabajo mismo para la heterogeneidad de 

actores laborales que se encuentran en espacios de trabajo que en el modelo anterior se 

perfilaban desde una visión homogénea. 

Experiencias vividas de trabajo y sus significados. 

En esta investigación, para el análisis de las experiencias vividas de trabajo y los 

significados de éste tomamos, en primer lugar, la teona fenomenológica, perteneciente al 

paradigma hermenéutico. Comente que nos da la posibilidad de tener presente la 

subjetividad, poniendo el acento en las experiencias y significados que los sujetos le 

atribuyen a sus mundos de vida (Schutz, 1993). Posteriormente retomaremos el concepto 

de experiencia de trabajo vivido (Lindón, 2002: 2006) que deja ver no sólo la trayectoria 

laboral sino el sentido del trabajo a partir de las múltiples vivencias de los sujetos en la 

vida cotidiana. Aquí retomaremos algunas ideas de De la Garza (2001) con el objetivo de 

analizar por medio de la tnada estructura-acción-subjetividad la configuración y 

reconfiguración de las subjetividades. Por último tomaré en cuenta el concepto de género, 

articulado a la etnia, como ejes transversales que nos dejarán analizar las experiencias y 

significados del trabajo en relación a: 1) un nivel macro y messo, donde se tomarán en 

cuenta distintas prácticas que reflejen la relación social genérica y étnica en determinados 

espacios, como la maquiladora; y 2) un nivel subjetivo que se refiere al significado que el 



sujeto le confiere al "ser y deber ser mujer e indígena" en un espacio de trabajo distinto al 

habitual. 

La idea de Schutz, uno de los grandes exponentes de la fenomenología, muestra 

que el mundo interno es una vivencia. Ante esto la experiencia vivida se convierte en una 

c6nfiguración de significados o contextos de significados que se entiende como nuestras 

múltiples vivencias (subjetivas, objetivas y objetivadas) que se dan en contextos 

determinados, pero que con el tiempo estas múltiples experiencias se van sintetizando y 

transformándose en algo unificado (Schutz, 1993: 104). Con esto se puede analizar cómo 

las mujeres pueden sintetizar y unificar sus múltiples vivencias tanto pasadas como 

presentes y sus anhelos futuros, confiriéndoles cierto sentido y coherencia al referirse a 

determinados ámbitos de su vida, como el trabajo. 

Articulado a lo anterior, el concepto de experiencia de trabajo vivido de Lindon 

(2006:46-47) da cuenta de cómo se vive el trabajo, no sólo describiendo sus actividades y 

sus trayectorias laborales sino escuchando cómo es que sujetos específicos sienten y 

viven el trabajo mismo. Este concepto nos da la posibilidad de tener en cuenta tres 

niveles analíticos que son: 

1 .  El punto de vista de quien trabaja: se considera el significar'; que tiene para la o 

el trabajador(a) realizar determinada actividad con todas las connotaciones que 

tenga. 

2. El trabajo dentro de la vida cotidiana del trabajador: permite estudias el trabajo 

articulado con otros ámbitos que integran la vida cotidiana del sujeto. 

3. La espacialidad como parte del trabajo: aquí se considera que el trabajo que 

realiza el sujeto en su vida cotidiana se lleva a cabo en ciertos espacios con rasgos 

particulares y cargados de significados, lo que influye en el sentido que la persona 

le da al trabajo que allí realiza. 

Estas tres dimensiones son inclusivas unas de las otras ya que el punto de vista de 

quien trabaja incluye la ubicación del trabajo en la cotidianidad y a su vez esta inrnersa en 

la espacialidad (Lindon, 2006:46). En el caso de las purépechas, por ejemplo, los sueldos, 

las prestaciones, el tiempo trabajado, entre otros aspectos, no sólo funcionan de manera 

lineal y objetiva sino que el sujeto le atribuye un cierto significado en virtud de sus 



experiencias vividas tanto pasadas como presentes y sus anhelos futuros, y esto implica 

actividades cotidianas y el lugar-tiempo donde las realiza. 

Así podemos ver cómo las mujeres purépechas al hablar de su trabajo se remitirán 

no sólo a describir actividades sino a darle una coherencia, un sentido y un significado a 

la'situación concreta. Esta configuración que las mujeres vayan construyendo no será 

algo deductivo sino una construcción hecha a partir de sus múltiples vivencias. Sin 

embargo esto se encontrará cargado de signos y códigos acumulados que vienen del 

mundo exterior, como los referentes al género y a la etnia. No obstante aquí las prácticas, 

cargadas de estos símbolos y códigos provenientes desde afuera, no sólo van a 

aprehenderlas sino también se reconfiguran en la subjetividad misma. Por lo tanto lo 

planteado como femenino vs masculino, localista vs migrante e indígena vs mestizo 

pueden expresarse, ante situaciones especificas, por medio de nuevos códigos que 

impliquen "una rejerarquización, polisemia y cambios de intensidad de significados" (De 

la Garza, 2001:lOl-102). Así las mujeres purépechas en Tijuana quizá puedan tener una 

visión reconfigurada de qué es ser mujer e indígena en campos de acción como el trabajo 

a diferencia de lo que vivían y pensaban en su lugar de origen. 

Por otro lado, De la Garza menciona que una configuración subjetiva no depende 

solo de un mundo de vida, como el trabajo, sino de los diversos mundos de vida con sus 

múltiples experiencias, estén o no articuladas a la práctica. Por lo tanto las mujeres 

pueden narramos sus experiencias del mundo de vida del trabajo, pero en éstas se podrán 

observar articulaciones con otras experiencias como la migratona, la familiar o la 

comunitaria, sólo por mencionar algunas (De la Garza, 1999:23). 

Con lo anterior tengo presente que el mundo del trabajo se encuentra entrelazado 

a aspectos estructurales, de acción y subjetivos, como el caso de la etnia y el género que 

se pueden observar dentro de estructuras jerárquicas sociales que ponen en posiciones 

desiguales a los sujetos. No obstante esto no constriñe a los individuos menos favorecidos 

sino que existe un margen de libertad donde, por medio de la subjetividad, crean 

mecanismos de acción que visibilizan, ya sea en las prácticas o en el imaginario, las 

inconfomiidades (De la Garza, 2001 : 102). 



Género y etnia 

Según De la Garza (2001:97) la subjetividad debe entenderse como un proceso de dar 

sentido que puede trascender lo individual; no se trata de los sentidos acumulados sino de 

los procesos mismos, como el caso de las mujeres purépechas quienes a partir de un 

proceso tanto de índole de vivencia personal, como histórico y contextual dan sentido a 

su vida, pero también a la de "los otros". Así las presiones del mundo, de darle sentido, 

respuestas prácticas y soluciones movilizan el aparato de dar sentido llamado 

subjetividad y éste es heterogéneo, como se mencionó en el apartado anterior. Aquí por 

ejemplo las mujeres purépechas pueden justificar el gusto por su trabajo en la 

maquiladora, aunque este sea precario, porque sus experiencias de vida pudieron estar 

expuestas a prácticas (antecedidas por códigos acumulados) más rígidas en cuanto a qué 

es ser mujer en una comunidad étnica, reflejando aquí prácticas como: 1) el que las 

mujeres no tienen trabajos remunerados en sus lugares de origen porque ellas sólo se 

dedican al hogar; 2) deben casarse a temprana edad; 3) algunas no pueden acceder a la 

escuela porque deben cumplir con las tareas domésticas, entre otros aspectos. Sin 

embargo el género y la etnia no sólo se desarrollan en forma estructural y de aprehensión 

sino también es un procesc de dar sentido al mundo exterior, a los "otros", a la 

naturaleza, visibilizado en las practicas y soluciones cotidianas. 

Por lo tanto el concepto de género será utilizado en este trabajo como aquel que se 

sostiene en la conexión relaciona1 entre dos posiciones: 1) como un elemento integrante 

de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y, 2) el 

género es una forma primaria de relaciones de poder significativas (Scott, 1996:287). 

Como elemento constitutivo de las relaciones basadas en las diferencias 

percibidas entre los sexos, el género comprende cuatro elementos integrantes de lo 

mencionado en el párrafo anterior: 1) símbolos culturalmente disponibles que retienen 

múltiples representaciones; 2) conceptos normativos que se manifiestan en 

interpretaciones de los significados de los símbolos, y en intento de limitar y contener sus 

posibilidades metafóncas afirmando el significado de hombre y mujer, masculino y 

femenino, expresados por ejemplo en el trabajo; 3) el análisis de la aparición de la 

representación binaria del género debe tomar en cuenta las nociones políticas y 

referenciales a las instituciones y organizaciones sociales, como el caso de los mercados 



de trabajo, donde se observan formas de segregación y exclusión que forman parte del 

proceso de construcción del género; y por ultimo, 4) la identidad: muestra la 

construcción del sí mismo a partir de una serie de actividades, organizaciones sociales y 

representaciones culturales que se dan en un tiempo histórico especifico (Scott, 1996). 

No obstante las mujeres comparten una misma condición opresiva por el hecho de 

vivir en una sociedad patriarcal dentro de una cultura que lo legitima. Sin embargo cómo 

es vivido por cada mujer (o cada colectivo étnico o de clase) vana y difiere de acuerdo 

con la clase social, la etnia, la raza, la edad y el lugar que ocupa dentro de una estructura 

desigual de oportunidades (Cervantes, 1994:ll). Además del espaciotemporal donde 

estén ubicadas4. 

Sin embargo la subordinación de género no es autónoma ni automática en relación 

con otras formas de subordinación, como la étnica, ya que la interrelación de distintos 

ejes que conforman la identidad en un sujeto o un grupo hacen borrosas las 

delimitaciones entre las manifestaciones de marginación, discriminación y subordinación, 

haciendo difícil la precisión de un agente Único de la opresión (Maier, 1998:46). 

Por lo tanto una mujer puede tener distintos grados de subordinación de acuerdo 

al contexto donde se ubique y la historicidad que tenga como sujeto. El caso de las 

purépechas que viven en Tijuana es un ejemplo de esto, ya que no sólo son mujeres 

subordinadas en una lógica genérica dentro de la maquila, sino también tienen un grado 

de subordinación por el hecho de pertenecer a una minoría etnica en una sociedad 

mayoritariamente no indígena. 

Sin embargo existen patrones en el proceso de estructuración5 del género que no 

dependen sólo a la adscripción de clase o etnia, aunque se encuentran inevitablemente 

relacionas a ellas. Estos ejes estructurantes son: 1) la maternidad y ser madres; 2) el 

matrimonio o la unión, y el ser esposas o compañeras, y aquí agregana el ser hijas; 3) el 

trabajo o la profesión y el ser trabajadora o profesionista (Cervantes, 1994:15-16). 

Aunque estos varían histórica y culturalmente. 

Las diferencias, como menciona Bordieu, pueden ser simbólicamente distintivas y significativas en el 
espacio-tiempo. Son en sí signos de distinción donde existe y persiste un principio de visión y de división 
de los sujetos categorizándolos en espacios sociales diferenciados, como es el caso del género y la etnia 
(Bordieu, 1993:17) 

No se quiere caer en el estructuralismo al decir que está determinan las acciones de las mujeres, sino que 
existe una relación entre la estructura y la acción inevitablemente disolubles. 



Estos ejes funcionan como símbolos que diseñan, organizan, nombran y califican 

con todo detalle lo que significa ser mujer. Pero la articulación de estos se redefine y se 

modifica en el curso de la vida, ya que los ejes pueden entrar en disyuntivas y a lo largo 

de la vida se sufren reacomodos entre estos (Cervantes, 1994:17). 

Enlazando lo anterior a nuestro caso, están dichos ejes estructurantes, que inciden 

en las experiencias vividas de las mujeres a lo largo de sus vidas. No obstante el como las 

mujeres los vivan, cómo los vivieron y los vayan a vivir varia según otros ejes donde se 

adscriban, como el caso de los elementos constitutivos de la etnia (esto lo veremos más 

adelante). Por lo tanto, en un momento determinado, las mujeres expresarán una 

unificación o síntesis de sus experiencias vividas en relación a ejes estructurales, como el 

ser trabajadora, madres-esposa e hija, en espacios regionales y laborales donde son 

minona étnica y a los cuales les conferirán un significado que sufrirá cambios y 

reacomodos expresados a lo largo de su vida. 

Así vemos que las mujeres pueden ser trabajadoras de maquila, del hogar, madre- 

esposas e hijas, pero cómo vivan estas experiencias, en un contexto de cambios, se 

relaciona también por su adscripción étnica y esto vana en relación a lo 

socioculturalmente construido en cuanto a las desigualdades y relaciones de poder que se 

basan en distintos sistemas de dominación. 

Por otro lado, ya que esta investigación se refiere a mujeres pertenecientes a una 

comunidad étnica, nos parece necesario mencionar que entenderemos por etnia en este 

trabajo. En primer lugar retomaremos la idea de Méndez (2003:5) quien menciona que el 

concepto de minoría étnica se relaciona con una posición dominante de un gmpo de la 

misma sociedad que normalmente será mayoritario. 

La etnicidad, entendida desde las relaciones de poder en la sociedad, esta inscrita 

en un "campo de alta profundidad histórica que no puede ser exclusiva de 

manifestaciones contextuales expresadas en un momento dado, ya que se transforma a lo 

largo del tiempo". Pero tampoco el ser purépecha, mixteco, zapoteco, sólo por mencionar 

algunos, puede ser equivalente o se reduce a tener un patrimonio de cultura material 

precolombino, a ser campesino, a tener determinada indumentaria o a vivir en un tipo de 

vivienda (Bartolomé, Varese, 1990:45). Y menos en contextos donde las migraciones han 

mostrado con mayor notoriedad los cambios de estas comunidades. 



De esta manera se advierte que lo que caracteriza a una etnia especifica no es el 

conjunto de sus rasgos culturales, o la lengua (aunque en algunos casos resulta 

fundamental), ni su forma de organización especifica, ni su particular historia, "sino la 

integracion (no la suma) de estos factores" a nivel de las representaciones ideológicas 

coiectivas del grupo que se este estudiando (Bartolomé, Varese, 1990:46). 

Por lo tanto la adscripción a una etnia se basa en una conciencia social especifica 

que recupera los elementos mencionados tanto del pasado como del presente, los integra 

como factores sociales distintivos y los confronta con los "otros" (Bartolomé, Varesé, 

1990:451). 

Ante esto observamos que el género y la etnia tienen en común tres aspectos: 1) 

las relaciones y conflictos de poder, de índole genérico y étnico dentro de una sociedad 

estratificada socialmente en un contexto histórico determinado; 2) la historicidad que es 

conferida a lo étnico y genérico, vista como un proceso; y 3) la integracion de ciertos 

elementos o ejes que los distinguen y los diferencias tanto de manera colectiva como 

individual. Esto se puede ver sintetizado en ciertos espacios de la vida cotidiana como el 

trabajo. 

En cuanto al caso de las mujeres purépechas podemos ver que sus experiencias y 

significados del trabajo en las maquiladoras pueden tener los factores ya mencionados, 

como: las relaciones o conflictos de poder por ser indígenas y por ser mujeres en un 

contexto donde socialmente son minona; dicha posición, para estas mujeres, es concebida 

a partir de una construcción social que ha estado acompañada por transformaciones y 

continuidades a través del tiempo tanto en su comunidad de origen como en Tijuana; y la 

integración de elementos genéricos y étnicos (teniendo en cuenta que estos no son 

estáticos sino que están en transformación constante) tanto de manera individual como 

colectiva, no olvidando que esta integracion no se da sólo por la aprehensión sino 

también por la agency. 

Tener una visión de agencia en los sujetos nos da la posibilidad de analizar sus 

formas de acción ya que la agency trata de escapar de la visión funcionalista- 

estructuralista que posiciona a los sujetos en la aprehensión de las estructuras, y de lado 

extremos se encuentra la posición de los individualistas-subjetivistas que perciben a los 

individuos como individuales de las construcciones estructurales y de dirigirse de manera 



racional. Ante esto la agency propone la capacidad de actuar de los sujetos tanto de 

manera individual como de manera colectiva, esta actuación le confiere ciertos grados de 

poder al individuo y así pasa a ser un agente (Giddens en Ema, 200416). 

Así las mujeres purépechas no están aprehendidas por las estructuras, pero 

tampoco actúan bajo una autonomía y decisiones racionales sino que tienen una 

capacidad de movilidad dentro de sus márgenes de acción. No obstante en el caso de las 

purépechas me pregunto si los márgenes de acción se hacen más estrechos en relación a 

grados de vulnerabilidad, como: la etnia, el género y la pobreza. 

La relación entre las categorías de género y etnia: 

Esta investigación tiene el reto de abordar una temática poco analizada en los estudios 

laborales que es la cuestión étnica y genérica. Ante esto retomaré la propuesta de la 

antropóloga Alberti (1999), en cuanto a la relación de tales categonas, ya que puede ser 

de gran utilidad para analizar tal condición en un ámbito especifico como el laboral. 

Dicha autora menciona que el género no podna analizarse sin contextualizarlo en 

un espaciotemporal determinado y en una sociedad particular, ya que las caractensticas 

que darán un sesgo u otro al sistema genérico se encuentran dadas por las pautas 

culturales, los códigos simbólicos, "el tipo ideal" y el etnomodelo, así como el imaginario 

de cada individuo. Ante esto es necesario conocer las normas y valores, la división 

genérica del trabajo, la división del poder, entre otros aspectos que establecen grupos 

específicos (Alberti, 1999: 107) como los purépechas. 

Ante esto Alberti (1999) propone dos modelos genericos para entender la relación 

étnica y genérica, estos son: el Modelo Genérico Tradicional (MGT) y el Modelo 

Genérico Mixto (MGM) que tienen en común: 1) el tipo ideal, referente a la estructura 

social primaria que da sentido a la acción. Es el referente central del comportamiento 

socialmente aceptando (Weber, Bordieu, citado en Martínez, Zapata, Alberti y Díaz: 

2005:776); 2) el etnomodelo que se refiere a que los sujetos tienen sus propios modelos 

de análisis, de interpretación y explicación de su realidad; 3) el habitus, son las 

estructuras mentales desde las cuales aprehenden su mundo social (Guadarrama, 

2008:325); y 3) el imaginario que se refiere a las representaciones sociales que se 

encarnan en las instituciones, y las cuales no son estáticas. 



Lo anterior, como lo menciona Alberti (1999:109), muestra que "la cultura 

prefigura unas reglas de comportamiento colectivo o individual" y que los sujetos 

interpretan las reglas y las transforman de acuerdo con sus intereses y motivaciones 

personales que estarán influidas por diferentes elementos que se encuentran divididos en 

esiructurales y de régimen y esto constituyen el MGT y el MGM. 

Los elementos estmcturales del género se refieren a la contextualización de una 

accion donde están presentes las relaciones de género y se expresan en: 1) el trabajo, que 

es la organización sexual de éste; 2) el poder, la distribución de la autoridad; 3) la 

cathesis referente a las emociones y valoraciones, y 4) las relaciones intergénencas e 

interétnicas (referente a la conciencia género-étnica) que propicia entre los individuos 

una respuesta de cambio ante situaciones especificas, como la migración, y que genera 

que entre el!as y ellos busquen alternativas "identitanas" para "protegerse" así como para 

cuestionar esas estructuras sociales que limitan sus márgenes de accion. Estos 

cuestionamientos y alternativas no siempre se expresan visiblemente por medio de 

acciones de protesta sino que también pueden pasar casi inadvertidas. De tal manera que 

las prácticas de alianzas y de redes de solidaridad son parte esencial que las mujeres de 

comunidades indígenas han reproducido de su identidad étnica para sobrellevar, por 

ejemplo, la carga de trabajo en la maquiladora que se encuentra inscrito en un orden 

global. 

En este último punto Oehmichen (2002:64) menciona que el parentesco, al 

interior de un grupo étnico (visto por medio de los Mazahuas que se encuentran en la 

ciudad de México) funciona como un grupo de acción social que actúa de manera interna, 

en dos sentidos, por un lado se "constituye un grupo de ayuda mutua que se moviliza en 

los casos de urgencia o extrema necesidad". Como en el caso de los purépechas que 

recién llegan a la ciudad de Tijuana y que sus paisanos los ayudan a conseguir donde 

vivir y trabajar. Por otro lado se fijan las normas de sus costumbres para regular el 

comportamiento de sus integrantes, por ejemplo el caso de aquellas mujeres que se casan 

con alguien que no es indígena o que cambia de religión y que sus paisanos la sancionan 

por medio de la exclusión progresiva en su comunidad. 

Ante esto observamos que las estructuras de género poseen elementos que 

refieren al régimen de género y que aluden al estudio concreto de las relaciones entre los 



sexos considerado en una parte o aspecto de la sociedad. Esto se muestra por medio de 

grados de influencia que tiene tal categoría en los distintos aspectos sociales como: 1) la 

fuerza, referente al grado en que es percibido y exigido en las relaciones de género de una 

sociedad, como la purépecha; 2) el alcance, el ámbito de acción que tienen las relaciones 

de género expresadas en distintos ámbitos de la vida cotidiana, como en la maquiladora y 

el hogar; y 3) la jerarquía, se refiere al grado de prestigio o poder que un género puede 

alcanzar en distintos ámbitos de interacción, como el caso de la posición diferenciada en 

espacios de trabajo. 

A partir de las estructuras del género y sus regimenes se puede hablar de los 

modelos de género que propone Alberti (1999) que son, el Modelo de género tradicional: 

corpus normativo y de comportamiento que asigna a los géneros su lugar dentro de la 

etnia; y el Modelo de género mixto: que muestran aquellos elementos de cambio tanto en 

la mentalidad como en la práctica. Aquí es importante enfatizar que la selección que el 

individuo hace de aquellos factores no tradicionales que llevan al cambio se da de 

acuerdo a sus necesidades, deseos y también por factores externos como las coyunturas 

económicas, políticas y sociales del momento. Así las mujeres y hombres seleccionan 

ciertos elementos que reelaboran en su significado para hacerlos propios y los asimilan 

traduciéndolos a los códigos de su cultural (Alberti, 1999:114). 

Estos dos modelos no funcionan de manera separada sino que a la inversa fungen 

interconectadamente ya que lo tradicional y el cambio se encuentran entrelazados, lo que 

nos lleva a pensar en los cambios y continuidades de las formas del ser y deber ser mujer 

indígena en un espaciotemporal concreto a partir de los elementos antes descritos. 

De esta manera podemos ver, en el caso de las mujeres purépechas, un Modelo 

Genérico Tradicional entrelazado al Modelo Genérico Mixto que puede estudiarse a 

partir de las formas de trabajo que realizan bajo un determinado contexto anclado en un 

espaciotemporal especifico, como el hecho de trabajar en sus lugares de origen en ciertas 

actividades que reflejan relaciones de poder, como en la agricultura o la costura, pero 

donde dichas tareas están cargadas de emociones y valores que las purépechas interpretan 

de acuerdo a sus referentes sociales, culturales y económicos. 

No obstante las relaciones de poder entre los sexos reflejada en ámbitos, como el 

trabajo, vana según el tiempo y el espacio ya que existen factores externos, como la 



migración, que causan cambios transcendentes en las relaciones genéricas-étnicas y 

donde se pueden observan fuertes cambios y continuidades, como el caso de las 

purépechas que vivían en su comunidad étnica en Arantepacua y que migraron a la 

ciudad de Tijuana. Aquí se puede observa que las mujeres empezaron a cambiar tanto la 

dihibución de tareas como el lugar donde se llevan a cabo (de lo rural a lo urbano; del 

campo a la maquila), pero haciendo lo que sabían hacer que es coser, y donde las 

relaciones de poder ya no sólo se dan en la comunidad de origen sino que en la 

interacción con los otros las diferencias se reflejan en cuestiones culturales y donde la 

purépecha, dentro de su marco cultural, se posiciona como mujer en las relaciones 

genéricas dadas en la maquila; dichas interacciones estarán cargas de emociones y 

valoraciones hacia los otros y a ellas mismas a partir de sus referencias culturales de 

índole étnico. 

Lo anterior a su vez reflejará regimenes de género que se expresarán en el grado 

en que son exigidas y percibidas las relaciones entre los sexos según su trasfondo 

cultural, como el caso del noviazgo y el matrimonio entre los mismos purépechas a pesar 

de la mayor interacción con personas no indígenas en la maquiladora; a la vez que existen 

márgenes de acción que las mujeres van construyendo alrededor de ciertos ámbitos como 

el trabajo, reflejados, por ejemplo, en la mutua solidaridad entre las paisanas para hacer 

frente a las largas jornadas de trabajo en la maquila. No obstante esto lleva consigo 

desigualdades que se reflejan por medio de las jerarquías expresadas por el grado de 

prestigio o de poder que los sujetos van construyendo en las interacciones cotidianas, 

como el caso de las relaciones laborales en espacios específicos como la industria. 

Sin embargo las desigualdades no sólo funcionan de manera subjetiva sino que se 

entrelazan a la objetividad, al mundo exterior. Ante esto tenemos en cuenta que la 

propuesta de Alberti (1999) a pesar de que menciona la objetividad de las relaciones 

genéricas y étnicas no lo profundiza y se enfoca en la subjetividad de éstas. 

Por lo tanto es necesario que al hacer un análisis de la relación genérica y étnica 

se tenga en cuentan la relación objetiva y subjetiva. Para esto conjugo la propuesta de 

Alberti (1999) con lo mencionado por Bordieu (1996) y Olivera (2004) acerca de que las 

desigualdades no sólo se dan de manera subjetiva sino también objetiva. 



Las manifestaciones de desigualdad se deben a un estado objetivado, en el mundo 

social y también a un estado incorporado en los habitus, como un sistema de categonas 

de percepción y acción. Aquí se trata de la relación entre las estructuras objetivas y 

cognitivas que dan posibilidad a que se de una "actitud natural". Esta experiencia es la 

forma absoluta de un reconocimiento de la legitimidad, aprehende al mundo social y sus 

divisiones naturales como evidentes, ineludibles como es el caso de la división 

socialmente construida entre los sexos (Bordieu, 1996: 12) en relación a la etnia. 

Así la desigualdad también, "se asume como parte de la escala de valores sociales 

vigentes" por las personas que integran la sociedad, incluyendo a los indígenas que de 

una manera "natural" asumen su posición subordinada que se les ha asignado desde un 

poder institucionalizado y legitimado. Ante esto la desigualdad es expresión de las 

relaciones de poder entre indígenas y no indígenas, y esto se intensifica cuando son 

migrantes, "dentro de una estructura sexista, (agregaría localista) y clasista global del 

Estado, que naturaliza la discriminación como parte intrínseca de las culturas y las 

sociedades" (Oliveira, 2004:57). 

Lo anterior se expresa en las diferencias culturales y económicas, la explotación 

de unas personas sobre otras, las desigualdades por ciracter regional, generacional, de 

sexo, de cultura, de raza; el acceso a los recursos, a la información, a la educación 

institucionalizada y al poder político y que son desigualdades que se interrelacionan entre 

sí (Oliveira, 2004:59). 

Para ejemplificar mejor la cuestión teórica mostramos a continuación un esquema 

que nos ilustra la articulación de los conceptos referidos anteriormente: 



Esquema 1: Marco teórico. 

1980: lado positivo 

' 

Cunibios en las reluciones sociales: 
Organización 
Laboral de orden contractual. 

A4ercados de rrabajo. 
Ajuste de número de empleados 
Tipo de contrato 
Horas y dias trabajados 
Turnos 

Salarios 

Segregación y segmentación del 

n 
Flexibilidad 
del trabajo 

trabajo femenino. 
1990: lado negativo, apunta hacia Subordinación genérica y étnica 
la precariedad, surge el enfoque de que apunta a la precariedad del 
género trabajo 

b 

Experiencia vivida: configuración de 
significados y 
Contexto de significados: nuestras 

experiencias vividas múltiples vivencias 

(del trabajo) Experiencia de trabajo vivido 
Configuración y re-configuración 
subjetiva. 

1 I 

Por último podemos mencionar que existen factores externos en contextos 

específicos, como el caso de un contexto global que refleja una mayor flexibilidad del 

trabajo inclinada hacia la precariedad. Una migración motivada por la pobreza extrema 

que caracteriza a las comunidades indígenas, el poco interés del Estado por estas 

comunidades y las redes de paisanaje consolidados en ciertos lugares receptores (como 

Tijuana). No obstante estos cambios en la estructura se interconectan con la subjetividad 

de los individuos, como el caso de las mujeres que por medio de sus experiencias vividas 

dan sentido y significado a su trabajo en las maquiladoras de Tijuana. 

Nuevas formas y temporalidades 
del empleo dirigidos a sectores 
genéricos y ttnicos 



Así las estructuras no aprehenden a las mujeres, pero ellas tampoco actúan por 

completo de manera racional y autónoma ya que tienen ciertos márgenes de acción donde 

hacen visibles sus inconformidades. No obstante estas pueden pasar desapercibidas por 

estar trastocadas por varios grados de vulnerabilidad que las caracterizan, pero esto no 

quiere decir que la capacidad de agency no exista. 

Ante tal situación es necesano mencionar el contexto actual desde una visión 

externa para relacionarla con las narrativas de las mujeres indígenas que darán cuenta de 

los significados del trabajo a partir de su condición genérica y étnica. 

No obstante, antes de mencionar los capítulos referentes al contexto es necesario 

mencionar la metodología que se basa en historias de vida hechas a mujeres purépechas 

por medio de la técnica de las identidades narrativas. 

Estrategia de construcción del conocimiento. 

Técnica de las identidades narrativas. 

Con el propósito de analizar las experiencias vividas de trabajo y sus significados para las 

mujeres purépechas que laboran en las maquiladoras de Tijuana es necesano utilizar una 

técnica m'rodológica de corte cualitativo que brinde la posibilidad de relacionar el 

sentido sincrónico y diacrónico de las experiencias vividas. Ante esto el método de las 

identidades narrativas será de gran utilidad y lo entenderemos como "una construcción en 

la que un sujeto sitúa una disposición de sus experiencias significantes" (Dubar, 2003). 

Las experiencias significativas pueden estar traslapadas en una generación 

específica, por lo que se dan líneas y sendas en común. Como el caso de las mujeres 

purépechas de la sierra purépecha que migran a la ciudad de Tijuana y entran a la 

industria maquiladora en la década de los noventa y a principios del siglo XXI. 

Tales líneas o sendas se pueden rastrear por medio de episodios narrativos, que se 

definen como los momentos condensados de las relaciones sociales mas significativas 

funcionando como huellas en la memoria colectiva. A través de estos episodios narrativos 

la historia personal se intercepta con otras historias individuales y así cobra un sentido 

social en un espaciotemporal especifico, como es el caso de Tijuana en la actualidad 

(Velasco, 2006). 



En los relatos pueden existir vanos tipos de episodios narrativos que se 

interceptan con otros, pero se tomará mayor interés en el eje de análisis del trabajo que, 

como dice Cabanes y Godard (1996:70), es donde se funda la existencia personal y social 

y resulta ser uno de los operadores principales de las formas de socialización actual ya 

que, como mencionamos en apartados anteriores y estos autores reafirman, el trabajo esta 

ubicado en el centro de las modificaciones sociales, culturales, económicas y culturales 

en la actualidad. No obstante éste no aparece desvinculado de los demás mundos de vida 

de los sujetos por lo que veremos su relación con otros elementos de gran significado 

para el narrador, y pueden ser los referentes a la migración, a la familia o la comunidad 

(sólo por mencionar algunos). 

Ante esto el relato de vida asume la evaluación de lo vivido, lo cual implica que 

las respuestas se den en cuestión de una organización narrativa que viene a estructurar lo 

ya vivido. Este es un procedimiento unificado y "coherente" en la medida que la persona, 

al colocarse como sujeto, trata de dar sentido a sus experiencias vividas organizándolas 

en un relato significativo en una estructura narrativa que tiene un sentido propio 

(Chanfrault-Duchet, 1988:4). 

Por otro lado dichos relatos se conforman por categorías que el individuc ;tiliza y 

los cuales se van utilizando en distintos tipos de palabras y lenguajes, lo que Dubar 

(2003) llama (retomando a Wittgenstein) distintos tipos de juegos de lenguajes. Estos 

juegos de lenguaje vanan según el contexto. 

Por lo tanto el individuo usa categonas o códigos para dar vida al relato. Por 

medio de las categonas es como el individuo compara y revisa su similitud o 

diferenciación hacia los otros, mostrando cómo se posiciona socialmente. En el primer 

sentido se separan a los individuos en clases sociales, en el segundo se organizan en 

conjuntos. Así, la identidad social surge de la construcción de una serie de pertenecías 

objetivadas en categorías sociales que se traslapan y emergen como significativas a 

distintos contextos de interacción, como en el trabajo, la familia o la comunidad 

(Velasco, 2005; Cabanes y Godard, 1996). 

No obstante las categonas sirven también para clasificar las declaraciones 

individuales sobre las dimensiones "objetivas" correspondientes a "campos de acción", 

como el caso del trabajo y su relación con lo que se perfila como masculino y femenino 



(Dubar, 2003:233). Ante esto el individuo posee varias identidades en cuanto a las 

posiciones en las categorías oficiales. El relato de uno mismo (el sí mismo y reflexivo) se 

convierte en una historia que incluye una significación subjetiva del tiempo y del sí como 

historia. 

Así, la historia del sujeto no es lineal sino que es tiempo de la memoria activa, 

produce sentido y a su vez da una dirección (línea de vida) y una significación 

(comprensión dialógica). Encontrar la intriga de una narración es comprender y enunciar 

en un momento dado de la existencia, cuál es el vinculo entre diversas experiencias, 

diversos campos vividos por "si mismo" y también diversos momentos de la historia para 

si. Y es que la narración oscila permanentemente entre lo descriptivo y lo prescriptivo, la 

identidad y la ipseidad (Dubar, 2003; Cabanes y Godard, 1996). 

Ante esto observamos que el tiempo es esencial en la identidad narrativa y se 

puede analizar de manera diacrónica o sincrónica. Aquí se pueden vincular, en distinto 

orden, las diversas esferas de la experiencia y las diversas identificaciones de sí. Vila 

(1996) menciona que al explicar nuestra vida presente doy cuenta de mi pasado y también 

proyecto mi vida hacia futuro. Por lo tanto conocer mi identidad presente implica 

relacionar las tres dimensiones: el pasado, el presente y el futuro. 

Los sujetos que relatan sus vidas son individuos únicos, "en lo que se refiere a los 

componentes de su carácter y a los rasgos concretos que constituyen su personalidad", 

pero el desarrollo de su personalidad sobrelleva la influencia del entorno general, por 

ejemplo del trabajo, de la migración, de la familia, de la comunidad, de lo 

socioeconómico y del nivel cultural (sólo por mencionar algunos), en donde han vivido y 

viven sus dimensiones de individuos, unidades y sujetos colectivos en un contexto social 

que no es uniforme ni estático (Boutzowvi, 1994: 40). 

De tal manera que la identidad narrativa nos da la posibilidad de recuperar dos 

tiempos: el sincrónico y el diacrónico. El primero de estos se refiere a la temporalidad 

lineal en la narrativa, aquí se rescatan los episodios narrativos entrelazándolo a un 

contexto no sólo de índole subjetivo sino que por medio de lo messo, que en este caso 

sera el trabajo, se tomará en cuenta el contexto estructural que se encuentra en el mundo 

exterior del sujeto. 



Por otro lado también rescataremos esos episodios narrativos que se enfoquen a 

distintos espacios como el trabajo. Aqui veremos, de manera sincrónica, las prácticas que 

las mujeres realizan en el ámbito laboral, se observará la linealidad de la actividad laboral 

en la vida de las mujeres, pero entrelazada a otros mundos de vida. Además estas 

prácticas nos dejarán observar esos momentos de inconfomiidad o conformidad en el 

espacio de trabajo. 

Por ultimo nos enfocaremos a la subjetividad, donde, por medio de la narrativa, 

veremos de manera diacrónica las experiencias y significados del trabajo. Aqui se 

pretenden analizar, a partir de la coherencia narrativa que el sujeto le brinda al tiempo, las 

prácticas, las categorías y símbolos utilizados en esos episodios narrativos o 

"experiencias rutinarias o de gran significatividadn6 en su vida. En éstos pueden 

sobresalir desde las cuestiones más rutinarias hasta aquellos momentos de gran 

significado para las mujeres, como el caso de la migración, que pueden llegar a 

reconfigurar sus formas de vida y por ende su concepción de los distintos mundos de vida 

donde se desenvuelven y de la visión que tienen ahora de ellas mismas y de los "otros". 

En suma podemos decir que las identidades narrativas implican: 

Que el sujeto, a partir de su rel-.ro da cuenta de su vida por medio de una 

reflexividad del sí mismo. 

Estos relatos de vida son asimismo experiencias generacionales que pueden estar 

interceptadas por líneas o sendas en común. 

Estás experiencias en común se pueden entender a partir de episodios narrativos 

que son sucesos en la vida de los individuos que pueden ser de índole rutinario o 

aquellos cargados de gran significado y que funcionan como huellas en la 

memoria colectiva, así se condensan las relaciones sociales. 

Sin embargo las narraciones, a su vez, están compuestas por categonas que el 

individuo utiliza para dar cuenta del "otro" por medio de contrastes o similitudes 

hacia sí mismo, que a su vez da cuenta de los distintos universos de relaciones 

sociales asociados a tiempos y espacios específicos, pero también a las categonas 

que perfilan su situación en el mundo social como la cuestión genérica y étnica. 

-- 

Véase De la Garza (1  999). 



Así entra el tema de la temporalidad, que es aquella que de manera diacrónica - 
sincrónica da sentido a las experiencias por medio de la relación entre el tiempo 

pasado, presente y futuro. 

Ante esto es de gran utilidad observar no sólo un contexto de carácter individual y 

subjetivo sino también un contexto messo que refiere a los ámbitos donde el 

sujeto se desenvuelve en la vida cotidiana, como la maquiladora, y el espacio 

macro que alude al contexto de índole estructural que, por un lado, son los 

acontecimientos históricos lineales, pero también es la histoncidad que cada 

grupo de sujetos específicos, como las mujeres y las comunidades indígenas, traen 

consigo. 

Así, en esta investigación podemos esquematizar:' 

-- 

ldea basada en esquema 11 de Solís (2007: 1 O) 



Esquema 2: Técnica de las identidades narrativas 

Desentrañar la trama 
argumenta1 

El Relato 

migrantes 

Experiencia 

-- 

Episodios narrativo~: 
Trabajo en maquiladora 
Migración 
Fnnrilio J. comunidad. 

generacional I 

Tiemoo Categorías ,. 

Trayectorias: 

Sincrónico [ >  Migratorias 
Laborales en relación 
a otros mundos de vida 

A 

Prácticas en: 
El trabajo en la maquiladora 

Diacrónico En la cotidianidad y modos de 
vida 

La interpretación de los datos 

El interés que me llevó a estudiar a las purépechas de Arantepacua Michoacán empezó en 

el año 2004 cuando realicé mi servicio social comunitario en la Coordinación del 

Migrante Michoacano en Tijuana. Así conocí al líder de la organización Corazón 

Purépecha quien me presentó a siete mujeres de dicha comunidad, pertenecientes a la 

organización, quienes me dieron la confianza de contarme sus historias de vida en 

aquellos años. Sus narraciones dejaban ver que el trabajo en la maquiladora era para ellas 

una nueva forma de experimentar la vida en la ciudad. Ante esto mi siguiente interés fue 

entender esos cambios por lo cual seguí trabajando con ellas. 



Para el trabajo de campo que realicé en esta investigación hice nueve entrevistas a 

mujeres purépechas originarias de Arantepacua y Caltzoncin Michoacán que se 

encuentran trabajando o trabajaron en la industria maquiladora de la ciudad de Tijuana y 

que conocí gracias al líder de la organización y a Norma. Para esto a continuación 

muestro una presentación de las entrevistas. 

Cuadro 1: Presentación de las entrevistas 

1 1  120110107 1 En su casa. colonia Valle 1 Muier, purépecha de ( Su sobrino e hijo interrumpían a la 
1 1 1 Verde 1 ~ r i n t e ~ a c u a  Michoacán que [ señora mientras yo hacía la 

. . 

1 trabaja en maquiladora 1 entrevista 
2 1 18 01/08 / En su casa, colonia 1 Muier, ~urépecha de 1 No huboproblema 

1 trabaja en maquiladora 
4 1 18/01/08 1 En su casa, colonia 1 Mujer, purépecha de 1 Su esposo en ocasiones se acercaba 

3 

Sin embargo, para hacer un mejor análisis tanto del trabajo en la maquiladora 

1810 1/08 

5 

6 

7 

8 

9 

como las características de la comunidad purépecha que se encuentra radicando en la 

ciudad de Tijuana fue necesario entrevistar al líder de la organización Corazón 

Lomas de la amistad 

En su casa, colonia 
Lomas de la amistad 

09/02/08 

10/02/08 

10102108 

24/02/08 

24102108 

Piirépecha, y también se entrevistó a la encargada de recursos humanos y a la supervisora 

de la maquiladora Douglas Furniture que desde la década del ochenta, ha empleado a 

. . 
Arantepacua Michoacán que 
trabaja en maquiladora 
Mujer, purépecha de 
Arantepacua Michoacán que 

Lomas de la amistad 

En una plaza de la 5 y 10 

En su casa, colonia Valle 
Verde 

En su casa, colonia 10 de 
mayo 

En su casa, colonia Valle 
Verde 

En su casa, en los Pinos 

las(os) purepechas de Arantepacua y Caltzoncin Michoacán. 

El fno hizo que la entrevista durara 
poco 

~ ~ 

Arantepacua Michoacán que 
trabaja a destajo 
Mujer, purépecha de 
Caltzoncin hiichoacán que 
trabaja en -.iaquiladora 
Mujer, purépecha de 
Arantepacua Michoacán que 
trabajó en maquiladora 
Mujer, purépecha de 
Arantepacua Michoacán que 
trabaja en maquiladora 
Mujer, purépecha de 
Arantepacua Michoacán que 
trabaja en maquiladora 
Mujer, purépecha de 
Arantepacua Michoacán que 
trabajó en maquiladora 

a ver que decía y provocaba que 
ella se cohibiera. 
Había un poco de mido 

Su esposo y su hijo en ocasiones le 
preguntaban cosas. 

Su hija de 3 años en ocasiones 
llegaba a preguntarle cosas. 

Sus dos hijas de 3 y 5 años en 
ocasiones llegaban a hacerle 
preguntas a su madre 
Sus hijos llegaron y tuvo que irse a 
hacerles de comer 



Además de las entrevistas fue necesario hacer recorridos por las colonias: 10 de 

Mayo, Lomas de la Amistad, Valle Verde y Lomas Verdes que son aquellas donde 

radican las mujeres purépechas. También realicé recomdos a los parques industriales 

donde trabajan, que son: El Parque Industrial de Otay y El pul-que Industrial La Mesa. 

E&O con el objetivo de situar de manera objetiva sus narraciones. 

La interpretación de los datos se realizó por medio del programa de análisis 

cualitativo Atlas ti., ya que por medio de éste se organizaron las entrevistas a través de la 

creación de categonas, códigos y redes. 

Para un primer análisis de las narrativas se observaron las experiencias 

generacionales de las mujeres purépechas, por lo que partimos de distinguir algunos 

factores que tienen en común y que iremos nombrando por medio de códigos generales, 

como: el lugar de origen, su migración a Tijuana y el trabajo en la maquiladora. No 

obstante éstos se encuentran a su vez mediados por las características sociodemográficas 

de las mujeres, como la edad, la escolaridad, el estado civil y el número de hijos, como lo 

vemos en el siguiente cuadro. 

Cuadro 2: Datos sociodemográficos de las entrevistadas 

- - 

Lugar 1 Arantepacua 1 Arantepa 1 Arantepac 1 Arantepac 1 Caltzonci 1 Aranteaac 1 ~&epacÜa 1 Arante~ac  
de 
origen 

Etnia 

Estado 
Civil 
Escolari 
dad 

52 
Once 
pueblos 

Purépecha 

Michoacán 

Purépecha 

- 
Número 
de hijos 

Casada 

Primaria 

Casada 

Sin estudios 

Ante esto es necesario tener en cuenta que existen factores que serán de suma 

importancia a la hora de analizar las entrevistas, como: 1) la educación donde el tiempo 

cua 
Michoac 
án 
Purépech 

2 
2 

a 
Casada 

Escuela 
normal 

ua 
Michoacá 
n 
Purépecha 

rural 
5 

Separada 

Primaria 

ua 
Michoaca 
n 
Purépecha 

1 

Casada 

Sin 
estudios 

n 
Michoac 
án 
Purépech 

5 

a 
Viuda 

Sin 
estudios 

ua 
Michoacá 
n 
Purépecha 

Separada 

Secundan 
a 

I 
~~~I~~ 

Michoacán 

Purépecha 

2 6 

ua 
Michoacán 

Purépecha 

Casada 

Sin estudios 

2 3 

Soltera 

Primaria 



estará presente en la referencia y en la connotación del relato. Aquí se articulan los 

recuerdos, el olvido, lo acontecido. Lo que surge como experiencia de cambio y lo que se 

diluye en lo inconsciente que trabaja por debajo de la narración (Santamarina y Marinas, 

1995:276). Esta dimensión no es lineal sino que es una dimensión donde suceden un sin 

firi de acontecimientos. Donde la gente cambia, cree que mejora o no, que las cosa son 

más fáciles o difíciles, que ha ganado o perdido algo, entre otros aspectos. 2) el género se 

enfoca a las diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a la lógica social de sus vidas, 

como menciona Bertaux-Waime (citado en Santamarina y Marinas, 1995:278) por 

ejemplo en el caso de las mujeres se resalta la importancia de los otros, de las personas 

que la rodean, y sus relaciones con ellas, las mujeres, en contraste con los hombres, no 

insisten en "lo que han hecho" sino en "qué relaciones existían y existen entre ellas y las 

demás personas". Por lo tanto dimensiones como: ser hija o esposa, ser madres o no serlo, 

vivir sola o con la pareja, ser ama de casa o trabajadora, influirán en la manera de contar 

los relatos y de darle significado a su sí misma en relación a los otros; y por último, 3) el 

espacio como referente identitario, aquí los seres humanos se muestran como 

pertenecientes a un lugar cuando se efientan a estar lejos de ese lugar, al mundo en su 

diversidad y d su complejidad. Existe una experiencia rnigratona donde reconocen la 

identidad en la diferencia. Por otro lado la mirada que se tenga sobre el lugar de origen, el 

sentimiento que esto pueda generar, organiza el significado de la distancia de un lugar a 

otro (Santamarina y Marinas, 1995:280). 

Así, la interpretación de los datos se basa no sólo en el relato mismo sino en 

factores multidimensionales que estarán incidiendo en el momento del análisis de las 

entrevistas. Por lo tanto la narración se acompañará de los factores mencionados junto a 

las experiencias generacionales que hemos descrito en el primer cuadro. 

De esta manera las experiencias generacionales, junto a las características 

multidimencionales, estarán traslapadas por líneas o sendas en común que nos dejarán 

analizar, desde el tiempo diacrónico y sincrónico, algunos códigos específicos, creados a 

partir de los generales, que muestren esos fragmentos o episodios narrativos que las 

mujeres van construyendo en el momento de darle coherencia a sus experiencias de vida, 

y que a su vez se irán entrelazando y contextualizando en relación a otras categorías que 

sobresalgan, dichos códigos se muestran en los siguientes cuadros: 



Cuadro 3: Categorías referentes al lugar de origen 

El matrimonio 
El trabajo del esposo 
La migración de la pareja 
La viudez 
Madre soltera y trabajo 
La vigilancia de la suegra 
La vigilancia de la comunidad 
Violencia doméstica 
El trabajo de los hijos 

Cuadro 4: Categonas referentes a la migración 



Cuadro 5: Categorías referentes al trabajo en la maquiladora 

- 

1 Puesto de trabajo en la maquila 
Años trabajando en la maquila 
Numero de maquiladoras donde ha trabajado 
Maquiladora donde actualmente trabajo o la ultima 
donde laboró 

I Horas v días trabaiados I 
Turno 
Sueldo 
Prestaciones 
Horas extras 
Actividades laborales dentro de la maquila 
Otro tipo de ingresos 
Conocimtento que le permitieron entrar a la maquila 
Actividades realizadas dentro de la maquila 

.. . . 
Aprendizaje adquirido 
Actividades realizadas por la maquila a las que asisten 
Actividades con sus compañeros de trabajo 
Relación con sus compañeros de trabajo 
Conflictos con sus compañeros 
Relación con los supervisores o gerentes 
Paisanos trabajando en la maquila 
Percepción de los compañeros de trabajo 

El traslado de la casa a la maquila 
Estrategias empleadas en las formas de trabajo para / 

I 

Trabajo en la 
maquiladora 

- .  
producir más 
Habilidad en el trabajo 
Material que trabaja en la maquiladora 

naquiladora 

Sin embargo entre estas categonas generales y específicas se encuentra una 

relación que se hace a partir de los redes donde, por medio de los fragmentos narrativos 

identificados por las categorías tanto generales como especificas, se muestran aquellos 

elementos de cambios y de transformaciones en las historias de vida. Por ejemplo el redes 

referente a la condición genérica en el ámbito del trabajo muestra elementos, (expresados 



por las categorías especificas) tanto del lugar de origen como en Tijuana, que nos deja 

distinguir las transformaciones y continuidades a la vez que nos dan la oportunidad de 

analizar el significado que la mujer le confiere al trabajo a partir de sus experiencias 

vividas. 

No obstante se tendrá en cuenta que la historia de vida no es la vida como 

totalidad sino la significación que le es conferida a postenori. Además, hay que tener en 

cuenta que esta totalidad está fragmentada y dividida por el juego de circunstancias tanto 

externas como internas al sujeto (Bertaux, 1980:68), por lo cual la importancia de 

categorizar los episodios narrativos. 

En cuanto a la temporalidad se tendrá en cuenta el tiempo sincrónico, referente a 

la linealidad de la historia de vida y la objetividad de los actos. Aquí se tiene presente que 

las historias de vida no se dan de manera simultánea sino que se presentan en ciertas 

temporalidades. Por lo tanto saber la trayectoria migratoria y laboral de la mujer muestra, 

a su vez, los cambios a nivel niesso a partir de las transformaciones dadas en los procesos 

macroestnicturales donde se encuentran estas mujeres. 

No obstante dichos cambios no sólo funcionan de manera lineal ya que paralelo a 

esto se lleva a cabo la temporalidad del su j~ lo  donde le da cierta coherencia y significado 

a sus propios contextos a partir de la reflexión a su sí mismo. Con esto nos referimos a 

que el individuo reflexiona su vida a partir de tres principales contextos (Santamarina y 

Marinas, 1995:271), aunado a los del párrafo anterior: 

1. Contexto donde no existe un solipsismo por parte de las entrevistadas sino que 

existen otros referentes biográficos pasados que estarán presentes cuando nos este 

contando su vida. 

2. Contexto presente: que se refiere al significado que tienen las relaciones sociales 

actuales para las entrevistadas. 

3. Contexto de la relación entre la entrevistada y la entrevistadora donde 

componentes como la escucha, la voluntad de transmisión, la reciprocidad como 

condición reflexiva, serán de vital importancia en el momento de la reflexión del 

entrevistado. 

Por otro lado por medio de la descripción de las prácticas desentrañaremos el 

significado que tienen para las mujeres en el ámbito laboral entrelazado a otros mundos 



de vida. Así analizaremos como las mujeres le dan coherencia a la articulación de dichas 

prácticas, teniendo presente que se pueden presentar de manera ambigua y ambivalente. 

Como mencionamos anteriormente el análisis de las narrativas deben estar 

entrelazados al nivel macro, messo y rnicro con el objetivo de tener una mejor estructura 

de  los datos que compondrán este trabajo. Por lo cual la estructura de esta investigación 

se hizo teniendo en cuenta estos niveles de análisis. 

Conclusiones 

Este capítulo se tuvo como propósito mostrar una perspectiva teórica que nos deje 

entender desde la estructura, acción y subjetividad las experiencias vividas de trabajo y el 

significado que le confieren las mujeres purépechas que trabajan en las maquiladoras de 

Tijuana. 

De tal manera que en un primer momento se explicó la flexibilidad del trabajo 

(teniendo en cuenta que este concepto nace de varias comentes teóricas como, el 

neoliberalismo, las teorías del managment y las postfordistas) para entender los cambios 

que se han dado en las empresas en cuanto a la organización del trabajo, los salarios, 

contratos, jornadas de trabajo y los turnos. Sin embargo aquí se mencionó que dichos 

cambios afectan no sólo a la empresa sino también a los sujetos que la componen, y estos 

no son homogéneos. Por lo cual se explicó la flexibilidad del trabajo desde una 

perspectiva de género para dar cuenta que existen diferencias genéricas que perjudican en 
* 

mayor medida a la figura femenina. 

Posteriormente se propuso tener en cuenta al sujeto mismo para entender que los 

cambios en los sueldos, turnos, salarios, entre otros aspectos ya mencionados, lo 

interpretan y le confieren un significado segun sus experiencias vividas de trabajo, 

entrelazadas a otros mundos de vida. 

Lo anterior también se entendió a partir de los rasgos que caracterizan a los 

sujetos, como la condición genérica y étnica que marcan indudablemente el significado 

que le otorgan al trabajo, pero esto se ancla en relaciones de poder, en una cultura 

especifica donde se posicionan ante los otros y la jerarquización socialmente legitimada. 

Así nos percatamos que más allá de los cambios en el mundo del trabajo existen 

sujetos con características específicas, como el género y la etnia, que le dan un 



significado al mundo del trabajo a partir de sus experiencias vividas que reflejan 

relaciones de poder legitimadas social y culturalmente. 

Entrelazado a lo anterior se tuvo presente que debe existir una articulación entre 

la teoría y la metodología por lo cual se acudió a la técnica de las identidades narrativa 

pgra dar cuenta de las experiencias vividas vistas de manera objetiva y subjetiva y 

reflejadas en ámbitos específicos como el trabajo y, en menor medida, la familia y la 

comunidad. Esto visto en contextos de índole temporal, espacial, econón~ico y social 

donde, las mujeres purépechas se encuentran ubicadas. 

Teniendo en cuenta lo anterior será de gran relevancia tener presente los 

antecedentes y el contexto que influyeron en los significados que las mujeres le confieren 

al trabajo en la maquiladora. De tal manera que tener en cuenta una penodización de la 

industria maquiladora en Tijuana entrelazado a las crisis del campo y las migraciones 

femeninas a esta ciudad nos darán un panorama más amplio para entender lo que nos 

proponemos. 



11. Las maquiladoras en Tijuana y la feminización del empleo. 

Introducción. 

En este capítulo se mencionará, de manera general, la periodización de la industria 

maquiladora en la Frontera Norte, sus cambios y altibajos, y sobre todo su creciente 

feminización que se ha estudiado, en diferentes contextos, desde distintas corrientes. Esto 

con el objetivo de observar cómo se ha vislumbrado a la figura femenina trabajadora de 

maquila en la región fronteriza, cómo la relocalización de la industna a estados cómo 

Yucatán, mostraron una nueva figura obrera femenina que es la indígena, y de qué 

manera esto conlleva a repensar a la mujer trabajadora de maquila en la zona fronteriza 

norte que tiene ya un recuento histórico de tal mercado de trabajo. 

Así, en primer lugar, se explicarán los cambios dados en el mercado de trabajo 

industrial a partir de las crisis económicas dadas desde mediados de la década del setenta 

y principios del ochenta que dieron como resultado un modelo de desarrollo sustentado 

en la apertura comercial y financiera, en la inversión extranjera, y sobre todo, de 

estrategias de flexibilización en los mercados de trabajo. 

De esta manera se mencionará la entrada de la industna mac;iladora en la 

Frontera Norte haciendo una penodización general con el objetivo de señalar sus cambios 

y altibajos desde la década del sesenta hasta el 2007, y cómo esto ha afectado a los y las 

trabajadoras, enfocándonos en éstas últimas. 

Por lo tanto apuntaremos cómo se ha concebido en distintas investigaciones el 

ingreso y la mayor presencia de las mujeres en las maquiladoras, haciendo hincapié en la 

zona fronteriza norte, Yucatán y, en menor medida, Guatemala. Esto nos dejará analizar 

cómo se ha visualizado el papel de la mujer trabajadora de maquila en distintos períodos 

y regiones. 

Así observaremos de qué manera las mujeres ingresan a la industria maquiladora 

cuando los mercados de trabajo se vuelven más flexibles; cómo se les concibe en las 

distintas regiones dónde se estudian y qué aportes han dado estos trabajos, en la 

actualidad, para vislumbrar a una figura obrera femenina en el contexto actual. 



La flexibilidad del trabajo en México 

El periodo de 1950 a 1970 mostró un gran crecimiento económico designado como el 

"milagro mexicano". En estos años el Estado tenía como objetivo que el desarrollo del 

país se llevara a cabo a partir de una industrialización y urbanización a nivel nacional, por 

lo que intervino activamente en las actividades productivas, comerciales y financieras, 

creando o desarrollando múltiples empresas. 

Este período se caracterizó por el desajuste del comercio internacional provocado 

por la segunda guerra del siglo XX que ocasionó la transformación de las estrategias 

industriales que se orientaron a la sustitución de importaciones. De esta manera se 

crearon las bases para la protección de un mercado por medio de instrumentos fiscales, 

arancelarios y un rígido control a la importación, así como la fuerte intervención del 

Estado por medio de la promoción e inversión directa. Lo anterior provocó un 

crecimiento ininterrumpido por mas de 40 años que se caracterizó por la producción y el 

abastecimiento de un mercado interno (Contreras, 2000:66). 

Por otro lado, en este mismo contexto se observó que en la Frontera Norte surgía 

el establecimiento de las maquiladoras por medio del Programa de Industrialización 

Fronteriza, que tuvo como primer objetivo abatir el desempleo tras la conclusión del 

programa Bracero. Sus primeros años, en la década de los setenta, no fueron del todo 

prometedores para algunas ciudades, como Tijuana, ya que debido a la crisis del petróleo 

y su repercusión en la economía de Estados Unidos, en el periodo 1974-1976 cerraron 

varias plantas. Este panorama empieza a recuperarse en 1978 aproximadamente, pero no 

es hasta mediados de los ochenta cuando cobra gran auge (Hualde, 2001: 118). 

En 1982 se da una fuerte crisis en el país. Ante esto el Estado estableció un 

programa de austeridad que retrajo las actividades productivas y disminuyeron los 

salarios reales y comenzó una "recomposición del bloque dominante en favor del gran 

capital nacional y trasnacional manufacturero exportador", así como el financiero. En 

este contexto la relación corporativa entre el gobierno y los sindicatos se debilitaron y 

estuvieron paulatinamente marginados del diseño de las políticas nacionales (De la 

Garza, 2001 :92). 

Para finales de la década del ochenta se inicia la política de privatización de las 

empresas estatales con el fin de que asumieran la responsabilidad de la acumulación del 



capital. Ante esto la participación del Estado quedaría reducida a una contribución del 

mantenimiento de un entorno macroeconómico estable. Esto fungió como medio para 

mejorar el desempeño económico y fue el trasfondo de las políticas neoliberales en las 

regiones más golpeadas por la crisis (De la Gana, 2001:107). 

En 1986 el país se incorpora al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y 

Comercio (GATT), que consistía en abrir las puertas al comercio internacional. El 

propósito era reestructurar la economía por medio de la expansión de las empresas 

extrajeras, como el caso de las maquiladoras que se extendieron en el norte de México. 

Los objetivos específicos fueron reestructurar la producción que se generaba y regular el 

intercambio de productos de exportación e importación, entre otros (Valencia y .4guirre, 

2001:55). 

Ante esto se empezó a generar, en las empresas que iban entrando al país, como el 

caso de las maquiladoras, transformaciones en las formas de trabajo. De esta manera a 

principios de la década del ochenta se empiezan a vislumbrar formas de trabajo flexible 

que a la vez reflejaban los cambios en las rigideces del Estado hacia ciertos sectores 

laborales, como las industrias, y con esto se pensaba incrementar la competitividad de las 

empresas y, por ende, de la ecfJnomía en su conjunto. Esto se interpretó desde distintas 

posturas políticas que expresaban ideas a favor o en contra de la propuesta. Sin embargo 

desde la visión de los sindicalistas esto se vio como una amenaza a sus derechos y 

garantías individuales (Camllo y Hualde, 199 1 :5). 

Un rasgo distintivo de la flexibilidad del trabajo en los primeros años fue el sólo 

concebir al trabajador de la industria, dejando de lado otros sujetos laborales dentro de 

otros mercados de trabajo, ya que, la mayor parte del siglo XX, los obreros eran aquellos 

sindicalizados que contaban con condiciones de trabajo más "equitativas" a las que se 

presentaban en otros sectores, como la agricultura. Esto hasta cierto sentido sirvió para 

poder analizar, bajo esta visión, a la industria maquiladora en la región fronteriza y los 

trabajadores que la integraban, pero dejo de lado a otros actores laborales. 

Para la década de los noventa la flexibilidad del trabajo se percibe con mayor 

amplitud ya que en estos años se dan distintos acontecimientos que cambiaron 

sustancialmente el modelo político, económico y social del país. Uno de estos fue la 

firma del Tratado de Libre Comercio (TLC) en 1993, que estipulaba el libre movimiento 



de capitales y la reducción o eliminación de las tarifas aduanales entre los paises de 

México, Estados Unidos y Canadá. Este acuerdo facilitó el establecimiento de empresas 

extrajeras en México y formó parte importante de la estrategia económica que intenta 

convertir al sector exportador en "el motor de la economía del país" (De la Garza, 1999). 

De tal manera que en estos años se empezaron a vislumbrar mercados globales 

con industrias mundializadas que requirieron cambiar las formas de empleo y esto llevó 

al pais a una mayor flexibilidad del trabajo, con mayor notoriedad en la maquila del 

norte, que se reflejaba por medio de cambios en los contratos colectivos en muchas 

empresas grandes (De la Garza, 2001:164). Esto ocasionó que en las relaciones de trabajo 

se facilitaran los contratos temporales, de tiempo parcial, se simplificaran los despidos y 

se recortaran algunas prestaciones en ciertos sectores. Estos cambios también se dieron 

en el aumento de la oferta y la demanda de mano de obra en un contexto de escaso 

crecimiento económico lo que produjo un fuerte incremento de la informalidad que en la 

práctica permitió flexibilizar los salarios. 

Lo anterior se puede ver reflejado en las maquiladoras que se instalaron, desde 

mediados de la década del sesenta en la Frontera Norte, y que desde su llegada a dicha 

región han sufrido distintos cambios por factores tanto de índole internacional, como las 

crisis de Estados Unidos, la expansión japonesa en los noventa y el gran crecimiento de 

China especialmente desde el 2000. Al igual que los efectos a lo interno del país, como 

las crisis económicas nacionales, la violencia en las ciudades del norte de México, la 

mayor protección de la franja fronteriza, entre otros aspectos. 

Periodización de la industria maquiladora en la Frontera Norte 

La franja fronteriza norte del país se ha distinguido por tener una economía distinta a la 

de otras regiones de gran importancia económica a nivel nacional. Esta región a 

principios del siglo XX se caracterizó por tener más relación económica con Estados 

Unidos que con el centro de ~ é x i c o ' .  El caso de Tijuana mostró que desde la década de 

los veinte, con la aprobación de la ley seca en Estados Unidos, se produjo un gran 

aumento de trabajo en el sector turístico y comercio que iba dirigido al mercado 

estadounidense, como el caso de los bares, prostíbulos y casinos. En décadas posteriores 

Debido, en gran medida, al centralismo que caracteriza al pais 



dicha dinámica laboral prevaleció ya que tanto el trabajo en el sector turístico como el 

empleo de gente de Tijuana en San Diego (que laboraban como carpinteros, trabajadores 

de construcción o trabajadoras domésticas) fueron los principales mercados de trabajo en 

la región. 

El creciente número de empleados en el sector servicios y el comercio se vieron 

intensificados por la creciente ola migratoria desde el interior del país en la década del 

cuarenta, cuando se da una fuerte contratación de trabajadores jornaleros en Estados 

Unidos por medio del programa Bracero, que tenía como objetivo emplear a personas 

principalmente campesinas en los campos agrícolas estadounidenses, y que veían a las 

ciudades fronterizas como punto de destino o de transito hacia el país vecino (Contreras, 

2000:68). 

Sin embargo en 1965, después de concluido el programa mencionado, el gobierno 

federal puso en marcha el programa de la industria maquiladora que pretendía abastecer 

de empleo a aquellos braceros que habían quedado desempleados al concluir la 

"bracereadan9. Además permitió la incorporación de las empresas mexicanas en el 

ensamble de distintos productos de exportación sin tener que cubrir los aranceles 

(Barajas, 2002:270). 

La maquiladora en estos años empezó a entrar a las zonas fronterizas creando con 

esto nuevos empleos. Esto causó que los mercados de trabajo anteriores se vieran 

reducidos al intensificarse el sector industrial en la región, esto a la vez originaria un 

aumento demográfico en las ciudades, como Tijuana, por la migración poblacional 

constantes del interior del país que veían a la región fronteriza como un lugar de 

residencia o de paso para cruzar al "otro lado" (Kopinak; 2003). 

Así, la industria maquiladora, desde mediados de la década del sesenta hasta la 

actualidad, ha tenido una presencia muy significativa en las ciudades fronterizas como 

Tijuana, Ciudad Juárez, Nogales y Matamoros. Sin embargo el desempeño de la IME en 

el país ha estado asociado a circunstancias externas, como las crisis de Estados Unidos, e 

internas, como los desequilibrios económicos en México en 1976 y 1982 que provocaron 

oleadas migratorias a la Frontera Norte. 

Tal termino es utilizado por los braceros que se encuentran viviendo en la ciudad de Tijuana al recordar el 
periodo de su vida al termino del programa Bracero que para muchos fueron tiempos de cambios 
significativos en sus vidas laborales (Mujica, Chávez y Veloz, 2005). 



Primer período, 1965-1980: El inicio de la industria maquiladora 

Los primeros años de la maquiladora en la Frontera Norte mostraron: 1) una región 

fronteriza que carecía de una tradición industrial; 2) las maquiladoras que proliferaron en 

la ciudad se caracterizaron por tener tipos de trabajo monótonos, repetitivos, inseguros y 

con bajos salarios; 3) las maquiladoras y el aumento de trabajo en esta zona proliferó 

cuando otras regiones de México pasaban por una severa crisis de empleos lo que produjo 

una creciente migración a las ciudades fronterizas; y 4) el empleo de la mano de obra 

migrante y femenina en la maquila en cierto modo configuró las nuevas formas de trabajo 

que se empezaban a dar en el país. Todo esto generó, por un lado, la creación de empleos 

en regiones con poca experiencia en la industria y, por otro lado, la contratación de 

personal vulnerable, como el caso de las mujeres migrantes. 

Segundo periodo: 1980-1994 

En estos años se hablaba de que las maquiladoras eran consecuencia de la 

reestructuración económica internacional y de los factores internos de la región frontenza 

norte de México (Camllo, 1989:14). En estos años se empieza a vislumbrar con mayor 

notoriedad la flexibilidad del trabajo que las empresas adoptaban ya que se hab!aba de 

una flexibilidad tecnológica, organizacional y laboral que representaba, por un lado, la 

competitividad entre las empresas, pero, por otro lado, se hablaba de la intensificación del 

trabajo y la poca negociación entre los trabajadores con sus sindicatos u organizaciones 

(Carrillo, Hualde, Quintero, 200534). 

En estos años las maquilas que iban en aumento en la región fronteriza fueron las 

de autopartes, las automotrices y las de productos electrónicos y eléctricos. Esto causana 

que las grandes empresas trasnacionales trasladaran sus componentes que a su vez eran 

acompañados de cambios tecnológicos que requenan de mayor capital y trabajadores 

especializados (García, 2001 : 13 1). 

De tal manera podemos decir que este penodo se caracterizó por: 1)  vislumbrar 

con mayor notoriedad una flexibilidad tecnológica, organizacional y laboral; 2) aumenta 

el número de maquiladoras en la región fronteriza y con esto el empleo en la región y 3) 



existen cambios tecnológicos en las maquiladoras fronterizas que requerían de un mayor 

capital y mano de obra especializada. 

Tercer periodo: 1995 - 2000 

La firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte afectó a la IME entre 1995 

y el 2000. Primero porque se le dio un fuerte impulso a los sectores de ropa, eléctricos y 

electrónicos y nuevos segmentos de cadenas productivas se establecieron en el país. Esto 

a su vez originaria una segmentación entre la maquila del norte y la del sur y una mayor 

intervención del mercado internacional pero atraído por la cercanía geográfica y la 

devaluación. Además de que se observó una mayor presencia de técnicos e ingenieros y 

empresas intensivas en conocimiento (Camllo, Hualde, Quintero, 2005:35). 

En lo que concierne al empleo se observó que la maquiladora, en este periodo, 

empezó a experimentar el aumento de mano de obra masculina, a diferencia de décadas 

anteriores donde las mujeres ocupaban la mayoría de los puestos de trabajo. Además se 

seguían incorporando trabajadores migrantes principalmente del sur y centro del país que 

veían a la Frontera Norte como una región de mejores oportunidades (Kopinak, 2004; De 

la 0, 2007:34). Esto reflejó sujetos heterogéneos, tanto genéricamente como 

regionalmente, laborando en dicha industria. 

Por otro lado, a finales del 2000 las operaciones en las maquiladoras empezaron a 

cambiar por: 1) la severa desaceleración.en la economía estadounidense que produjo una 

baja en la producción industrial y en su consumo; 2) las reglas aplicadas en el TLCAN 

trajeron consigo una incertidumbre jurídica y arancelaria; 3) los costos de producción en 

México se elevaron; y 4) crecieron las exportaciones de otros países como China y 

Centroamérica hacia Estados Unidos. Todo esto conllevó a una desaceleración 

económica en la industria electrónica y del vestido, el cierre de empresas y el traslado de 

algunas plantas a Asia (Camllo, Gornis, 2007: 19-20). 

Cuarto periodo: 2001 -2007 

Para el 2001 la IME entra en una etapa de desaceleración que puede deberse a factores 

externos, como son: la recesión de Estados Unidos en dicho año y por otro lado la 

incorporación de China y la India al mercado internacional, siendo estos países los que 



sustituyen las importaciones antes realizadas por México. Además existen otros factores 

internos como el incremento del gasto en impuestos y administrativos, y la 

competitividad de las maquiladoras (De la Garza, 2006:9; Camllo y Gornis, 2007: 38; 

Gao, en Solís, 2007). 

No obstante mientras la economía de Estados Unidos iba mejorando la industria 

maquiladora también lo hacia, ante esto se observó desde 2003 una recuperación que 

dejaba ver en 2006 un total de 1 223 180 empleos aunque esto no llegó a lo alcanzado a 

principio del 2000 que registró un total de 1 338 970 puestos de trabajo (Contreras y 

Munguía, 2007:75). 

Dicho panorama afectó considerablemente a las mujeres ya que las maquiladoras 

más feminizadas, que son las de confección, fueron las más golpeadas por la crisis. Otro 

factor que incidió en el trabajo femenino en la maquiladora fue la especialización técnica 

que requería un tipo de trabajo más tecnificado lo que provocó una creciente contratación 

de personal más calificado y con habilidades técnicas. 

Esto reflejó una polarización en los puestos de trabajo dentro de las maquiladoras 

porque por una parte se observó que en los puestos de mayor jerarquía estaban aquellos 

que tenían mayor escolfidad, pero por otro lado también se tuvo presente que estos 

puestos eran orientados a actividades socialmente perfiladas como masculinas, como los 

ingenieros, por lo que sólo pocas mujeres accedían a éstos, además de que tenían 

dificultades para ascender (Hualde, 2001; 2004). 

La segmentación de los puestos de trabajo se reflejó en las disparidades existentes 

entre éstos dentro de las maquiladoras. En el caso de las líneas de producción el trabajo 

sigue siendo manual, con pocas tareas que se llevan a cabo con maquinaria y que no 

requieren de conocimientos técnicos sino de concentración y destreza manual (a veces 

trabajo en equipo), y esto sigue siendo punto central en las políticas de contratación para 

mantener a las mujeres en estos puestos de trabajo. Además se reciben bajos salarios que, 

desde la década del noventa, han aumentado mínimamente. Por otro lado están aquellos 

profesionales y técnicos que tuvieron mejores oportunidades de empleo, desde la década 

de los noventa, y sus sueldos superan por mucho a los trabajadores de línea, que son en 

su mayona mujeres (Hualde, 2004). 



Sin embargo la relocalización de las maquiladoras en el país, la tecnificación de 

los puestos de trabajo y el contexto actual, que refleja mayor precanedad en el empleo, 

reavivo el interés por los académicos a reflexionar los efectos sociales de los cambios en 

las maquiladoras vistos desde los sujetos mismos, aquí un punto de interés es mostrar la 

sifuación de las mujeres, ya que siguen siendo las que ocupan los puestos de trabajo más 

bajos en las maquiladoras. 

La flexibilidad del trabajo y el género. 

Las crisis económicas que ha sufrido el país desde la década de los ochenta reflejó la 

mayor incorporación de las mujeres en mercados de trabajo que con el paso de los años 

mostró mayor precanedad. Ante esto se observó que una gran parte de la población de 

mujeres que se incorporó al trabajo remunerado ocupó (y sigue ocupando) los puestos de 

trabajo más desfavorables, como el caso de las maquiladoras. 

La entrada de la industria maquiladora al país fue paralela a una mayor 

flexibilidad del trabajo y esto a su vez se aunó a la fuerte incorporación de mano de obra 

mayontariamente femenina, poco calificada y proveniente de sectores populares. (De la 

Garza, Lara y Torres, 2001:123; Kopinak, 2003; Zuñiga, 1999: 13; Hirata, 1998:8). 

Sin embargo, en un primer momento, se habló de que la reestructuración 

económica en América Latina generada la entrada de nuevas tecnologías y esto podría 

originar que las mujeres que se encontraban laborando en los sectores de ensamble o 

costura obtuvieran nuevos y mejores puestos de trabajo. No obstante, de lado contrario, 

se discutió que los cambios de los empleos calificados reforzaban una marginación del 

empleo femenino, sobre todo para aquellas trabajadoras no calificadas (Hirata, 1998; 

Abramo, 199%). 

En la última postura se discutió que la apertura de espacios para las mujeres, 

donde se pudiera incrementar su saber técnico a nivel de una calificación continua para 

poder realizar una carrera ascendente era casi inexistente (Zuñiga, 1999:13). Si bien la 

industria ha incorporado mano de obra femenina ésta, muchas de las veces, fue a partir 

del requerimiento de un conocimiento histórico genérico, como el oficio de coser, que no 

ha desaparecido en la actualidad, pero ha sido sesgado a una mayor marginación. 



Son varias las características donde se puede reflejar la flexibilidad y la 

precariedad del trabajo femenino en los modelos de organización industrial, como: el 

puesto de trabajo, el salario, las prestaciones laborales, las horas y días trabajados, la 

subcontratación, entre otros aspectos. Esto muestra que las formas en que participan las 

mujeres no les permiten desarrollar nuevas habilidades y las segregan en actividades más 

precarias. 

No obstante es necesario tener presente la biografía de las mujeres de las cuales se 

habla. Ya que dentro de las maquiladoras existe una heterogeneidad cultural-genérica y 

generacional. Por lo que las condiciones de la precariedad del trabajo, segregación o 

segmentación se deben interpretar con distintos parámetros sin llegar a homogeneizar al 

género'0 ya que esto dejaría de lado elementos que nos dejen entender la situación de las 

mujeres (de distintas culturas, clases, etnias, localidades, etc.) en las maquiladoras, como 

el caso de las mujeres purépechas que se encuentran laborando en la industria 

maquiladora de la ciudad de Tijuana. 

Las mujeres en las maquiladoras de la Frontera Norte, Yucatán y 
Guatemala. 
En este apartado se pretenden mostrar algunas investigaciones que se han enfocado a 

analizar la entrada de la industria maquiladora a la región fronteriza y sus consecuencias 

en la mano de obra femenina. Los casos de Yucatán y Guatemala nos dejarán observar las 

contradicciones y similitudes en las investigaciones acerca de las mujeres que trabajan en 

dicho sector. Esto con el fin de identificar desde donde se han abordado las 

investigaciones y qué falta por hacer en el caso de la ciudad de Tijuana. 

Desde la década del setenta, cuando la industria maquiladora empezó a entrar a la 

Frontera Norte de México el trabajo femenino fue visibilizado con gran notoriedad y 

' O  La relación de las categorías género - clase fueron muy debatidos a finales de los ochenta y en la década 
de los noventa por académicos(as) de la comente marxista y de la sociología weberiana. Estos se enfocaban 
en criticar la función del concepto género como algo homogéneo y ponían en cuestión las categorías de 
génerolclase, principalmente, donde se discutia la importancia de su articulación. Por lo tanto algunos(as) 
autores(as) propusieron que: a) los análisis sobre género y la clase a partir de una perspectiva de las 
"esferas duales" debían ser superadas porque asumen que su existencia es paralela lo cual obstaculiza la 
manera de estudiar su vinculación; y b) las categorías de clase y diferenciación genérica no sólo se 
encuentran relacionadas, sino articuladas completamente. Así concluían que cada mujer experimenta la 
opresión genérica de manera distinta, de acuerdo con los estratos sociales y económicos en los que se 
encuentran (Cervantes, 1994: 18). 



paralelo a ello sobresalieron investigaciones con problemáticas referentes a las mujeres 

en las maquiladoras. Sin embargo conforme los cambios en este sector se hacían 

evidentes los problemas abordados también cobraban otras dimensiones. Ante esto, en el 

cuadro siguiente, apuntamos algunos de los temas más importantes, autores(as), 

metodologías y regiones analizados desde la década del setenta hasta años recientes con 

el objetivo de señalar los estudios más relevantes acerca de las mujeres en la industria 

maquiladora. 

Cuadro 6: Un recorrido por las investigaciones acerca de las mujeres en 
las maquiladoras de la Frontera Norte, Yucatán y Guatemala 

1970 - 
1980 

Década 
de los 
lrovetrta 

Mana Patricia 
Fernández Kelly, 
1983. 

Susan Tiano 
(citado en Solís, 
2007:66) 

Norma Iglesias, 
198.5 

Sandra Arenal, 
1986 

Jorge Camllo y 
Alberto 
Hemández, 
1985. 

Rocío Barajas y 
Carmen 
Rodriguez, 1992 

Impactos del trabajo 
en las mujeres que 
laboran en la 
industria maquiladora 

Mayor inserción de la 
nano de obra 
nasculina y la 
.ecomposiciÓn del 

Frontera Norte 
Tipo de trabajos monótonos, repetitivos, con ritmos Cualitativa: 
acelerados de trabajo e inadecuadas condiciones de Entrevistas. 
trabajo. 
Las mujeres incrementan su autonomía, "liberación" 
y negociación con la pareja o los padres a causa de: 
1) la obtención de recursos económicos y 2) la 
eliminación de dogmas culturales de la figura 
femenina. 
El trabajo en 1 1  maquiladora es causa de la 
desintegración familiar, la pérdida de valores 
tradicionales, mayor prostitución y promiscuidad 
dentro de las empresas, el mayor número de madres 
solteras, de abortos clandestinos y de enfermedades 
de transmisión sexual. 
El trabajo para las mujeres es rutinario, enajenante, Cualitativa: trabajo 
poco creativo y con excesiva vigilancia. Las eínográfico Y 
características de contratación de mano de  obra entrevistas. 
femenina es que sean "jóvenes, bonitas y baratas". 
En los testimonios de las mujeres existe una 
oscilación en cuanto a la visión del trabajar en la 
maquiladora que va desde el discurso referente a la 
explotación laboral en la maquila, pero a su vez esta 
la idea de que las libera del trabajo reproductivo. 
El trabajo de las mujeres en las maquiladoras refleja: Cuantitativa Y 
la explotación y la subordinación laboral; la cualitativa: 
inestabilidad de  los empleos y bajos salarios; las encuestas, 
mujeres como reserva laboral que principalmente entrevistas Y 
eran de sectores vulnerables. observación 
Existe una presencia del sindicato, pero participante. 
caracterizado por su corrupción, autoritarismo y 
poca representatividad de la clase trabajadora. 
Los cambios tecnológicos y organizacionales del Cuantitativa: 
trabajo en las maquiladoras dieron como resultado estudios 
otros perfiles laborales que se orientaban hacia la sociodemográficos. 
masculinización de los puestos de trabajo. 



Década 
de los 
noventa 

Finales 
de los 
tzovettta 
Iiasta 
2006 

Jorge Camllo, 
1994 
Aleiandro 
Canales, 1994 

Mana Eugenia 
De la 0. 1995 

Luis Reygadas, 
2002" 

Beatriz Castilla, 
2004 

Mima Aguiar, 
1998 

Mane 
Labrecque, 2006 

Leslie Salzinger, 

trabajo femenino er 
las maquiladoras 
Rotación de muierer 
y hombres en lar 
maquiladoras 

Culturas laborales er 
las maquiladoras dt 
Guatemala y Ciudac 
Juárez (me enfocó a 
caso de Guatemala). 

Trabajo de mujere: 
mayas en la industrie 
maquiladora 

Relaciones de género 

Existe una mayor rotación de hombres que de 
mujeres. Esto se debe a los perfiles 
sociodemográficos, ya que el número de hijos, la 
familia. la edad. entre otros causa aue las muieres 
tengan mayor estabilidad en las empresas. 
Trabajo intensivo, poco calificado, puestos de 
trabajo precarios, con escasas oportuñidades de 
movilidad. 
La mayor incorporación de la mano de obra 
masculina a las IME refleja la mayor segregación y 
segmentación de los puestos de trabajo femeninos. 

Guatemala 
Trabajo repetitivo, con excesivas horas de trabajo, 
estricta supervisión, salarios bajos, se realizan 
operaciones poco calificadas y existe un ambiente de 
trabajo opresivo. 
Resalta el caso de una nueva figura femenina y 
obrera que son las mujeres indígenas. 
Emergen nuevas culturas laborales vistas desde la 
dimensión simbólica de las relaciones socialcs y en 
los procesos de creación y apropiación de 
significados que tienen lugar en el mundo del 
trabaio. 

Yucatán 
Trabajo intensivo, condiciones de trabajo precario 
sin prestaciones adicionales o con estímulos a la 
producción. 
Habla de una nueva figura femenina, obrera e 
indígena en México. 
La consolidación de su cultura y su comunidad 
indígena se da a partir de los nuevos conocimientos 
adquiridos en la fábrica y el nuevo estatus 
ocupacional. 
Pone énfasis en el tejido social que entrelaza la vida 
del trabajo con la comunidad de pertenencia. 
Obtienen trabajos donde existe un ingreso 
económico, prestaciones laborales y otros estímulos 
otorgados por la empresa. 
El trabajo de las mujeres mayas en la maquila 
provocó transformaciones en las identidades de 
género por medio de la mayor autonomía de las 
mujeres, el mayor reconocimiento de su papel dentro 
del grupo familiar y su mayor posibilidad de 
negociación con la pareja. 
Las muieres realizan las tareas más re~etitivas v 
utilizan su posición subordinada para darles los 
puestos más precarios con los salarios más bajos. 
Prevalece el sistema patriarcal tanto en la 
maquiladora como en la familia a pesar de la 
incorporación de las mujeres mayas a las 
rnaquiladoras. 

Frontera Norte 
En un contexto global y con una creciente 

Encuestas 

Entrevistas 

Cualitativa: 
entrevistas 1 
trabajo etnográfico 

Cualitativa, 
entrevistas 4 
@abajo etnográfico 

Zualitativa: 

Zualitativa: 
intrevistas 

lualitativa, 



Fin ales 
de los 
rioverrta 
hasta 
2007 

Alfredo Hualde. 
2001 

Alfredo Hualde, 
2004 

Kathryn 
Kopinak, 2004 

Cirila Quintero, 
Javier 
Dragustinovis, 
2006 

Marlene Solis, 
2007 

Areli Veloz, 
2006 

iboracion propia 

dentro de las 
maquiladoras de 
Ciudad Juárez. 

Construcción de las 
identidades 
profesionales de 
mujeres en sectores 
considerados como 
masculinos. 
Trabajos 
segmentados por 
calificación y por 
sexo. 

Reconsiderar el 
efecto del desarrollo 
de la indushia 
maquiladora en lo 
social 
Conciliación del 
ámbito laboral con 
ohos mundos de 
vida. 

Identidades laborales 
de mujeres y 
hombres que trabajan 
:n las maquiladoras. 

Mujeres purépechas 
m las maquiladoras 
i e  Tijuana 

participación de los hombres a las maquiladoras se 
refleja la construcción de roles de género dentro de 
este sector tanto en las relaciones verticales como 
horizontales. 

Las mujeres acceden a segmentos que han sido 
predominantemente masculinos, como la ingeniería 
y planeación, resaltando las dificultades que tienen 
para acceder a determinadas posiciones jerárquicas 
de alto nivel. 

El habaio en las líneas de uroducción en las 
maquiladoras ha tenido pocos cambios ya que siguen 
siendo trabajos manuales con algunas tareas 
realizadas con instrumentos o maquinas que no 
requieren un conocimiento técnico. 
Los salarios y tipos de trabajo entre los trabajadores 
de la línea de producción y los técnicos y 
profesionistas son sumamente disparejos. 
A finales de los ochenta y principios de los noventa 
las investigaciones se enfocaron a analizar el 
desarrollo de la industria maquiladora desde teonas 
neoclásicas o del managment dejando de lado las 
cuestiones sociales. 
Trabajos precarios con decrecimiento de los salarios 
y prestaciones. 
El desenvolvimiento de las mujeres en los distintos 
mundos de vida que no siempre son compatibles, 
como el trabajo y el hogar, no sólo afectan su vida 
laboral sino que responden a los requerimientos de 
una sociedad que se basa en criterios de orden 
patriarcal y patemalista. 
Condiciones de habajo precarias, salarios que 
apenas cubren las necesidades para sobrevivir, 
relaciones laborales inestables y trabajos que 
cuentan con pocas garantías individuales 
La construcción de la identidad de género en 
relación a la centralidad del trabajo en las vidas de 
las mujeres, a diferencia de los hombres, se 
encuentra en transición, ya que para ellas el trabajo ~. . 

extradoméstico comienza a tener cenhalidad. 
La inserción de las purépechas a las maquiladoras 
transformó algunas de sus prácticas tradicionales 
como el matrimonio. 
La migración a la ciudad de Tijuana y la 
incorporación a la industria maquiladora 
ocasionaban mejores niveles de vida en comparación 
a su lugar de origen. 

etnografía 

Cualitativa, 
entrevistas. 

lualitativa: 
Entrevistas. 

lualitativo: 
%hevistas 



La década de los setenta y ochenta: la feminización del empleo en la 
industria maquiladora. 

La intensificación de la mano de obra femenina en la industria maquiladora desde la 

década de los setenta ocasionó un creciente interés en investigar las problemáticas que se 

daban en tomo a dicho tema. La atracción en estos años, hacia un caso tan novedoso, fue 

hacer evidente la feminización del trabajo en la industria maquiladora dando como 

resultado distintas posturas. 

Las diversas investigaciones que se dieron en este periodo, resumidas en el cuadro 

anterior, muestran el interés por reflejar los tipos de trabajo precarios que las mujeres 

obtenían en las maquiladoras, pero a su vez esto se entrelazó con los significados del 

trabajo que reflejan una ambigüedad entre la relevancia que obtiene el trabajo en la 

maquiladora y el doméstico en sus vidas cotidianas. 

Femández Kelly, por su lado, distingue dos ideas opuestas en cuanto a las 

perspectivas de los impactos del trabajo de las mujeres en la industria maquiladora. Por 

un lado expresa el lado positivo, donde sobresalen aspectos como el incremento de 

autonomía, "liberación" y negociación de las mujeres a partir de la eliminación de 

dogmas culturales de la figura femenina (1983:134-135). 

En este mismo sentido Tiano (citado en Solís, 2007:66) destaca la idea de que el 

trabajo de las mujeres en las maquiladoras les permiten tener los suficientes recursos 

económicos para superar la dependencia del padre o el esposo y esto a su vez genera un 

incremento de autonomía y mayor negociación de relaciones de género que manifiesta 

una mayor equidad con los miembros de la familia. 

Por otro lado se resalta el lado negativo de la incorporación de las mujeres a las 

maquilas, haciendo alusión a problemáticas como la explotación, la subordinación, la 

inestabilidad de los empleos y bajos salarios, las mujeres como reserva laboral de las 

maquiladoras y que principalmente eran de sectores vulnerables (Carrillo y Hemández, 

1985; De la 0,2006). 

Un tercer punto de vista, según Femández Kelly (1983:135), es que la inserción 

de las mujeres en la industria maquiladora ha influido a la desintegración familiar, la 

pérdida de valores tradicionales, mayor prostitución y promiscuidad dentro de las 

empresas, resaltando problemáticas como el mayor número de madres solteras, de 



abortos clandestinos y de enfermedades de transmisión sexual. Así, estas ideas dieron pie 

a que la figura de la mujer trabajadora de maquiladora se fuera estereotipando. 

Además, en la década de los ochenta ya se empezaban a vislumbrar 

investigaciones que reflejaban la participación política de las mujeres por medio de 

movimientos sindicales en diferentes ciudades de la Frontera Norte, especialmente en 

Ciudad Juárez y Matamoros (Quintero, 1990). 

De esta manera se observa que en estas investigaciones existen ideas en común 

que son: 1 )  resaltar los cambios de la imagen socialmente establecida del ser femenino 

relegado al espacio privado; 2) la preocupación por resaltar los efectos negativos que el 

trabajo en las maquiladoras ocasionaban a las mujeres tanto en su vida familiar como 

laboral; 3) la visión del trabajo de las mujeres como enajenante, precario y poco 

reconocido. Todo esto enfocado desde una visión socialmente constmida de la figura 

femenina estereotipada. 

También es evidente que en estas investigaciones se carece del interés por resaltar 

la heterogeneidad del género, más bien sobresale una visión femenina homogénea y 

estereotipada, la persistente frase, en distintos trabajos de estos años, de "jóvenes, bonitas 

y baratas" refleja en gran medida la idea de una cierto tipo de mujer quedando fuera 

aspectos como lo generacional, las regionalidades, la cuestión étnica o de clase, entre 

otros aspectos. 

La metodología más utilizada en las investigaciones fue la cualitativa. En el caso 

de Iglesias (1985) y Arenal (1986) se muestra, desde el estudio etnográfico, puntos de 

vista distintos en cuanto a los significados del trabajo para las mujeres en las 

maquiladoras, ya que en las entrevistas realizadas se observa, por un lado, la satisfacción 

por el trabajo, pero a su vez se muestran ideas que expresan inconformidades. 

Las investigaciones de corte cuantitativo exponen que la expansión de la industria 

maquiladora esta acompañada de una nueva división del trabajo que muestra las 

características principales del sector femenino como: la escolaridad, las jornadas de 

trabajo, la procedencia, entre otros aspectos (Carrillo y Hernández, 1982). 

Como observamos en el cuadro anterior, el tipo de metodología más utilizado fue 

lo cualitativo. El interés de las investigaciones en resaltar al sujeto llevaron a las(os) 

investigadores(as) a realizar trabajo de observación y entrevistas a profundidad que 



mostraron algunos de los efectos que el trabajo en las maquiladoras ocasionaba a las 

mujeres. 

La tecnzjkación de los puestos de trabajo y la masculinización del empelo 

En la década de los ochenta la industria maquiladora reflejó la entrada de nueva 

tecnología que requería habilidades específicas y ante esto se demandaban nuevos 

puestos de trabajo. Sin embargo con el tiempo se mostró que no eran las mujeres 

trabajadoras de maquila las que ocupaban los nuevos puestos sino que existía una mayor 

incorporación de mano de obra masculina en las maquiladoras, que en esa época estaban 

en apogeo. Sin embargo había equipos que en sí mismos eran complejos, pero cuyo uso 

representaba una actividad basada en la habilidad, ejemplo de ello era el montaje de 

componentes, el trabajo con microscopios, los trabajos de mantenimiento técnico y 

programación, aunque estos lo realizaban pocas mujeres. 

En esta década las investigaciones referentes a los efectos sociales que la industria 

maquiladora originaba fueron casi inexistentes (Kopinak, 2004:2) ya que se observó un 

creciente interés por resaltar las consecuencias que traía la entrada de nueva tecnología a 

los procesos laborales y organizacional& aprendizaje tecnológicos y nuevos actores 

laborales más especializados como los técnicos e ingenieros, que fueron los temas que en 

esta época sobresalieron y que muy frecuentemente se analizaron desde las teonas 

neoclásicas y del managment, diluyéndose así la presencia de un sujeto visto desde la 

subjetividad. 

Sin embargo las pocas investigaciones que seguían resaltando la problematica de 

las mujeres en este sector se enfocaron en analizar la división sexual del trabajo y 

sobresalieron varios puntos, entre los que destaco: la recomposición del trabajo femenino 

influido por los cambios tecnológicos y organizacionales en las maquiladoras que daban 

como resultado otros perfiles laborales, que se orientaban hacia la masculinización de los 

puestos de trabajo. (Barajas y Rodríguez, 1990). 

Por otro lado, desde los pocos estudios etnográficos realizados en esta década, se 

habló de que la incorporación de los hombres a las maquiladoras creaba espacios de 

diversidad de género. En el caso de la relación entre hombres y mujeres en las líneas de 



producción Salzinger (2006) mencionó que los significados generizados" que se daban 

dentro de la industria maquiladora, tanto en la gerencia como entre el personal, estaban 

influidos por los discursos que se han construido alrededor de la figura femenina tanto al 

exterior como al interior de la empresa. Un ejemplo de esto es el efecto que tiene en la 

contratación del personal femenino la idea de que las mujeres poseen ciertas habilidades 

como la "docilidad" y "destreza", actitudes como la paciencia y la laboriosidad (incluso 

se les percibe como más responsables que los hombres) y en el caso del personal los 

hombres afirman su masculinidad en las interacciones sexuales con sus compañeras, pero 

también menospreciando el trabajo que ellas realizan (Salzinger, 2006). 

Por otro lado en este periodo también se habló de la rotación del personal en la 

industria maquiladora, Canales (1995) mencionó que los estudios realizados 

anteriormente hacia el trabajo de las mujeres en las maquiladoras sesgaron factores de 

gran relevancia que se dan dentro y alrededor de la maquiladora. Entre estos se encuentra 

la incorporación de la mano de obra masculina en articulación a la rotación del trabajo. El 

autor habla de que a pesar de la existencia de un mayor número de mujeres laborando en 

este sector son los hombres los que pasan de una maquiladora a otra mientras que las 

mujeres, por sus perfiles sociodemográficos: edad, número de hijos, formación del hogar, 

entre otros, las condiciona a la estabilidad laboral en dicho sector. 

La metodología dominante en esta década fue la cuantitativa, aunque también 

existieron los, trabajos que combinaban lo cualitativo con lo cuantitativo. Por medio de 

estudios demográficos se daba cuenta de la participación laboral tanto de mujeres como 

hombres en la industria, pero se le dio un mayor peso a este último; la rotación del 

personal entre distintas maquiladoras y también sobresalieron trabajos etnográficos que 

explicaban las relaciones genéricas e intergenéricas dentro de las empresas (De la O, 

2006:43). 

Así observamos que en esta época aunque fueron pocos los estudios referentes a 

las mujeres en las maquiladoras y sus condiciones sociales, como en investigaciones 

pasadas, se vislumbraron nuevos actores laborales, como el caso de los hombres, y las 

relaciones de género que se daban dentro de las maquiladoras. Un punto importante que 

1 1  Salzinger describe tal concepto como la subjetividad y el significado que el sujeto expresa en el interior 
de la práctica y el relato, y en las estructuras imbuidas en un ámbito especifico, como el laboral. 



se iba concibiendo en estos trabajas fue ver a la maquila como un espacios de interacción 

social con sujetos contrastantes (hombrelmujer), esto a su vez conllevó a que se fuera 

desmitificando una figura homogénea y estereotipada femenina. 

La relocalización de la industria maquiladora: una nueva figura femenina 

Para la década de los noventa y los primeros años del siglo XXI las investigaciones iban 

adquiriendo otras problemáticas a causa de la dispersión de la industria de exportación 

hacia otros estados de México, como el caso de Yucatán, y a otros países del sur, como 

Guatemala. Esto originó que surgiera de nuevo el interés por estudiar al sujeto mismo a 

partir de nuevos actores laborales como el caso de las mujeres indígenas, y esto a su vez 

ocasionó que los estudios de género o de mujeres dentro de la maquila se volvieran más 

complejos. 

En el caso de las maquiladoras en las zonas rurales del estado de Yucatán se 

mostró una nueva figura obrera femenina que fue la mujer indígena, que en este caso era 

de la comunidad Maya y donde se mostraron dos posturas referentes a su trabajo. Por un 

lado se analizó de manera positiva la inserción de las mayas a la industria, resaltando aquí 

los nuevos conocimientos que iban adquiriendo en la fábrica y su nuevo estatus 

ocupacional desde el cual consolidan su cultura y su comunidad indígena. Aquí se resaltó 

la capacidad de las mujeres por combinar su habilidad para moverse hacia otros espacios, 

actividades y "saberes novedosos", mientras dedicaban nuevos recursos para reforzar y . 
recrear su cultura maya (Castilla, 2004:27). 

Asimismo se han resaltado cuestiones como: el incremento en la autonomía de 

las mujeres, el mayor reconocimiento de su papel dentro del grupo familiar y su mayor 

posibilidad de negociación con la pareja, ocasionando así una transformación en las 

identidades de género (Aguiar, 1998: 176). 

En el lado opuesto se ha enfatizado que la incorporación de las mujeres a las 

maquiladoras en Yucatán no cambiaron del todo las relaciones de género porque sigue 

prevaleciendo el sistema patriarcal. En consecuencia se observa que las mujeres a pesar 

de que trabajan en la maquila siguen realizando las labores domésticas y los hombres 

ejerciendo una dominación hacia ellas (Labrecque, 2006:49). 



Otro trabajo de gran relevancia para este proyecto son los investigados por 

Reygadas (2002a) acerca de las y los cakchiqueles que trabajan en las maquiladoras de 

Guatemala y de las(os) trabajadores(as) de las maquiladoras de Ciudad Juárez, en los dos 

casos el autor pone interés en la precariedad laboral. En el caso de Guatemala se habla de 

mujeres de comunidades étnicas que laboran en empresas coreanas con personal coreano, 

norteamericano y guatemalteco y donde el ambiente de trabajo es opresivo y existe un 

gran autoritarismo, ocasionando conflictos entre los trabajadores y las empresas. En el 

caso de las maquiladoras de México menciona que las relaciones laborales se dan entre 

norteamericanos y mexicanos de distintas partes de la República Mexicana y, a diferencia 

de Guatemala, estas tienen mejores condiciones de empleo y cuentan con sindicato, 

aunque no por eso las condiciones de trabajo dejan de ser precarias. 

El problema central que el autor analiza es la naturaleza de las nuevas culturas 

laborales del trabajo que se están formando en las maquiladoras de México y Guatemala, 

donde este último país se caracteriza por el trabajo de mujeres y hombres de comunidades 

indígenas. Así, pone gran atención en la dimensión simbólica de las relaciones sociales, 

en los procesos de creación y apropiación de significados que tienen lugar en el mundo 

del trabajo (Reygadas, 2002a:19). 

Por otro lado es necesario apuntar que las temáticas acerca de la incorporación de 

las mujeres a las maquiladoras en otras zonas del país y el caso de Guatemala mostraron 

contrastes significativos en comparación a la Frontera Norte, como el caso de la etnicidad 

en la industria maquiladora que es una temática no analizada. 

Una flexibilidad del trabajo que tiende a la precariedad. 

Desde finales de la década de los noventa hasta el 2007 se ha dado un creciente interés 

por analizar los efectos sociales del trabajo en las maquiladoras en los distintos sujetos 

que la integran, esto desde vanas temáticas como: el caso de la precariedad del trabajo, la 

identidad profesional y laboral, los significados del trabajo, las relaciones de género, 

entre otros. 

Unos de los temas abordados en la Frontera Norte fue el de las relaciones de 

género dentro de las maquilas, en especial en Ciudad Juárez. Aquí se enfocaron a analizar 



los significados de género en las relaciones de trabajo que entablan hombres y mujeres 

dentro de las maquiladoras desde una visión etnográfica (Salzinger, 2006; Cravey, 1998). 

También existe un interés por estudiar a las mujeres que han tenido una presencia 

inadvertida en los últimos años en los segmentos profesionales de las maquiladoras en la 

~ iontera  Norte. Hualde (2001) muestra la construcción de las identidades profesionales 

de las mujeres que están en funciones de ingeniena o planeación, para esto él observa por 

un lado que las mujeres acceden a segmentos que han sido predominantemente 

masculinos, y por otro, las dificultades que tienen para acceder a determinadas posiciones 

jerárquicas de alto nivel. 

El mismo autor, en otro artículo, habla sobre el trabajo en las líneas de producción 

en las maquiladoras, llegando a la conclusión de que ha tenido pocos cambios ya que 

siguen siendo trabajos manuales con algunas tareas realizadas con instrumentos o 

máquinas que no requieren un conocimiento técnico, además de que son operaciones que 

demandan de cuidado y destreza manual. Esto ha sido utilizado en las políticas de las 

empresas para continuar contratando personal femenino poco calificado para dichos 

puestos. No obstante, desde los noventa, los puestos de trabajo que requerían de una 

mayor especialización técnica fueron ocupados por técnicos e ingenieros, y eran los que 

obtenían los mejores puestos de trabajo y salarios que están por encima de los recibidos 

por los trabajadores de las lineas de producción. Esto refleja mercados de trabajo 

segmentados por sexo y calificación (Hualde, 2004). 

Por otro lado la tesis doctoral de Solís (2007) nos habla del tema de las 

construcciones de las identidades laborales de mujeres y hombres que trabajan en 

distintas maquiladoras de la ciudad de Tijuana en un contexto donde las condiciones de 

trabajo son precarias, los salarios apenas cubren las necesidades para sobrevivir, se dan 

relaciones laborales inestables y trabajos que cuentan con pocas garantías individuales. El 

interés de la autora es dar a conocer las identificaciones que mujeres y hombres tienen 

con el trabajo. Una de sus conclusiones es que la identidad de género de las mujeres se 

encuentra en transición, ya que para ellas el trabajo extradoméstico, a diferencia de los 

hombres, comienza a tener centralidad. 

Al igual esta el trabajo de Quintero y Dragustinovis (2006) que se interesan por 

mostrar que el trabajo de las mujeres en las maquiladoras va más allá del trabajo mismo. 



Por lo tanto los autores se interesan en ver a una mujer como ciudadana, ama de casa, 

madre de familia y mujer. Esto con el objetivo de ver cómo las mujeres concilian los 

distintos mundos de vida que rebasan el ámbito industrial. Para ver esto los autores 

muestran distintos testimonios de las mujeres que trabajan en maquiladora. 

El creciente interés por abordar las problemáticas sociales en tomo al trabajo en la 

industria maquiladora mostró de nuevo la presencia del sujeto en las investigaciones. 

Ante esto la metodología dominante en estos años ha sido la cualitativa, aunque existen 

algunos trabajos que combinan lo cualitativo con lo cuantitativo. 

En este último período que apuntamos observamos que un contexto de 

precariedad laboral llevó a los académicos a analizar de nuevos los efectos sociales que la 

maquiladora ocasionaba. Así, como en los primeros años, se resaltan los tipos de trabajo, 

sus significados, las relaciones de género, la segmentación o segregación del trabajo 

femenino en las maquiladoras, entre otros temas. Y sobre todo se observa una figura 

femenina más heterogénea y menos estereotipada que en décadas anteriores ya que ahora 

se conciben a mujeres que las distingue la edad, la clase, la migración y el puesto de 

trabajo que ocupan dentro de la maquila, además que se perciben otros mundos de vida 

en relación al ámbito fabril. 

Sin embargo el caso de Yucatán y Guatemala mostraron una nueva figura obrera, 

femenina e indígena que no se había estudiado a profundidad y que le dio una mayor 

complejidad a los estudios de mujeres de maquila ya que no sólo se tomarían en cuenta 

las diferencias genéricas sino también las étnicas que en su articulación, visibilizada en el 

ámbito laboral, mostraban nuevas formas de desigualdad en comparación a otros actores 

laborales, esto produjo nuevos retos a los estudios de género y del trabajo. No obstante tal 

temática en la región fronteriza, que tiene ya una historia de la industria maquiladora, no 

ha sido abordada. 

Las investigaciones acerca de las mujeres en las maquiladoras a finales del siglo 

XX y principios del XXI se enfocaron a analizar: la inserción de las mujeres mayas a este 

sector en Yucatan y la permanencia comunitaria y los nuevos roles que iban adquiriendo 

dentro de la comunidad a partir de su trabajo en la maquiladora, aquí se observó la 

emergencia de una nueva figura obrera, femenina e indígena que se siente orgullosa de su 

trabajo en la maquiladora, por lo tanto se pone énfasis en el tejido social que entrelaza la 



vida del trabajo con la comunidad de pertenencia (Castilla, 2007:217). Del lado opuesto 

se encuentran los trabajos que hacen referencia a las mujeres mayas que redefinen su 

identidad de género a partir de su doble jornada de trabajo y la todavía permanencia de la 

dominación masculina reflejada en el hogar. 

En el caso de las mujeres trabajadoras de maquila en la Frontera Norte se 

analizaron las relaciones de género y su significado dentro de la industria; la identidad 

profesional de mujeres en sectores considerados como masculinos, la segmentación del 

trabajo en las maquiladoras por sexo y calificación y la construcción de identidades 

laborales de mujeres trabajadoras de maquila. 

No obstante a partir de la investigación realizada por Veloz (2006) se dio a 

conocer la incorporación de mujeres de la sierra purépecha a este mercado de trabajo y su 

importancia en cuanto a los cambios tradicionales de género, reflejados en la práctica 

tradicional del matrimonio de la comunidad purépecha. No obstan aquí se resalta que la 

migración de las purépechas a las ciudad de Tijuana y su incorporación en la industria 

maquiladora ocasionaba mejores niveles de vida. 

Así, se muestra en este último período un sujeto laboral visto 

multidimencionalmente, donde se toma en cuenta no sólo el ámbito laboral sino también 

otros mundos de vida que van definiendo la identidad femenina, laboral y profesional. No 

obstante el tema de la etnicidad es un tema aun no tomado en cuenta en los estudios de 

mujeres en las maquiladoras. 

Conclusiones 

Observamos que los cambios originados por la apertura comercial, financiera y la 

inversión extrajera trajeron consigo una creciente flexibilidad laboral que se reflejó en 

mayor medida en el sector industrial. De tal manera que el ingreso de las maquiladoras a 

la Frontera Norte mostraron cambios contundentes en los mercados de trabajo y en 

especial en los actores laborales. 

Los primeros años de la maquiladora en la Frontera Norte mostraron una región 

que no tenía una tradición industrial. Se observó también una creciente migración por las 

crisis económicas que golpeaban al centro del país, mientras que en la frontera el empleo 



proliferaba. Y sobre todo se dieron transformaciones relevantes en las formas de trabajo 

al ingresar nuevos sujetos laborales como las mujeres y los migrantes. 

Entre 1980 y 1994 la maquiladora se caracterizó por tener una mayor flexibilidad 

tecnológica, organizacional y laboral, lo que produjo su aumento y por ende el empleo en 

la región se incrementó. Sin embargo esto requirió de mano de obra más especializada, 

que era, en mayor medida, masculina. 

Entre 1995-2000 se dieron cambios significativos en las operaciones de la 

industria maquiladora. Por un lado se dio una crisis en Estados unidos que repercutió en 

éstas; crecieron las exportaciones de paises como China y Centroamérica hacia Estados 

Unidos y, al interior del país, se dio una relocalización de la maquiladora hacia el centro- 

sur. Todo esto conllevó a una desaceleración económica en la industria, el cierre de 

empresas y el despido de personal en la Frontera Norte. 

Entre el 2001 y 2007 se reflejó una relativa mejona en la industria, pero esto 

mostró mayor precariedad en el empleo, que se observó a partir de los costos sociales del 

trabajo en la maquiladora. Observando una polarización en los puestos de trabajo que 

dejaron ver que las mujeres seguían siendo las que ocupaban los puestos de trabajo más 

bajos en las maquiladoras. 

Estos períodos de la maquiladora en la frontera nos dieron un panorama 

contextual para distinguir los cambios dados en la industria desde sus inicios, y cómo se 

abordó el tema de las mujeres trabajadoras de maquila. Además que la relocalización de 

la industria a otros estados del país, como Yucatán, mostraron similitudes y 

contradicciones, con lo estudiado en la Frontera Norte. 

Las investigaciones realizadas acerca de las mujeres en la industria maquiladora 

fueron de gran relevancia entre la década de los setenta y ochenta ya que había un 

creciente interés por estudiar un tema tan novedoso para esos años que era la 

feminización del empleo. Sin embargo en estos trabajos se reflejó una mujer homogénea 

y estereotipada, lo que ocasionó que aspectos como la etnia, la clase o la regionalidad no 

fueran totalmente considerados. 

En la década del noventa observamos que las investigaciones acerca de las 

trabajadoras de maquila disminuyeron, pero se empezó a vislumbrar la figura masculina. 

Esto produjo que en estudios, como los etnográficos, se analizaran las relaciones 



genéricas por medio de hombres y mujeres compartiendo un mismo espacio de trabajo. 

Esto conllevó a que se fueran reflejando sujetos heterogéneos en interacción cotidiana en 

la maquila. 

En cuanto a las investigaciones referentes a las mujeres indígenas de Yucatán y 

Guatemala, en esta misma década, se dieron a la tarea de resaltar el caso de una nueva 

fi,gira obrera, femenina e indígena, que en la región fronteriza'no estaba analizada, esto 

mostró otros elementos que están en juego al analizar a las mujeres en dicho espacio 

laboral, como: la comunidad, la relación entre género y etnia, los distintos ejes 

identitarios que definen a un sujetos y los mayores grados de vulnerabilidad que tienen 

actores laborales específicos, como las indígenas. 

En lo que concierne a la Frontera Norte, desde el 2000, las investigaciones ya 

fueron incorporado otras temáticas para abordar el caso de las mujeres trabajadoras de 

maquila, como las identidades laborales y profesionales, la relación del trabajo con otros 

mundos de vida, los costos sociales que provoca el trabajo en maquila, entre otros 

aspectos que mostraron otros ángulos de análisis hacia los sujetos. 

No obstante el tema de la etnicidad y su relación con el género, y el de la 

migración femenina y la inserción laboral a la maquila han sido cuestiones poco o nada 

abordados en la Frontera Norte por lo que nos encontramos con el gran reto de analizar el 

caso de las mujeres purépechas en las maquiladoras de Tijuana, que dará la oportunidad 

de tener en cuenta a otros sujetos laborales, con mayores grados de vulnerabilidad, que se 

encuentran en espacios laborales distintos a los habituales, conviviendo con personas de 

distintas regionalidades o etnias, y que sufren cambios y continuidades en sus distintos 

ejes identitarios como son el género, la etnia y lo laboral, y esto puede ser expresado por 

medio de sus experiencias vividas de trabajo y el significado que a éste le confieren. 



111. Migración campo-ciudad: el caso de las mujeres de 
comunidades étnicas en Tijuana y los mercados de trabajo 

donde se encuentran. 

Introducción 

En este capítulo se mencionará, de manera general, cómo se ha abordado, en distintos 

años, el tema de la migración de las mujeres indígenas a las ciudades del centro del país 

como la ciudad México y Guadalajara y a la ciudad de Tijuana, en el norte. Esto con el 

objetivo de observar el cambio en las rutas migratonos y las transformaciones en los 

mercados de trabajo donde ingresan las mujeres indígenas migrantes, enfocándonos en el 

caso de la ciudad de Tijuana. 

Para esto será de gran interés plantear, en primer lugar, la crisis del campo en la 

década de los sesenta y el interés del Estado por la industrialización y urbanización de 

ciertas ciudades como las del centro del país. Esto con el fin de contextualizar la 

migración de las comunidades éhicas a la ciudad de México y el interés que empezó a 

surgir por el tema de la migración de mujeres pertenecientes al campo. 

Posteriormente me enfocaré a explicar algunas investigaciones que dieron cuenta 

de la migración rural - urbana de mujeres indígenas y los aportes que arrojaron desde la 

década del 70 hasta el siglo XXI, como cuestiones de mercados de trabajo, identidad y 

discriminación. Aquí resaltaré lo referente al trabajo como vendedora ambulante y 

trabajadora doméstica (que han sido lo más investigados) y cómo han sido abordados por 

algunas autoras. 

Además utilizaré la periodización que Arias (1995) propone, la primera de 1940 a 

1970 y la segunda de 1980 a 1990, para contextualizar las transformaciones en los 

espacios de trabajo donde ingresan las mujeres migrantes pertenecientes a zonas rurales 

(entre ellas las indígenas) tanto en las ciudades como en las zonas rurales. Al igual 

propondré una tercer periodización que va desde 1990 hasta la actualidad para 

contextualizar y explicar una nueva tendencia en los espacios laborales que van ocupando 

algunas mujeres tanto migrantes de comunidades indígenas como aquellas que se 

encuentran en su lugar de origen. 

A partir de lo anterior explicaré el caso de la migración de los indígenas a la 

ciudad de Tijuana, los estudios que se hicieron acerca de la comunidad mixteca en la 



ciudad (las más numerosa y estudiada) y sobre todo, el caso de las mujeres que trabajan 

como vendedoras ambulantes y trabajadoras domésticas en "el otro lado", esto con el 

objetivo de analizar las nuevas tendencias que se están dando en la ciudad en cuanto a los 

mercados de trabajo donde ingresan las mujeres de distintas comunidades indígenas, 

como el caso de las purépechas que laboran en la industria maquiladora. 

Migración rural-urbana de las mujeres pertenecientes a comunidades 
étnicas. 

A mediados de la década de 1960 el campo mexicano se vio envuelto en una gran crisis 

que se venía vislumbrando desde años atrás. Su principal causa fue el creciente interés 

del Estado por llevar al país a la modernidad y al desarrollo industrial. Esto causó que 

muchos de los recursos que se destinaban al campo se fueran a las nuevas urbes. 

Algunos factores que influyeron en la crisis del sector agrícola en estos años 

fueron: la mayor urbanización e industrialización del país, las dicotomias existentes entre 

los grandes y pequeños ejidatarios y los cambios tecnológicos y de organización laboral 

que ocasionaron una fuerte migración de los campesinos más empobrecidos a la ciudad 

de México y Guadalajara principalmente. 

En este contexto, el problema migratorio en México se volvió central por lo que 

sobresalieron investigaciones que en un primero momento se enfocaron en analizar los 

factores de expulsión y atracción que causaba la migración; quiénes eran los migrantes, 

vistos desde una unidad doméstica, y los vínculos entre los migrantes con el lugar de 

origen. De igual manera se fueron investigando otros temas, como la incorporación del 

migrante a la ciudad y las relaciones entre los migrantes, redes de intercambio y 

marginalidad (Anzpe, 1989:16) que eran vistos desde el paradigma estructuralista 

predominante en estas décadas. 

Las investigaciones que abordaban el tema de la migración y la cuestión étnica 

fueron pocos, y entre estos se analizaban, desde un visión económica-estructural, la 

reciprocidad de la vida comunitaria en los lugares de llegada y aquellos mercados de 

trabajo donde se iban ubicando, como el caso de las trabajadoras domésticas y 

vendedoras ambulantes mazahuas en la ciudad de México (Arizpe, 1989; 1978). 



Entre la década de los setenta y ochenta las investigaciones referentes a la 

migracion de la población de zonas rurales a urbanas estuvieron lejos de mostrar una 

perspectiva de género que dejara entender tal problemática, y las pocas investigaciones 

que se enfocaban a analizar el caso de las mujeres migrantes las ubicaban como sujetos 

pasivos que por decisiones familiares tenían que migrar y sus desplazamientos eran 

analizados como una estrategia económica de la unidad doméstica (Oehmichen y Barrera, 

1999:16). 

Algunas investigaciones pioneras en cuanto a la migración de mujeres indígenas a 

las ciudades, los mercados de trabajo donde se localizaban y sus relaciones étnicas en la 

ciudad fueron las realizadas por Arizpe (1979; 1989) en la década de los setenta y 

ochenta. Ella se enfocó a analizar la situación de las mujeres mazahuas para entender un 

fenómeno que en este periodo era algo novedoso y relevante. Así, por medio de 

entrevistas observó cómo una cantidad considerable de mujeres indígenas estaba en las 

calles de México vendiendo fruta o como trabajadoras domésticas, mencionando que 

dicha migración no era por voluntad sino por las decisiones masculinas, ya fuera de la 

pareja o del padre, para que ellas se trasladaran a la ciudad ya que serían una fuerza de 

trabajo más para la comunidad establecida. 

No obstante investigaciones (Young; Palacios; Tngueros; Roldán; Diaz; 

Barbieri, 1986) realizadas en estos años acerca de la migracion de mujeres campesinas, 

con excepción de Arizpe, mostraban una mujer homogénea ya que no distinguían la 

cuestión étnica en relación a lo genérico. Además se apuntaba, bajo un enfoque 

estructuralista, la subordinación de las mujeres reflejada en los tipos de trabajos y salarios 

que obtenían en los mercados de trabajo urbano o rural donde migraban. No obstante 

estas investigaciones también iban vislumbrando que el trabajo remunerado era causa de 

una relativa libertad de las mujeres a tomar sus decisiones y al definirse como tal bajo 

otros parámetros genéricos. 

Si bien estos primeros trabajos pretendieron visibilizar la migracion de las 

mujeres y subsanar los enormes huecos en el conocimiento social (Ariza, 2007:456), pero 

algunas de las críticas que sobresalieron hacia los estudios de la migración femenina 

fueron que, por un lado, sólo pocos fueron los trabajos que se enfocaron al caso de las 

mujeres indígenas y, por otro lado, a pesar de que iniciaba un interés por estudiar a las 



mujeres rnigrantes estos sólo hacían "monografías femeninas" que no iban más allá de 

describir su situación ya que no cuestionaban a profundidad su papel dentro de una lógica 

patriarcal (Alberti, 2004: 186). 

En resumen podemos mencionar que entre la década del setenta y ochenta los 

trabajos acerca de la migración de las mujeres y los mercados de trabajo donde se 

encontraban eran casi inexistentes, y los pocos que había se interpretaban a partir de una 

visión histórica-estructural, resaltando la posición de estas mujeres como subordinadas 

bajo un régimen capitalista; además su migracion se interpretaba como parte de las 

estrategias económicas de las unidades domésticas. 

No obstante los trabajos mencionados, con excepción de Arizpe, dejaron de lado 

la cuestión étnica. Además, que muchos de éstos sólo describían las actividades 

femeninas sin llegar a analizar y cuestionar el papel de la mujer en las relaciones sociales. 

Para la década de los noventa los temas acerca de la migracion de mujeres 

indígenas a las ciudades adquirieron mayor complejidad ya que empieza a analizarse a 

partir de una perspectiva de género, y no sólo desde una visión estructural sino que la 

cuestión individual y subjetiva empieza a tener relevancia, y por otro lado la relación de 

trabajo, familia y comunidad fungen como ejes analíticos en las investigaciones de estos 

años. Por lo que sobresalen otros enfoques de análisis como la cuestión identitaria, la 

comunidad y el trabajo visto desde una visión menos estructuralista y más subjetiva. 

El incorporar la perspectiva de género, permitió observar y analizar los procesos 

socioculturales que incidían en las migraciones, en la dirección de los desplazamientos y 

en la inserción de hombres y mujeres en los mercados de trabajo. Además en estos 

estudios sobresalió el interés por entender los procesos migratorios por medio de los 

relatos tanto de mujeres como de hombres (Oehmichen y Barrera, 1999:17). 

En dicha década las investigaciones acerca de la identidad de género en relación 

al trabajo empiezan a sobresalir. Investigaciones como las de Mummert (1998) 

mencionan que las identidades se re-hacen a partir de que las mujeres acceden a un 

trabajo asalariado y a nuevas relaciones sociales. El énfasis es, por medio de la 

descripción de casos específicos, mostrar las transformaciones de la identidad de las 

mujeres en cuanto a cuestiones genéricas, intergénencas, generacionales e 

intergeneracionales. 



La autora menciona que la división genérica del trabajo no se encuentra aislada de 

otros ejes de análisis sino que se relacionan con aspectos como la sexualidad, el control 

social y las relaciones de poder entre hombres, mujeres y entre mujeres. No obstante, a 

pesar de que se muestran casos de mujeres pertenecientes a comunidades indígenas de los 

estados de Michoacán y Yucatán no se analiza a profundidad la categoría étnica, ya que 

sólo toman en cuenta la relación entre la identidad genérica y laboral, perdiendo 

centralidad lo étnico. 

En cuanto a los trabajos que abordaban la relación género-étnica y la migración 

fueron poco analizados, aunque si sobresalieron las investigaciones realizadas en la 

Frontera Norte como las de Velasco (1995) y Lestage (1997) que mencionaremos más 

adelante. Fue hasta finales de la década de los noventa que se empezaron a vislumbrar 

algunos trabajos que ya no sólo hablan de mujeres indígenas migrantes sino que ahora se 

pretendía analizar, por medio de la cuestión identitana, las categonas género, etnia y 

clase a partir de su articulación y no vistas de manera aislada. Ante esto los estudios 

acerca de la identidad empiezan a cobrar importancia en estos años y a principios del 

siglo XXI. 

Sin embargo una l e  las principales críticas hacía las investigaciones de esta 

década fue que trataban la problemática de la migración de las mujeres a partir del 

concepto de género como una variable empirista y no como un concepto teórico central 

(Ariza, 1999:37). Esto era causa de una confusión, entre varios(as) académicos(as), entre 

los estudios de género y los estudios de las mujeres (Alberti, 2004: 186). 

En resumen podemos mencionar que en la década del noventa, en cuanto a los 

estudios de mujer y migración el enfoque de género empieza a ser fundamental para su 

análisis. Además se comienza a considerar el aspecto identitario por medio de distintas 

categorías, como género y etnia, no obstante los pocos trabajos que analizan esta 

articulación los ven de manera aislada y no en su articulación. 

Para finales de la década del noventa y principios del siglo XXI los estudios 

acerca de las mujeres migrantes a los centros urbanos se vuelven más complejos ya que la 

cuestión de la heterogeneidad de la categoría de género se va entrelazando, en mayor 

medida, a aspectos como la identidad, la discriminación, entre otros aspectos, que se 

vuelven cruciales en las investigaciones de los primeros años del siglo en curso, y aunque 



en años posteriores esto ya se venía estudiando actualmente adquieren mayor 

complejidad. Es importante señalar que en estas investigaciones el sujeto y la 

subjetividad empiezan a cobrar mayor interés por lo cual las historias de vida son de gran 

importancia para entender la complejidad del tema migratorio, el género y la etnia. 

El articulo de Maier (1999) muestra el efecto que tuvo la migración en las mujeres 

indígenas de Oaxaca que se encuentran en los campos agrícolas del municipio de 

Ensenada, Baja Califomia. Ella menciona que la migración debe interpretarse a partir de 

experiencias colectivas e individuales, con rasgos simbólicos y vivenciales de traslados, 

perdidas y retribuciones, aferramientos y desprendimientos, nostalgias y esperanzas, entre 

otros factores que intervienen en la interpretación que distintos sujetos y grupos tiene 

acerca de la migración (Maier, 1999:230). 

Sin embargo la interpretación que los grupos o sujetos hagan de la migración 

estará mediada por las construcciones identitarias entrelazadas por factores históricos, 

culturales, económicos y sociales particulares. Así, la autora menciona que la identidad 

étnica y10 genérica es una representación simbólica de las prácticas concretas de los 

sujetos y de las creencias que entrelazan y sostienen dichas prácticas, siempre en relación 

al "otro" que va marcando fronteras de la definición identitaria del si mismo (Maier, 

l999:23 1). 

En cuanto a la migración de las mujeres indígenas a las ciudades se encuentra el 

trabajo de Oehrnichen (1999) que por medio del caso de las mujeres mazahuas que 

trabajan como vendedoras ambulantes o trabajadoras domésticas en la ciudad de México 

resalta la cuestión comunitaria para entender la relación genérica y étnica de las mujeres 

que migran a los centros urbanos. La autora menciona que la migración de las mujeres a 

las ciudades no necesariamente implica su asimilación por parte de las sociedades 

receptoras, ya que las relaciones sociales dadas en un entorno urbano vislumbran 

relaciones de poder que incluyen y excluyen a ciertos grupos o individuos según su 

pertenencia cultural. Ante esto las comunidades indígenas que llegan a las ciudades 

tienden a reproducir prácticas y relaciones comunitarias que les permiten renovar su 

pertenencia social a la vez que siguen manteniendo sus vínculos con los lugares de 

origen. En las comunidades las mujeres y hombres participan de diversas maneras, de 



acuerdo con las concepciones, representaciones y prácticas que su cultura considera 

adecuada para cada sexo (Oehmichen, l999:324). 

En lo que concierne al tema de la migración de zonas rurales a rurales en relación 

al género y los mercados de trabajo Arias (1999) menciona, por medio del caso de 

mujeres de zonas rurales del estado de Guanajuato que migran a otros lugares rurales del 

mismo estado o aledaños y que trabajan como artesanas o jornaleras, que más allá de 

concebir su migración como estrategia de supervivencia para las unidades domésticas hay 

que enfatizar que el proceso de migración y empleo ha conllevado a marcar 

desigualdades y jerarquías que han afectado las opciones y las condiciones femeninas a 

largo plazo, ya que.. . 

"...las mujeres han tenido que aceptar ser las migrantes generosas y versátiles, 
una especie de "mil usos" siempre disponible para las necesidades infinitas y 
cambiantes de la familia campesina; la que ha tenido que aceptar el empleo rural 
en las peores condiciones salariales y laborales, sin que sus desplazamientos 
supusieran un mejor futuro para ellas.. ." (Arias, 1999: 198). 

Así la autora muestra que aunque la migración tanto de hombres como de mujeres 

implique cambios en las relaciones genéricas tanto en los lugares de origen como en los 

de llegada no necesariamente ellas son las más beneficiadas ya que, reflejado en los 

mercados de trabajo, son ellas las que se enfrentan a mayores grados de desigualdad. 

Por otro lado el libro coordinado por Bonfil y Martínez (2003) refleja, por medio 

de distintos estudios hechos a mujeres de diferentes etnias que se encuentran en las 

ciudades la discriminación que han padecido. Ante esto las autoras mencionan que la 

discriminación de las mujeres en las ciudades es causa de un sistema estructural de 

opresión del cual son víctimas, y del que también forman parte, ya que se sigue 

reproduciendo la desigualdad entre hombres y mujeres por medio de la división sexual 

del trabajo y en la valoración culturalmente diferenciada y desigual del lugar y la 

posición que hombres y mujeres tienen en las comunidades indígenas (Bonfil, Martínez, 

2003: 15). 

En resumen, en la actualidad a pesar de que existe un gran interés por analizar la 

migración de las mujeres existe una carencia de investigaciones sobre mujeres indígenas 

en las ciudades y los mercados de trabajo donde se encuentran. Además hace falta 

ahondar más en las relaciones de género, etnia y clase vistas desde los mercados de 

trabajo ya que algunos estudios sólo mencionan el ámbito laboral como una descripción 



de actividades desiguales y jerárquicas, pero no lo teorizan junto con las demás categorias 

a profundidad. Ante esto observamos que si bien existen investigaciones que han 

abordado estas temáticas todavía falta mucho por hacer. 

Por otro lado las investigaciones acerca de la migración de las mujeres 

pertenecientes a comunidades indígenas que se hicieron entre la década del setenta hasta 

la actualidad han resaltado la situación de las mujeres en mercados de trabajo específicos 

como el de jornaleras agrícolas, vendedoras ambulantes en las calles de las ciudades y el 

de trabajadoras domésticas, principalmente, en la ciudad de México y Guadalajara. No 

obstante el caso de las mujeres purepechas migrantes en la ciudad de Tijuana que trabajan 

en la industria maquiladora retratan otra realidad. 

El trabajo como vendedoras ambulantes y trabajadoras domésticas en 
la ciudad de México. 
Los estudios acerca de la migración de las mujeres indígenas a las ciudades son todavía 

escasos, como vimos en el apartado anterior. Los trabajos en la década de los setenta y 

ochenta de Arizpe fueron pioneros en cuanto a este tema. Posteriormente, trabajos como 

los de Goldshmith, 1990; Oehmichen, 1999. 2006; Thacker; 2001; Escamilla y Martínez, 

2001, entre otros, se enfocaron en analizar la situación de las mujeres indígenas a las 

ciudades del centro del país y los trabajos donde se empleaban. Coincidiendo en que los 

mercados de trabajo más accesible para las mujeres indígenas en las ciudades son como 

trabajadoras domésticas y vendedoras ambulantes ya que en éstos es donde desarrollan 

aquellos conocimientos de carácter genérico que han aprendido desde niñas como los 

"quehaceres del hogar". 

Sin embargo la tendencia a investigar los ámbitos de trabajo a los que acceden las 

mujeres indígenas en las ciudades, en la actualidad, pueden estar sesgados por factores 

como: la falta de investigaciones acerca de este tema, la homogenización con la que se ha 

tratado a las "las mujeres indígenas" en las ciudades y el predominio de investigaciones 

acerca de los mixtecos o nahuas mientras que existe una carencia por los estudios hacia 

otras etnias como la purépecha, pápagos, totonacas, entre otros. 

Con el fin de hacer una mejor interpretación de una tendencia distinta (que es el 

trabajo de mujeres en las maquiladoras) en los mercados de trabajo donde ingresan las 



mujeres indígenas en las ciudades, creo conveniente utilizar la periodización que Arias 

(1995; 1999) hace acerca de la migración de las mujeres de zonas rurales, principalmente 

de los estados de Michoacan, Guanajuato y Jalisco, a las ciudades o a otros centros 

mrales. 

La autora divide en dos períodos la migración de las mujeres de los sectores 

rurales a urbanos, el primero es entre 1940 y 1970 en el contexto de modernización e 

industrialización del Estado benefactor; el segundo es de 1980 hasta 1990 cuando el país 

entra en una etapa de reestructuración económica (1999: 185-202). Aquí mi punto de 

vista es que podríamos empezar a vislumbrar un tercer período que sería a finales de los 

noventa y principios del siglo XXI hasta la actualidad, en un contexto de flexibilidad 

laboral que tiende a la precariedad del trabajo. En estos periodos lo que se pretende es 

analizar los mercados de trabajo donde han ingresado las mujeres indígenas según el 

contexto donde se ubican. 

En el primer periodo se encuentran las investigaciones de Arizpe (1975; 1985) 

quien mostró que las mujeres otomíes y mazahuas que migraban de sus lugares de ongen 

a la ciudad de México se encontraban en trabajos precarios específicos, como vendedoras 

ambulantes y trabajadoras domésticas. 

Arizpe (1985) menciona que las condiciones de alta densidad y tierra escasa o la 

falta de recursos económicos para el cultivo orillaban a la población de las zonas rurales a 

tener otras alternativas de empleo como las artesanías, el comercio o el trabajo asalariado 

estacional, y la mayoría de las veces eran las mujeres las que realizaban este trabajo y 

esto a su vez generaba que perdieran presencia en el trabajo agrícola. 

Las mujeres al llegar a las ciudades se integraron en mercados de trabajo como: 

trabajadoras domésticas o vendedoras ambulantes. Trabajos, que según la autora, impiden 

una movilidad ocupacional posterior. El ingreso a este tipo de trabajos se da, por un lado, 

por la edad en que las mujeres llegan a la ciudad, su situación económica en el lugar de 

ongen, número de hijos, la trayectoria ocupacional de los padres y las redes sociales que 

se van construyendo en las ciudades (Arizpe 1985:65). 

En este peiíodo las investigaciones acerca de las mujeres indígenas en las 

ciudades eran escasas. Sin embargo los trabajos de Arizpe son, hasta la actualidad, de 



gran relevancia para los estudios de mujeres indígenas en las ciudades y los mercados de 

trabajo donde se encontraban. 

El segundo período que comprende de 1980 a 1990 las investigaciones se 

centraban en un contexto de crisis económica en el país. En éstas se observó que en las 

ciudades predominaba una migración temporal que originaba una nueva organización 

doméstica ya que se combinaba la migración temporal de algunos miembros de la familia 

con la permanencia de la familia en el campo y con la persistencia de actividades 

agrícolas, como el caso de los estados de Jalisco, Guanajuato y Michoacan (Arias, 

1999: 190). 

Esto reflejó un cambio trascendente en los mercados de trabajo ya que la 

aparición de mercados regionales capaces de ofrecer empleo a la población rural había 

estado ausente en décadas pasadas. De esta manera la migración de estos años se 

caracterizó por tener un mercado de trabajo en la ciudad entrelazado al del lugar de 

origen (Arias, 1999:190). Estás son migraciones de corta distancia donde los "tipos 

ideales" de lo rural y urbano van cobrando otros significados. 

Por otro lado, en esta década se observó un cambio, a diferencia de décadas 

pasadps, de la migración de hombres y mujeres. En lo que concierne a los hombres se 

observaba una migración hacia Estados Unidos mientras que las mujeres solían quedarse 

en sus lugares de origen a desempañar actividades que les garantizaran ingresos como: la 

cría de animales para engorda, el tejido, la costura y el bordado de enseres de casa y 

prendas de vestir que fueron tomando cada día más como trabajo a domicilio (Arias, 

l994:23 1). 

Esta dinámica laboral favoreció la recuperación de actividades artesanales que 

anteriormente se habían olvidado. De esta manera las investigaciones realizadas en los 

estados de Michoacán, Puebla y Jalisco reflejaron la existencia de establecimientos 

manufactureros como; la fabricación de prendas de vestir y distintos artículos hechos de 

textiles, artículos de piel, de madera, de barro, entre otros (Arias, 1994, 2000; Mummert, 

1998; D'Aubeterre, 2000, Moctezuma, 2002). 

Las ciudades a las cuales las mujeres pertenecientes a comunidades étnicas 

migraron han cambiado ya que ahora se dirigen, principalmente, a las ciudades 

fronterizas, como el caso de Tijuana. En base a esto algunas investigaciones que han 



explicado la migración de las mujeres indígenas a dicha ciudad se enfocaron en mostrar 

su concentración en los mismos espacios de trabajo: trabajadoras domésticas y 

vendedoras ambulantes (Velasco, 2002; 1995; Labrecque, 1999; Martínez, 2003). NO 

obstante esta investigación pretende mostrar que esta tendencia esta cobrando otro giro. 

El siguiente período de 2000 hasta la actualidad, que propongo, es para apuntar 

que tanto la migración de las mujeres indígenas a las ciudades como aquellas que se 

encuentran en sus lugares de origen realizando un trabajo distinto se ha transformado, 

pero no ha cambiado en si las actividades que las mujeres realizan sino el espacios donde 

las llevan a cabo, la organización laboral, el tipo de trabajo, entre otros aspectos, pero 

esto, en relación a otros elementos, los analizaré en el capítulo IV y V. 

No obstante hay que mencionar, que en este tercer periodo se encuentran dos 

líneas: la primera sena la referente al trabajo de las mujeres indígenas en sus 

comunidades de origen y el otro se refiere a las nuevas tendencias que ha cobrado el 

trabajo de estas mujeres en las ciudades. En el primer caso estudios como el de Aguiar 

(1998) muestran que el trabajo de las mujeres indígenas en sus comunidades de origen se 

ha transformado ya que existe un nuevo tipo de empleo que es el trabajo en las 

maquiladoras. La autora muestra que este tipo de trabajo transforma las formas c'r empleo 

que estas mujeres acostumbraban ya que pasaron de un trabajo de monocultivo en la zona 

henequenera de Yucatán al trabajo de costura en la industria maquiladora instalada en 

dicho estado. 

Al igual esta la investigación de Castilla (2004) quien habla del trabajo de las 

mujeres Mayas en la industria maquiladora que se instaló en una comunidad indígena de 

Yucatán. Mostrando aquí una nueva figura obrera, femenina e indígena. Además de que 

apunta las transformaciones que las mujeres y la comunidad han experimentado con la 

entrada de la industria maquiladora. 

Aquí es importante señalar que el contexto del país en la actualidad refleja una 

flexibilidad laboral que muestra una mayor precariedad de los trabajos tanto en las zonas 

rurales como en las urbanas y tanto en la agricultura como en la industria. 

En cuanto al trabajo que las mujeres realizaban, y siguen realizando, en sus 

lugares de origen Arias (2000) menciona que se retomaron trabajos o un saber hacer, 

como el coser y bordar, y que quizá se debió a la reaparecieron de mercados de trabajo 



regionales capaces de ofrecer empleo a las mujeres indígenas, como el caso de las 

mujeres purépechas que por un lado tuvieron que rescatar un saber artesanal que es el 

coser y bordar blusas típicas de su comunidad étnica y por otro lado ayudar en los talleres 

de carpintena que funcionaban bajo una organización familiar. 

Esto propició que las mujeres cosieran blusas, ayudaran en los talleres de madera 

bajo una lógica comercial entrelazada a la subsistencia comunal. Por lo tanto al migrar a 

ciudades como Tijuana donde existe un trabajo en las maquiladoras como costureras o 

ensambladoras ellas encontraron con mayor facilidad emplearse en estos sectores. Sin 

embargo esto lo veremos con mayor detalle en el siguiente capítulo ya que primero 

mencionaremos los estudios que se han realizado acerca de la migración de mujeres 

mixtecas a la ciudad de Tijuana. 

Tijuana como ciudad receptora de comunidades indígenas 
La población de comunidades étnicas en la ciudad de Tijuana ha aumentado en los 

últimos años, en la década de los noventa se estimaba que la población indígena no nativa 

en los estados de Baja Califomia y Coahuila representaba un 95% a comparación de la 

población nativa de dichos estados (Velasco, 1996:s 1). 

En 1995 el censo de población y vivienda mostró que en Baja Califomia existían 

21, 968 hablantes de lengua indígena que no eran nativos del estado, y los mixtecos eran 

la comunidad más representativa. En estos años se estimó un aproximado de 10, 909 

mixtecos en el estado, seguido por el grupo purépecha con 1, 553 personas. Para el 2000 

el censo mostraba un total de 2 476 010 habitantes en Baja Califomia y de estos 148, 489 

pertenecían a una comunidad étnica (INEGI, 1990; 2000). 

Los estudios de la población indígena en la Frontera Norte se han centrado en los 

problemas migratonos de la comunidad mixteca en la ciudad de Tijuana, la importancia 

de la organización étnica y el mercado de trabajo al cual ingresan aunque este ha sido 

poco analizado. 

Sin embargo se carece de investigaciones que se enfoquen a otras comunidades 

émicas en dicha ciudad y además falta profundizar más en la problemática de los distintos 

mercados de trabajo donde se encuentran estas comunidades en relación a la división 

sexual del trabajo y el trabajo diferenciado sexualmente. No obstante apuntaremos aquí 



algunas de las investigaciones que se han realizado acerca de las mujeres mixtecas en la 

ciudad de Tijuana y los mercados de trabajo donde están. 

La migración de la comunidad mixteca a la ciudad de Tijuana. 

La llegada de la comunidad mixteca a Tijuana empezo en 1970, desde sus inicios su 

migración a la Frontera Norte estuvo ligada a la migración internacional y a la condición 

fronteriza de la ciudad. Ante esto los mixtecos establecieron dinámicas familiares y 

comunitarias que se clasificaron como transfronterizas ya que utilizaban los recursos de 

la frontera de uno y otro lado (Velasco, 2007: 196). 

El arribo de los mixtecos a la ciudad se organizó en tomo a la búsqueda de un 

lugar donde vivir y de una actividad laboral. Ante esto se empezaron a distinguir los 

mercados de trabajo donde la comunidad empezo a tener presencia, como el caso de las 

mujeres como vendedoras ambulantes en la zona turística de la ciudad y como 

trabajadoras domésticas en "el otro lado". Los hombres por su parte se emplean como 

jardineros y jornaleros en "el otro lado". Aunque también están aquellos que son 

profesores en las escuelas bilingües que en su mayona son rnixtecos de Oaxaca (Velasco, 

2002:61). 

Sin embargo, iniciado el siglo XXI cuando se da una mayor precariedad en los 

mercados de trabajo, se empiezan a reflejar otros espacios laborales donde están 

presentes los migrantes pertenecientes a comunidades indígenas que ya no 

necesariamente eran Mixtecos de Oaxaca, entre esto se encuentran los purépechas de 

Tánaco que trabajan como pepenadores, y algunos como trabajadores de maquiladoras; 

los purépechas de Arantepacua que están laborando, principalmente las mujeres, como 

trabajadores de maquila cuando ésta ya no se encuentra en su mejor apogeo, y los 

hombres como taxistas y trabajadores de construcción (Velasco, 2007; Veloz, 2005). . 

Las zapotecas que también trabajan como obreras de maquiladora (Vargas, Veloz, 

Aviles, 2008). Los mixtecos de Guerrero que laboran como vendedores de paletas de 

hielo en las calles de la Delegación Mariano Matamoros y como empleados de la 

construcción en "el otro lado", en un contexto donde existen mayores rigideces políticas 

en las fronteras internacionales. Las mujeres, por su parte, se encuentran vendiendo 

chicles o pidiendo dinero, junto a sus hijos en la plaza "Viva Tijuana" (a un lado de la 



línea internacional de San Ysidro), pero a diferencia de las mixtecas de Oaxaca quienes 

llegaron entre la década de los setenta y ochenta, cuando el turismo en la ciudad estaba en 

mejores condiciones, las de Guerrero se han encontrado con un turismo desquebrajado 

por la crisis económica que vive Tijuana actualmente y las crecientes olas de violencia 

que la acompañan. También existe un grupo de mujeres trabajando como costureras en un 

pequeño taller de costura, que ellas, junto al DIF y la organización mixteca de Guerrero 

lograron hacer en la colonia Valle Verde (Urbalejo, 2008; Vagas, Veloz, Aviles, 2008). 

De esta manera observamos que los mercados de trabajo se vuelven más extensos 

al estudiarse desde otras comunidades étnicas. Rompiendo con esto la homogeneidad de 

los estudios étnicos en la región y los estereotipos que encasillaban a las mujeres 

indígenas en ciertos espacios laborales que sólo las visibilizaban como vendedoras 

ambulantes y trabajadoras domésticas. 

Las mujeres mixtecas como vendedoras ambulantes en la línea 
internacional y trabajadoras domésticas en el "otro lado". 
Los trabajos de Clark (1989) son pioneros en cuanto a documentar el trabajo de la 

comunidad mixteca de Oaxaca en la ciudad, pero subrayaba la existencia de otros grupos 

indígenas que trabajaban en el sector turístico. Entre ellos se encuentran los t a r a ~ c o s ' ~  

(también llamados purépechas) de la isla de Janitzio, Michoacán, quienes elaboraban 

piñatas (y actualmente lo siguen realizando) como actividad artesanal familiar para 

comercializarlas en las zonas turísticas de la ciudad. Sin embargo, en los siguientes años, 

el trabajo de los mixtecos en estos mercados de trabajo se vuelve un punto central en 

distintas investigaciones. 

De esta manera se documenta que los rnixtecos en Tijuana buscan trabajos 

informales ya que son estos los que atraen a los migrantes, tal es el caso de la venta 

ambulante en la línea internacional para las mujeres y la construcción y jardinena para 

los hombres. 

En la década de los noventa Velasco (1995a; 1995b) utilizó el concepto de 

estrategias de supervivencia de las mujeres mixtecas para dar cuenta de su migración a la 

" El autor se retiere a los purépechas de Rosanto, cabe resaltar que el artículo se escribió en 1991 cuando 
dicho municipio era todavía delegación de Tijuana, hay que recordar que en 1995 éste pasa de ser 
delegación para convertirse en municipio. 



ciudad de Tijuana. Aquí la autora menciona que la migración, vista desde la unidad 

doméstica y no sólo desde el nivel macroeconómico, es una estrategia de sobrevivencia 

que no sólo se genera de manera autónoma sino en el seno de la unidad familiar, y que 

resulta ser un factor fundamental para el desarrollo de ésta. En cuanto a la relación género 

y etnia la autora no profundiza, sólo menciona que tales categonas las ponen en mayor 

desventaja (Velasco, 1995:40). 

Por otro lado a finales del siglo XX y principios del XXI se pone mayor atención 

en los estudios de las organizaciones de las comunidades indígenas, esto a su vez reflejó 

una carencia, en estos años, por analizar el tema de la migración en relación al género y 

los mercados de trabajo en la ciudad. 

Sin embargo, algunas investigaciones de corte cuantitativo, se enfocaron a ver los 

procesos organizativos de los vendedores ambulantes primordialmente mixtecos, aunque 

algunos otros grupos como los purepechas, zapotecos y triquis fueron comunidades 

numerosas que también sobresalieron en los estudios de este corte (Clark, 1991; Rubio y 

Millán, 2000). 

Por otro lado el trabajo de Lestage (2001) se interesó en resaltar la adaptación de 

los migrantes mixtecos de Oaxaca en la ciudad de Tijuana. Ella menciona que la 

adaptación es un proceso de incorporación en el lugar de destino que supone el 

involucramiento a los espacios de mayor interacción social, como el laboral, la colonia y 

las relaciones con los vecinos, así como la ciudad misma. Pero también se entrelaza a la 

inserción en redes familiares, con el lugar de origen y la defensa de intereses relacionados 

con estas. A cada una de las redes corresponde distintas identificaciones, 

representaciones de sí que se expresan según el contexto (Lestage, 2001:9). 

Por otro lado Velasco (2002) nos muestra la importancia de las organizaciones 

indígenas migrantes y sus líderes que se encuentran en Baja California -principalmente 

San Quintín y Tijuana- y el suroeste de Califomia. La autora expone cómo la 

organización puede articular una identidad étnica y a su vez cómo ésta identidad se va 

construyendo y diferenciando de otras identidades por la forma en que es construida e 

imaginada por la propia comunidad y por sus propios agentes, dentro del contexto 

migratorio. Para explicar esto la autora recurre principalmente a los mixtecos 



oaxaqueños, que son desde hace varias décadas los que mayor presencia tienen en la 

frontera de Baja California y en el suroeste estadounidense. 

En cuanto a la relación género y etnia de mujeres migrantes Velasco (2002:201- 

202) utiliza el concepto de fronteras de género y fronteras étnicas. El primero se refiere a 

la'demarcación normativa de los espacios de acción social diferenciados sexualmente, 

aquí los espacios de las mujeres serían el espacio doméstico y extradoméstico (laboral, 

comunitario y político). En cuanto al concepto de fronteras étnicas la autora menciona 

que existe una demarcación de los espacios culturalmente constituidos para los indígenas 

en el marco de la construcción del Estado-nación. Estas fronteras, entrelazadas, funcionan 

como parte de la ideología de los espacios de acción de los agentes sociales. No obstante 

estas fronteras se van modificando con la migración (Velasco, 2002:200-201). 

Por otro lado Martínez (2003:251) se enfocó al problema de los estereotipos y 

representaciones de las mujeres rnixtecas de Oaxaca que trabajan como vendedoras 

ambulantes en la línea internacional de la ciudad de Tijuana. Ella menciona que el 

concepto de cultura indígena que han construido y utilizado algunos académicos, para 

estudiar a estas mujeres, han estereotipado su imagen en ciertos espacios, como la colonia 

y el trabajo, y más allá de mostrar las desigualdades lo muestran cor,io sus "espacios 

culturales de elección". Ante esto menciona que existe una visión estereotipada de las 

mujeres indígenas vendedoras ambulantes que no deja salir a la luz las desigualdades 

sociales que se reflejan a partir de la discriminación y la jerarquización social 

visibilizada, por ejemplo, en las identificaciones y diferenciaciones étnico-culturales en 

ciertos espacios urbanos (Martínez, 2003:251). Sin embargo, al igual que otros trabajos 

acerca de vendedoras ambulantes, la autora no menciona las desigualdades genéricas sino 

que se centra en lo étnico-cultural, por lo que la relación de tales categonas no las analiza 

(Martínez, 2003). 

Las investigaciones de las mujeres rnixtecas como vendedoras ambulantes aunque 

son pocas nos muestran que al igual que en la ciudad de México, como en las 

investigaciones de Oehrnichen (1999), existe una continuidad en cuanto a posicionar a las 

mujeres indígenas en espacios de trabajo específicos que, con el tiempo se han ido 

legitimando socialmente, como el caso de las vendedoras ambulantes y trabajadoras 

domesticas. Sin embargo el espaciotemporal donde se estudie un caso particular da 



nuevos ejes de análisis, como el caso de las mujeres que laboran como trabajadoras 

domésticas en el "otro lado". 

El tema de las mujeres mixtecas como trabajadoras domésticas en el "otro lado" 

es aun menos documentado y analizado a profundidad que el de las vendedoras 

ambulantes. Velasco (1998) menciona que los mixtecos entran en una dinámica 

transfronteriza por los vínculos existentes entre las ciudad de Tijuana con San Diego y 

esto permitió una dinámica laboral entre las dos ciudades. Dentro de esta lógica es donde 

las mujeres mixtecas laboraban como trabajadoras domésticas. 

Para Velasco (1995:55-56) las mujeres mixtecas que migran a la ciudad de 

Tijuana reproducen su papel subordinado. No obstante, los nuevos espacios laborales a 

los que tienen acceso les permiten ganar espacios en el nivel de la sobrevivencia familiar, 

esto ocasiona que ellas se vayan definiendo como actoras sociales. Así las mujeres 

mixtecas de Oaxaca que se encuentran en Tijuana laboran en el comercio ambulante en la 

línea internacional de dicha ciudad y es una actividad donde participan, con distintas 

tareas, las mujeres e hijos. El trabajo como trabajadoras domésticas es menos frecuente, 

pero aquí las mujeres se trasladan a San Diego para llevar a cabo este tipo de trabajo que 

será mejor pagado que en Tijuana (Velasco, 1995:55-56) 

En cuanto al trabajo de las mujeres indígenas en las maquiladoras de la ciudad de 

Tijuana Clark (1989) mencionó que ellas, a finales de los ochenta, no laboraban en ese 

sector, ya que para hacerlo necesitaban primaria o secundaria y la mayoría no contaba 

con escolaridad. Senan algunas mixtecas de la segunda generación las que se emplearían 

en la maquilaI3. 

No obstante el trabajo de Veloz (2005) reflejó que existe una representatividad de 

la población purépecha, del municipio de Nahuatzen Michoacán, en Tijuana que trabajan 

en las maquiladoras, poniendo mayor interés en las mujeres ya que son ellas las que 

aparecen más en este sector. Aquí se destacó que la migración y la entrada de las mujeres 

a las maquiladoras representaron mejores condiciones de vida reflejadas no sólo en lo 

económico sino también en lo genérico. Por lo tanto esta pequeña investigación tuvo 

13 Es importante destacar que esta afirmación hecha por Clark se contextualiza a finales de la década de los 
ochenta, y por otro lado sólo menciona en unas líneas este suceso, por lo tanto es lo único que se tiene 
documentado. 



como interés ver la transformación de la tradición étnica matrimonial a partir de la 

experiencia migratoria y del trabajo en la maquiladora. 

Actualmente el video documental realizado por Vagas, Veloz y Aviles, ha 

mostrado que existen otros mercados de trabajo donde se encuentran mujeres de distintas 

etnias, por ejemplo el caso de algunas zapotecas que también se encuentran laborando en 

la industria maquiladora o el caso de algunas mixtecos de Guerrero que laboran en un 

pequeño taller de costura, Este video trata de dar a conocer, por medio de narrativas, 

cómo la migración de mujeres indígenas va reconstruyendo una identidad genérica y 

étnica reflejada en sus discursos. 

En síntesis podemos decir que los estudios de las mujeres indígenas en la ciudad 

de Tijuana han estado centrados en la migración de las y los indígenas rnixtecos a la 

ciudad; el trabajo de las mujeres como vendedoras ambulantes, sus estrategias de 

supervivencia y el paternalismo o marginación y discriminación a las que están 

sometidas. La organización como parte de la construcción de la identidad indígena, 

principalmente de los mixtecos y los cambios en sus tradiciones étnicas, como el 

matrimonio. 

Sin embargo ve1r.o~ que se carece de investigaciones que profundicen el tema de 

los mercados de trabajo a los que acceden las comunidades étnicas en las ciudades ya que 

sólo se mencionan, pero no se profundiza, salvo el de las vendedoras ambulantes en la 

zona turística. Al igual existe el poco interés por analizar con mayor profundidad la 

relación entre género y etnia, ya que sólo mencionan que tales categonas ponen a las 

mujeres en mayor desventaja en los espacios de trabajo donde se encuentran y en las 

relaciones sociales que entablan en la ciudad de Tijuana, pero utilizan tales categorias 

aisladas y no existe una interrelación teórica metodológica para un mejor análisis [con 

excepción de Velasco, 20021. 

En el caso de las mujeres indígena que trabajan en las maquiladoras de Tijuana 

algunas investigaciones han dedicada un párrafo a mencionarlo, pero no lo han analizado 

a profundidad ya que carecen de documentación y analisis que den cuenta del trabajo en 

relación a la triada género, clase y etnia en mercados laborales tan heterogéneos y 

flexibles como las maquiladoras. Ante esto falta un análisis que de cuenta del ingreso de 

las mujeres indígenas, como el caso de las purépechas, a las maquiladoras y su trabajo 



industrial y asalariado que rompe con el estereotipo de mujer indígena vendedora 

ambulante y trabajadora doméstica. 

Conclusiones 

En este capitulo observamos que la crisis del campo en la década del sesenta y el interés 

del Estado por una mayor industrialización y urbanización de ciertas ciudades del país 

llevó a gran parte de la población de zonas rurales, como las indígenas, al 

empobrecimiento. De tal manera que se empezó a vislumbrar una creciente migración, 

tanto de hombres como mujeres, a aquellos centros urbanos de mayor importancia a nivel 

nacional, como el caso de México y Guadalajara. Posteriormente, después de la deuda 

externa y la reestructuración económica que sufrió el país, las rutas migratonas fueron 

cambiando, por lo cual la población indígena se empezó a desplazar a las ciudades 

fronterizas, como Tijuana, que después de 1982 cobraron gran importancia económica a 

nivel nacional. 

Entre la población indígena migrante que estaba en las ciudades se encontraban 

las mujeres, y esto despertó el interés de algunos investigadores por estudiar dicho tema. 

En un primer momento, entre la década del setenta y ochenta, se investigó la 

problemática de la migración femenina de zonas rurales desde la percepción de una mujer 

homogénea lo cual provocó que la cuestión étnica no fuera del todo analizada. 

Posteriormente, en la década del noventa, las investigaciones empiezan a abordar 

tal problemática desde una perspectiva de género y desde una visión menos 

estructuralista y más subjetiva, esto llevó a tener en cuenta cuestiones como la identidad, 

y la cuestión étnica. No obstante se criticaba el concepto de género en cuanto a que era 

utilizado sólo como una variable empirista. 

Para finales de los noventa y principios del siglo XXI los trabajos empiezan a 

tomar en cuenta otros conceptos que ayudan a entender en gran medida la migración de 

mujeres indígenas a las ciudades. Entre estas sobresale la cuestión identitaria y de la 

desigualdad. Además que empiezan a entrelazar, en mayor medida, los conceptos de 

género, clase y etnia. Sin embargo éstos sólo han mencionado que la condición étnica y 

genérica femenina son variables que agudizan más la vulnerabilidad, pero no van más 

allá de tal aseveración. Al igual que sólo analizan mujeres de ciertas comunidades 



étnicas, como las mixtecas y mazahuas, lo cual provoca una generalización de "las 

mujeres indígenas migrantes" y sobre todo se cae en estereotipar a las indígenas en 

ciertos espacios laborales, como vendedoras ambulantes y trabajadoras domésticas. 

La periodización que realiza Arias (1999) fue de gran ayuda para analizar los 

cambios dados en las rutas migratorias de las mujeres, y sobre todo, las transformaciones 

provocadas a los tipos de trabajo que ellas realizaban. Ella menciona dos períodos: 1) 

1940-1 970 donde se observó una mayor tendencia rnigratoria femenina a las ciudades del 

centro y donde las mujeres trabajaban como vendedoras ambulantes y trabajadoras 

domésticas; 2) 1980 y 1990 donde cambian los patrones migratonos y también los 

mercados de trabajo ya que las mujeres encuentran trabajos en sus lugares de origen 

reutilizando sus saberes artesanales, como el coser y bordar o criar animales, entre otros. 

Mientras que los hombres son los que migran en mayor medida a Estados Unidos. 

Posteriormente propongo un tercer periodo que va del 2000 hasta la actualidad, para 

mencionar que los mercados de trabajo donde están ingresando las mujeres indígenas 

muestran algo distinto ya que ahora, cuando el trabajo es mas flexible y precario, han 

podido ingresar a espacios laborales los cuales, anteriormente, eran casi inaccesibles para 

ellas, como el caso de las mayas en Yucatán o las purépechas en Tijuana que se 

encuentran trabajando en maquiladoras. 

Con lo anterior se pretendió tener un panorama más amplio acerca de los 

mercados de trabajo desde donde se analizan a las mujeres indígenas, y sobre todo, tener 

siempre presente el contexto desde donde se están observando los casos. Así nos 

percatamos de la existencia de estereotipos marcados a ciertos sujetos, como las mujeres 

indígenas, pero también nos deja entender que el mundo del trabajo no sólo es una 

variable empirista adherida a los problemas de las mujeres indígenas migrantes sino que 

se debe entrecruzar teóricamente con las cuestiones genéricas y étnicas para entender en 

mayor medida tal problemática. 

El caso de las mujeres purépeclias que trabajan en las maquiladoras de Tijuana 

retrata otra situación de lo que se ha venido estudiando desde hace varias décadas ya que 

las investigaciones de las mujeres indígenas migrantes a Tijuana se centraron en un 

primer momento, desde la década de los ochenta, a analizar los asentarnientos en la 

ciudad, la cuestión trasnacional y los espacios laborales a los cuales tenían acceso. Sin 



embargo muchas de estos temas sólo se tomaron de manera general lo que llevó, al igual 

que las investigaciones hechas en el centro del país, a estereotipar a la mujer indígena 

como vendedora ambulante. Por otro lado sólo se estudiaba a la comunidad mixteca de 

Oaxaca y lo laboral era tomado como aspecto empírico. 

Para la década del noventa el tema de las organizaciones de comunidades 

indígenas abrió otro panorama para entender la migración indígena y su asentamiento en 

la ciudad ya que tomaron conceptos como el de identidad y agencia. Sin embargo en 

estos trabajos siguieron analizando a la comunidad mixteca de Oaxaca y, algunas 

investigaciones, le otorgaron mayor peso al discurso de los líderes que a quienes la 

componían lo que llevó a vanos estudios a generalizar la realidad de la comunidad. Por 

otro lado, los mercados de trabajo, aunque si se analizaron, al igual que en décadas 

antenores, fueron, de nuevo, estudiados como una variable empírica, dejando de lado los 

cambios en el mundo del trabajo, las experiencias de éste, los significados que le 

otorgaban y las identidades laborales, sólo por mencionar algunos aspectos. Ante esto 

creo pertinente mencionar el caso de las mujeres purépechas que se encuentran 

trabajando en las maquiladoras enfocándome en el mundo del trabajo, pero teniendo 

presente un enfoque de género y etnia. 



IV. Mujeres purépechas en las maquiladoras de Tijuana. 

Introducción 

Como se mencionó en capítulos anteriores, las investigaciones referentes a la migración 

de mujeres indígenas en las ciudades son escasas y Tijuana no es la excepción. Ante esto 

nos encontramos con el gran reto, en este capítulo, de dar a conocer la presencia de las 

purépechas en dicha ciudad y su situación laboral en las maquiladoras por medio de sus 

narrativas. 

Cabe señalar que este capítulo es de carácter descriptivo y por medio del tiempo 

lineal y objetivo explicaré y describiré los tipos de trabajo que las mujeres tenían en sus 

lugares de origen y los que tienen en las maquiladoras de Tijuana, enfocándome a éste 

último. 

Por lo tanto en un primer momento mencionaré las caractensticas generales de la 

migración de la población del estado de Michoacán con el objetivo de entenderla bajo un 

proceso de carácter histórico, mencionando que ésta se compone por sujetos heterogéneos 

como el caso de los purépechas de Arantepacua Michoacán, por lo que apuntaré algunas 

caractensticas generales de dicha localidad. 

Posteriormente me enfocaré a explicar algunos de los cambios suscitados en 

Arantepacua a causa de la migración mayoritariamente masculina. Esto con el objetivo de 

entender los cambios en la división sexual del trabajo reflejado en las actividades 

socialmente conferidas a la figura femenina. 

En el siguiente apartado explicaré la migración de la comunidad purépecha de 

Arantepacua a la ciudad de Tijuana, recalcando aquí los motivos de la migración 

femenina y las redes de parentesco que se han formado y consolidado en esta ciudad. 

Esto con el objetivo de entender el proceso migratorio de las mujeres purépechas a la 

ciudad que van mas allá de un simple desplazamiento. 

Consecutivamente señalaré el ingreso de las mujeres purépechas de Arantepacua a 

la industria maquiladora de Tijuana teniendo en cuenta el mercado laboral y las redes de 

parentesco como componentes que interfieren en el momento de su ingreso. Además 

expondré el tipo de trabajo que obtienen describiendo de manera lineal y objetiva 

aspectos como: a) las actividades que realizan dentro de la maquiladora; b) su antigüedad 



en éstas; c) su horario de trabajo; d) las prestaciones laborales que reciben, e) los salarios 

que perciben, f )  otros tipos de ingresos que tienen, como las horas extras, las cundinas y 

el vender ropa o accesorios, que compran en el "otro lado", dentro de la maquila; g) el 

conocimiento que traen consigo y que aplican en su trabajo y su aprendizaje en éste y, 

por último, h) las relaciones sociales que entablan en las maquiladoras. Esto con el 

propósito de entender en mayor medida el espacio laboral que viven cotidianamente las 

mujeres y cómo se entrelaza con sus experiencias vividas de trabajo en el lugares de 

origen, haciendo hincapié en la articulación de las continuidades y transformaciones en 

relación a las características socioculturales del género y la etnia que se van percibiendo 

en las maquiladoras en Tijuana. 

Por último mencionaré, de manera general, las condiciones de vida de las mujeres 

en Tijuana articulándolo al trabajo en la maquiladora. Esto con el objetivo de analizar 

cómo viven las mujeres en la ciudad. 

Características generales de la situación migratoria del estado de 
Michoacán 

La migración de los rnic;ioacanos se tiene documentada desde principios del siglo XX, 

junto a la población de estados como Jalisco, Guanajuato y Zacatecas. Según Forest 

(citado en Durand, 2007) la población migrante de los estados mencionados, en 1924, 

aportaban un 54% del total de la migración a nivel nacional. Esto pudo ser provocado por 

la Revolución Mexicana (191 0-1 91 7) ya que en estos años se dieron vanos conflictos 

armados en la frontera de los estados de Michoacán y Jalisco causando que algunos 

habitantes de estas zonas migraran a Estados Unidos. Posteriormente, con la guerra 

cristera (1926-1929), dichos estados estuvieron directamente afectados por lo que algunas 

poblaciones rurales se vieron en la necesidad de migrar a ciudades del centro de México 

o al país vecino (Durand, 2007). 

Entre 1930 y 40 Estados Unidos entra en una fase de movimientos sociales y ante 

esto se conforman sindicatos, inclusive mexicanos, dando como resultado incesantes 

huelgas a causa del desempleo provocado por la depresión económica de dicho país. 

Paralelo a esto el campo mexicano sufrió varios cambios, entre estos la reforma agraria 

que causó el reparto de tierras a cientos de campesinos del estado de Michoacán. Esto 



originó que, por un lado, fuera mas difícil ingresar al país vecino y por otro el gobierno 

mexicano de estos años los apoyó por medio del reparto ejidal y el desarrollo de las 

regiones rurales. Ante esto algunos prefirieron quedarse en sus lugares de origen que 

migrar. 

Años después se da una nueva fase migratoria por medio de un convenio entre los 

gobiernos de México y Estados Unidos con el objetivo de cubrir con mano de obra 

aquellas vacantes dejadas por miles de trabajadores estadounidenses que estaban en la 

segunda guerra mundial. Este programa llamado Bracero estuvo vigente de 1942 a 1964 y 

los trabajadores estaban ubicados principalmente en los sectores de la agricultura y en las 

vías ferroviarias. En estos años los agricultores de Michoacan se dirigieron 

principalmente a los campos de Colorado, Kansas, Iowa, Missouri, Nebraska, Oklahoma 

y Wyoming (Chávez, Mujica y Veloz, 2005). 

En México, por su parte, se daba una crisis del campo (mencionado en el capítulo 

anterior) generada por la modernización e industrialización del país. Esto provoco el 

empobrecimiento de algunos campesinos, en especial de aquellos que tenían tierras poco 

cultivables. Esto a su vez originó que buscaran alternativas para solventar la crisis y una 

de éstas fue la migración a las ciudades del centro del país o a Estados Unidos. 

La movilidad geográfica de estos años se consideró de índole estaciona] y 

masculina, provocando con esto transformaciones trascendentes en las comunidades de 

origen, en especial en las familias ya que la organización se reconfiguró por la ausencia 

del hombre, por el empobrecimiento del campo y por la presión social a la figura 

femenina en las comunidades de origen (Arias, 2003). 

Un segundo momento migratorio en el estado de Michoacan fue a partir de la 

década del ochenta, aquí ya se empezó a reflejar la tradición migratoria de la población 

michoacana a Estados Unidos, la presencia de redes sociales en dicho país y la carencia 

de empleos y recursos económicos en los lugares de origen (Navarro y Vargas, 2000) 

La reestructuración económica llevada a cabo en la década del ochenta afectó a 

los estados más rurales del país, como Michoacan, que subsistían bajo una lógica agrícola 

que se transformaba ya que existían bajos niveles de inversión, poca tecnología, baja 

productividad, inseguridad en la tenencia de la tierra, problemas ambientales, como la 

excesiva deforestación de las sierras en Michoacán o los cambios climatológicos, entre 



otros problemas que se tradujeron en la poca rentabilidad de las actividades ag-ícolas, 

forestales y agropecuarias. Esto provocó una necesidad por parte de la población a 

encontrar otras alternativas de empleo tanto en su lugar de origen, como en otras 

localidades de México y Estados Unidos. 

Ante esto, como menciona Aguirre e Infante (2001), al analizar las cuestiones 

migratonas de comunidades rurales como el estado de Michoacán se deben considerar 

dos aspectos: 1) la presencia actual de comunidades extensas de michoacanos en Estados 

Unidos (como en la Frontera Norte); y 2) la cimdar-idad migratona existente entre el 

lugar de origen y de procedencia. 

Lo anterior es de gran importancia para observar que, en pnmer lugar, existe una 

comunidad que funge como ayuda por medio de las redes sociales que el migrante va 

construyendo en Estados Unidos o en algunas ciudades del norte y centro del país y el 

segundo punto nos habla del "ir y venir" entre el lugar de llegada y el de origen, esto es 

un rasgo caractenstico de la población migrante rnichoacana ya que por sus relaciones 

sociales, económicas y afectivas ellos regresan periódicamente a su comunidad (Aguirre 

e Infante). 

Entre la población migrante del estado de Michoacán se encuentran los 

purépechas. No obstante aunque existe un interés del gobierno michoacano y de algunos 

académicos por investigar las problemáticas generadas por la migración de esta 

comunidad, éstas han sido poco estudiadas y hace falta profundizar más en dicho tema. 

La migración de las comunidades purépechas. 

Los estudios acerca de la migración de purépechas tanto al interior del país como a 

Estados Unidos han sido pocos. Si bien si se cuenta con una amplia bibliografia de los 

michoacanos de zonas rurales en Estados Unidos, pero esta tiende a homogeneizarlos, ya 

no hacen distinción entre hombres, mujeres y campesinos e indígenas. Por lo tanto nos 

encontramos ante el reto de documentar la heterogeneidad cultural que caracteriza al país 

por medio de casos específicos, como las purépechas que se encuentran en Tijuana. 

Las investigaciones realizadas acerca de la migración de los purépechas han 

mencionado que se llevó a cabo, al igual que los rnichoacanos no indígenas, al concluir el 



programa Bracero y entrelazado a esto estaba el empobrecimiento que padecían (y siguen 

padeciendo) estas comunidades en sus lugares de origen. 

El estudio que realiza Anderson, acerca de los purépechas de Cherán, comunidad 

perteneciente a la meseta purépecha, muestra que la población fue llegando a los huertos 

de Cobden (Illinois) aproximadamente desde 1962 y en estos años había no más de ocho 

hombres de la misma comunidad ( 2004:289). 

El mismo autor menciona que los purépechas que se encuentran en Cherán y los 

que están en Cobden reflejan grandes similitudes, entre ellas el trabajo que realizan. Una 

comparación que hace es mostrar por un lado la experiencia de Cherán de expulsar 

trabajadores agrícolas y la de Cobden de recibir trabajadores temporales para ocuparse en 

sus huertos. Otra similitud entre estas dos localidades es la movilidad principalmente 

rural, Cobden es una comunidad agraria y de agricultores que participa con una base 

económica con los mismos métodos tradicionales que se han mantenido en la meseta 

purépecha (Anderon, 2004:286). 

El caso de Chéran muestra la tradición migratoria de los purépechas a Estados 

Unidos y su trabajo como jornaleros, pero recientes estudios han mostrado que desde 

hace dos décadas aproximadamente se ha  intensificar:^ la presencia de purépechas de 

otras localidades de Michoacán en el país vecino, especialmente en los campos agrícolas 

del estado de California, esto se ha combinado con la intensa migración de otras 

comunidades étnicas de México como los mixtecos de Guerrero, nahuas de Puebla y de 

Guerrero, entre otros grupos, que en años anteriores pasaban desapercibidos ante otros 

grupos indígenas con mayor número de personas, como el caso de los mixtecos de 

Oaxaca (París, 2008:6), y según la encuesta de migración a la Frontera Norte (EMIF) la 

migración de indígenas a Estados Unidos se ha incrementado del 2001 al 2007 un 95% 

(Reforma, 2008). 

Por otro lado Moctezuma (2002:33) menciona el caso de los purépechas de 

Patamban y Zipiajo. Ella muestra, al igual que Anderson, que la migración de estas 

localidades a Estados Unidos se llevó a cabo en los años del programa Bracero, 

resaltando que ésta fue, en principio, una migración preponderantemente masculina y 

rural y sólo algunos migraban con la familia, ante esto las mujeres que acompañaban a 

sus parejas empezaron a trabajar en Estados Unidos desde estos años. 



No obstante desde la década del cuarenta al sesenta cuando el Estado dio un fuerte 

impulso al desarrollo industrial de ciudades como Guadalajara, México y Monterrey, y 

paralelo a esto entró una crisis del campo, se observó que las poblaciones de sectores 

rurales empezaron a trasladarse a dichas ciudades, entre ellos los purépechas de Zipiajo 

Michoacán que se fueron a probar suerte a la ciudad de México como vendedores 

ambulantes y trabajadoras domésticas, dejando sus tierras al cuidado de familiares. Sin 

embargo algunas de estas familias regresaron a sus lugares de origen cuando los 

mercados de trabajo empezaron a declinar, y otros se fueron a trabajar a las ciudades del 

norte del país, como Tijuana, Tecomán y Ciudad Obregón (Moctezuma, 2002:33). 

Posteriormente, a causa de la crisis de 1982, entra otra etapa de migración de los 

purépechas ya que ahora se dirigirían, de nuevo, a Estados Unidos, pero a diferencia de 

años anteriores, cuando estaba el programa bracero, al migrante ya no se le recibiría 

legalmente, por lo cual ellos tuvieron (y tienen) que trabajar bajo amenaza de 

deportación, en pésimas condiciones laborales, con bajos sueldos, excesivas horas de 

trabajo, sólo por mencionar algunos de los padecimientos que tienen (al igual que otros 

migrantes indígenas) en el país vecino. 

Así, desde la década del ochenta, mucha de la población purépecha, como los de 

Cherán, Patamban y Zipiajo, migraron a Estados Unidos de manera ilegal y cada vez más 

lo hacían jóvenes solteros y mujeres solteras o casadas. La incorporación de ellas al 

trabajo en Estados Unidos fue como jornaleras agrícolas, trabajadoras domésticas, 

niñeras, obreras en los sweatshops o en los talleres de carpintena, y otras se encontraban 

en hoteles, tintorerías y restaurantes (Moctezurna, 2002:34). 

Sin embargo existen otras comunidades purépechas tanto en Estados Unidos 

como en las ciudades fronterizas de México que no han sido, hasta la fecha, analizadas, 

como el caso de los purépechas de Arantepacua Michoacán que migraron a la ciudad de 

Tijuana desde finales de 1960 y principios del 70. 

Esta comunidad ha reflejado diferencias con algunas investigaciones referentes a 

la migración de mujeres indígenas a las ciudades porque ellas trabajan en maquiladoras y 

no como trabajadoras domésticas o vendedoras ambulantes. Esto de alguna manera 

rompe con el estereotipo creado alrededor de las indígenas en las ciudades por lo cual 



merece ser estudiado, y para esto mencionaremos de manera general las características de 

la migración de esta comunidad a la ciudad de Tijuana. 

Es necesario apuntar que, como menciona Arias (2000), existen dos grandes 

periodos de migración de las mujeres de sectores rurales, principalmente del occidente 

del país, que son de 1940 al 70 cuando se da una fuerte crisis del campo mexicano y las 

mujeres migran a aquellas urbes con mayor crecimiento económico, como la ciudad de 

México y Guadalajara, y trabajan como trabajadoras domésticas y vendedoras 

ambulantes principalmente; y el segundo periodo es de 1980 al 90, aquí se da una mayor 

migración masculina hacia Estados Unidos, mientras que las mujeres indígenas buscan 

formas de subsistencia en sus comunidades de origen, como el reutilizar saberes 

artesanales generadores de ingresos, como el caso de la costura y bordado de blusas. 

Sin embargo creo que deberíamos pensar en un tercer período de migración de 

mujeres indígenas a las ciudades, mencionado en el capítulo anterior, y este a finales del 

siglo XX e inicios del XXI, en un contexto de mayor flexibilidad del trabajo, que se 

refleja en ciertos espacios laborales, como la maquiladora, y el ingreso de las mujeres 

migrantes indígenas a éstos. Aquí se ha observado que las condiciones del mercado en la 

actualidad han llevldo a las empresas a transformar la organización del trabajo, reducir 

los salarios y el número de sus empleados. Por lo que para las empresas es más 

provechoso contratar a sujetos con ciertas características sociales y culturales, como la 

condición genérica femenina, generacional, émica y educativa, ya que favorece la 

aceptación de salarios y contratos irregulares, jornadas excesivas de trabajo, entre otros 

aspectos. 

En cuanto a los cambios de la organización del trabajo en las maquiladoras 

distintos estudiosi4 han documentado que estos han segrnentado los tipos de trabajo que 

los empleados tienen dentro de las empresas ya que al necesitar personal con saberes 

técnicos específicos se contrata preferentemente a personal masculino, y las mujeres 

siguen siendo requeridas para los puestos de trabajo más bajos, monótonos y con salarios 

que no garantizan su subsistencia. 

De tal manera que en esta flexibilidad del trabajo que favorece a la precariedad, 

nos encontramos con nuevos sujetos laborales que mas allá de pertenecer a una condición 

14 Véase, Abramo (1 998), De la O y Guadarrama (2006) 



femenina que se ha visto subordinada en los espacios de trabajo ahora se agudiza bajo un 

perfil étnico que muestra una inclusión a espacios que antes eran ajenos e inaccesibles 

para ellas y que en un primer momento suelen ser percibidos como mejoras a sus 

condiciones de vida. 

En este sentido observamos que la incorporación de las mujeres purépechas a las 

maquiladoras de Tijuana suele estar trastocada por desigualdades sociales reflejadas en 

los tipos de trabajo que ellas obtienen en las empresas. Ante esto me pregunto ¿qué tanto 

la inclusión de nuevos sujetos laborales a espacios, como las maquiladoras, que se 

encuentran en contextos de crisis, reflejan desigualdades por medio de los tipos de trabajo 

que obtienen en las empresas? y ¿cómo, las mujeres indígenas rnigrantes que vivieron 

espacios de trabajo que reflejaban mayores grados de precariedad, en sus lugares de 

origen, han interpretado su inclusión a las maquiladoras por medio del significado que le 

otorgan a su tipo de trabajo en éstas? 

Para responder las preguntas anteriores es necesario tener presente que: 1) 

estamos en un contexto que refleja mayor precariedad en los trabajo; 2) la inclusión de 

sujetos a las maquiladoras con características específicos, como el caso de las mujeres 

indígenas, muestran mayores grados de vulnerabilidad ante la aceptación de los puestos 

de trabajo más bajos en la industria; 3) los grados de precariedad que históricamente han 

vivido las mujeres indígenas en sus comunidades étnicas con la migración se ha 

transformando ya que existen mejores condiciones de vida; y 4) existe una relación 

estrecha entre los cambios y continuidades en las prácticas genéricas ancladas en sus 

referentes culturales, que van redefiniendo el ser mujer indígena a partir de su ingreso a la 

maquiladora. Todo lo anterior es reflejado en el caso de las mujeres purépechas de la 

comunidad de Arantepacua Michoacán que se encuentran trabajando o trabajaron en las 

maquiladoras de Tijuana. 

Características de la comunidad de Arantepacua 

La comunidad de Arantepacua pertenece al municipio de Nahuatzen Michoacán y esta 

localizada en la meseta purépecha en el centro-norte del estado. Su población en el 2005 

era de 4, 441 habitantes y de estos 2, 215 eran hombres y 2, 225 mujeres. Su lengua es el 



purépecha y en el mismo año se registró en el municipio de ~ a h u a t z e n ' ~  un aproximado 

de 8 585 hablantes (García y Vargas, 2008; Serrano, Embriz, Fernández, 2002). 

Su principal fuente de empleo es la elaboración de muebles de madera ya que la 

comunidad se encuentran en medio de la sierra purépecha, por lo que abundan los talleres 

de carpintería. Los que se dedica a esta actividad compran el material en los poblados 

cercanos ya que la tala de árboles en esta zona esta protegida por el gobierno del estado. 

No obstante esto no detiene a algunos habitantes que lo hacen clandestinamente. 

Los muebles que realizan en la comunidad los trasladan a ciudades como 

Guadalajara, la ciudad de México, Guanajuato, Salamanca, Morelia y Zamora y en éstas 

los comercializan. Otras actividades que realizan los habitantes de esta localidad es el 

trabajo como jornaleros agrícolas en las fincas aguacateras de Uruapan (García y Vargas, 

2008). 

En lo que concierne al trabajo en el campo ellos sólo lo trabajan generalmente 

para el autoconsumo no como una actividad generadora de ingresos por los altos costos 

de producción que requiere. Ante esto, en la comunidad, el sistema de siembra consiste 

en sembrar un año y dejar descansar la parcela otro. Lo que más se cultiva es el maíz en 

sus distintas variedades, fríjol y avena, pero esta última se ha abandonado por la 

infertilidad de la tierra (García y Vargas, 2008). 

El trabajo de las mujeres en esta región no es considerado como tal, pero esto no 

significa que no trabajen ya que elaboran blusas bordadas a mano a partir. de la técnica 

del hilado y del punto de cruz, este tipo de costura o hilado es el adorno principal de la 

vestimenta tradicional de las purépechas. 

La migración de la población purépecha de Arantepacua es originada 

principalmente por motivos económicos ya que la falta actividades generadoras de 

ingreso en la región, la improductividad de las tierras y la tala excesiva de la sierra han 

generado que los habitantes busquen otras alternativas de subsistencia, como es la 

migración. Está se lleva a cabo tanto al interior del país como a Estados Unidos, en este 

ultimo ellos se encuentran principalmente en Carolina del Norte, Los Ángeles, Atlanta, 

Alabama, Missisipi, Indiana y Chicago. En México se dirigen a las ciudades de Uruapan, 

1s Los indicadores socioeconómicos de la población indígena en México sólo mencionan la población por 
municipio, por lo tanto Arantepacua, que pertenece a Nahuatzen, no se encuentra desglosado. 



Morelia, Guadalajara, la ciudad de México y Tijuana (García y Vargas, 2008; Cortés, 

2008). 

Las primeras migraciones de esta comunidad, como otras comunidades 

purépechas, se caracterizaron por ser masculinas y por tener una circularidad entre el 

lugar de origen y el lugar de destino. Sin embargo esto generaría grandes cambios en 

Arantepacua, como el caso de la división sexual del trabajo. 

Mujeres que se quedan: el trabajo de las purépechas en Arantepacua 
Michoacán 

Existe en la historia momentos de crisis, períodos de mutaciones en los cuales los 

movimientos de conjunto se aceleran, durante los cuales las palabras y los ritos cambian 

de significado o dejan de usarse, se introducen nuevos signos y modos de expresión; 

mitos y valores se establecen en un nuevo orden. No obstante los cambios pueden ser 

evidentes o a veces pasan inadvertidos (Duby, 1999:461). Y esto puede reflejarse en 

ciertos grupos sociales por medio de sujetos específicos, como el caso las mujeres 

purépechas. 

Lo anterior nos deja tener en cuenta que exi~ten momentos históricos en donde los 

gmpos sociales sufren transformaciones que se visibilizan con mayor notoriedad mientras 

que en otros momentos los cambios se expresaran en menor medida. Como en el caso de 

las mujeres purépechas que antes de la década del 40 habían experimentados cambios 

poco visibles en sus relaciones genéricas e intergenéricas en su comunidad, pero 

posteriormente las transformaciones en la división sexual del trabajo fueron sumamente 

evidentes. 

Las transformaciones de la división sexual del trabajo en Arantepacua antes de la 

década del 40, vista desde la figura femenina, la podemos entender a partir de la relación 

del modelo genérico tradicional y el modelo genérico mixto, donde el primero era el más 

evidente ya que se expresaba: 1) una estructura de actividades perfiladas socialmente 

como masculinas y femeninas que marcan rígidamente las fronteras entre los géneros; 2) 

la distribución de la autoridad estaba fuertemente basada en los hombres; 3) los márgenes 

de acción de las mujeres eran más estrechos y 4) existía un desprestigio por un 

comportamiento genérico socialmente deslegitimado en la comunidad. Esto podía 

reflejarse en la división sexual del trabajo. 



A mediados del siglo XX el trabajo principal de las familias de Arantevacua 

Michoacán consistía en la hechura de capotes que son impermeables hechos con palma. 

Aquí la mujer tejía la palma de distintas medidas llamadas careras, una carera 

significaba una medida chica, dos careras era una más grande y así sucesivamente. Por 

su parte los hombres se dedicaban a la recolección de la palma y la elaboración de las 

escobas del mismo material. Sin embargo este oficio se fue perdiendo paulatinamente por 

la entrada de los impermeables de plástico y por los talleres que se dedicaban a hacerlos. 

Así, la comunidad fue cambiando este oficio buscando alternativas para realizar otras 

actividades generadoras de ingresos en la comunidad o migrar a Estados Unidos (Veloz, 

2005). 

Es aproximadamente desde la década de los cuarenta cuando los cambios se 

empiezan a hacer más evidentes ya que se empezó a registrar una mayor migración 

mayoritariamente masculina, originada por la capitalización de la economía campesina 

que cada vez agudizaba más la crisis del campo, reflejándose en la falta de recursos 

económicos y la pobreza que caracteriza a las comunidades indígenas del país. Esto sena 

una de las causas que reconfiguraron las formas de subsistencia de Arantepacua 

provocando así que las mujeres realizaran otras actividades, además de las cotidianas, a 

las cuales no estaban acostumbradas. 

Lo anterior mostraba un modelo genérico mixto más visible ya que había cambios 

evidentes en las prácticas cotidianas de la comunidad, como la división sexual del 

trabajo. En este sentido las tareas femeninas se transformaban dando pie a distintas 

formas de trabajo que tenían como objetivo, por un lado cubrir las necesidades 

económicas de la familia y por otro realizar el trabajo que el o los hombres del hogar 

habían dejado a causa de su migración. 

La migración masculina afectó de distintas maneras al grupo familiar, en este 

sentido me refiero a que, por ejemplo, las mujeres casadas o en edad reproductiva que se 

quedan en el lugar de origen son aquellas que se vieron más afectadas por la ausencia 

masculina. Como menciona Marroni (1 999: 100) ellas se encuentran con mayores 

obstáculos para acompañar al marido y cuando lo hacen se enfrentan al problema de dejar 

a los hijos con algún familiar, esto es para ellas una difícil opción entre la maternidad y el 

matrimonio. 



Otro factor es la dependencia de las remesas que muchas de las veces son 

insuficientes e inseguras, lo que provoca que ellas busquen otras actividades 

extradomésticas que generen ingresos para la subsistencia familiar, causando así que las 

mujeres "salieran de sus casas" para ocuparse de aquellas tareas, antes perfiladas como 

masculinas (esto lo veremos en el siguiente apartado). Y un problema recurrente al cual 

se enfrentan es al olvido y abandono por parte de la pareja (Marroni, 1999: 100). 

La migración masculina transforma en gran medida el espacio público y privado 

de las mujeres en los lugares de origen. Algunas autoras (Ariza, 1999; Faggeti, 1999) han 

mencionado que la ausencia de los hombres fue positiva para las mujeres que se quedaron 

ya que esto propició que tuvieran mayor presencia pública, especialmente en el trabajo. 

Esto a su vez transformó los roles que tanto hombres como mujeres desempeñaban en los 

espacios públicos y privados. 

No obstante, hay que tener presente que existe una relación insoslayable entre los 

cambios y las continuidades. De tal manera que al profundizar más las transformaciones 

del mundo del trabajo, según las mujer purépecha de Arantepacua Michoacán, existe una 

ambigüedad en cuanto a lo positivo o negativo de los cambios en sus actividades ya que, 

efectivamente, ,,e observa una mayor presencia de las mujeres en el trabajo considerado 

público, pero también se enfrentan a que esta presencia en el espacio laboral genera 

excesivas jornadas de trabajo y una búsqueda de éste bajo la estricta vigilancia de la 

familia y la comunidad ya que además de realizar sus tareas cotidianas tienen que hacer 

las actividades antes perfiladas como masculinas, además de buscar alternativas de 

trabajo generadoras de ingresos. En esta última, la condición genérica, étnica, 

generacional y educativa hace que las mujeres purépechas acepten sueldos y jornadas de 

trabajo en deplorables condiciones por las crecientes necesidades de la subsistencia 

familiar. 

Lo anterior se relaciona a que en Arantepacua, donde la agricultura es de 

autoconsumo, las actividades que realizaban las mujeres purépechas eran en el campo 

que se entrelaza al trabajo en el hogar, pero se diferencian de las actividades realizadas 

por los hombres. Entre las tareas que llevaban a cabo están: la ayuda a la recolección y a 

la siembra, el cuidado de los animales, como gallinas, borregos, chivos o vacas, recogen 



leña en el campo, realizan su propia indumentaria, además de las tareas que se suman al 

trabajo en el hogar que implican todos los quehaceres de la casa. 

Sin embargo este fue cambiando a causa de las necesidades y deseos de las 

mujeres purépechas que, por factores externos, como las crisis económicas y sociales, 

tuvieron que enfrentar; el poco interés del Estado por la comunidad; la migración 

masculina y la pobreza que las caracteriza. Ahora ellas tienen que dedicarle más horas de 

trabajo a la agricultura y buscar otras actividades que generen ingresos, entre otros 

aspectos. 

Otra de las tareas que las mujeres empezaron a realizar y que se inscribe dentro 

del trabajo doméstico es en los talleres de carpintería, como mencionamos en principio, 

estos son el principal medio de subsistencia de las familias de Arantepacua, sin embargo 

aquí la participación de la mujer no es reconocida, a pesar de que trabajan en los talleres, 

esto se debe a que se toma como parte del trabajo familiar ya que no existe un sueldo 

generado por el trabajo sino que es un medio de subsistencia para el hogar. Ante esto la 

mujer realiza estas tareas, al igual que en el campo, como parte del trabajo doméstico, 

como nos cuenta Zenaida: 

... Ellos (su familia) comercializan madera, todo tipo de carpintena lo que son la: 
camas, las sillas, esas patas de barandales donde les ponen esas casas de lujos bien 
bonitas, así hacen barandales así, de esos, esos los compran y ya los llevan a 
vender a Irapuato en Guanajuato (. . .) y antes de eso lo hacia, antes ayudábamos 
así.. . 

Las actividades que las mujeres realizan en los talleres se dan en función a una 

forma de organización laboral familiar. Entre estas actividades sobresale la ayuda a la 

limpieza de los talleres, pintar algunos muebles, lijar la madera y, sobre todo, una 

actividad de servicios no remunerada que es el vender los muebles y accesorios que 

realizan. Ante esto no es raro que al ir por la carretera de Uruapan a Zamora uno se 

encuentre con las mujeres y sus hijos sentadas en las orillas del camino vendiendo los 

muebles de madera que se realizan en los talleres de su comunidad. 

Una tercera actividad que las purépechas realizan en Arantepacua, y que es 

remunerada, es coser y bordar blusas, aquí ellas fabrican su propia indumentaria, pero 

también la comercializan. Esta comercialización se da en función a un contexto global 

que ha simbolizado y nombrado desde una visión folklórica, por medio del turismo, a los 

objetos de estas comunidades como "artesanías" (Oehmichen, 2000:328). 



Este tipo de actividad es la más frecuente en las mujeres purépechas. Aquí 

combinan la costura a máquina y el bordado o hilado a mano, esto porque al unir las 

piezas de las blusas usan la máquina de coser mientras que para hacer el adorno, que se 

encuentran en el cuello de la prenda, bordan con punto de cniz distintas figuras hechos 

con hilos de colores que reflejan los paisajes que envuelven a Arantepacua, por lo que es 

un trabajo realizado minuciosa y detalladamente, donde se lleva a cabo no solo una 

actividad sino un saber hacer aprendido y heredado hace siglos. 

Al igual que el caso que muestra Reygadas, de las mujeres indígenas en 

Guatemala, la costura e hilado de blusas forma parte de un complejo productivo en la 

comunidad (2002a:52), ya que sumado a las actividades del campo y de los talleres de 

carpintera, que son considerados parte del trabajo doméstico, y al que las mujeres llaman 

"ayuda", el coser significa una forma de trabajo que puede generar ingresos y a su vez es 

la actividad productiva relacionada a la figura femenina. 

En la actualidad la organización del trabajo de costura y bordado de blusas se 

compone de un intermediario con el cual las mujeres negocian su trabajo. Él les ofrece 

una cantidad de dinero por cada blusa y posteriormente las vende en otras ciudades. No 

obstante el intermediaron también puede "invitarlas" a trabajar a algunas comunidades 

aledañas para que ellas trabajen en conjunto y no de manera independiente. Aquí la 

lógica de producción se transforma ya que la primera forma de organización se basa en 

una lógica de la unidad doméstica mientras que el segundo ya se inscribe dentro de un 

método de índole comercial. No obstante aquí las mujeres no pierden tajantemente las 

formas de organización del trabajo por lo que, en los dos casos, todavía prevalece una 

forma de trabajo de índole doméstico donde las mujeres no trabajan bajo presión de un 

patrón sino bajo presión de una subsistencia económica. El caso de Griselda muestra 

mejor lo dicho anteriormente: 

...p ues yo allá, pu's me ponía a tejer a bordar pues a bordar y venderlos o nos 
llevaban así, para tejer así blusas o algo así, a Chéran y cuando ya los hacían iba 
una persona por ellos y ya uno se encargaba de seguir trabajando ... en aquel 
tiempo pues nos pagaban poquito como 5 pesos cada bordado, 5 pesos.. . 

Por otro lado es común encontrarse en las narrativas con experiencias de vida que 

describen las dificultades por las cuales pasan las mujeres cuando la pareja o el padre no 

se encuentran en el pueblo, cuando es alcohólico o muere. En este sentido existe un 



modelo genérico tradicional que se inscribe en las rigideces normativas del 

comportamiento de los sexos dentro de la comunidad. Ante tal situación las mujeres 

buscan formas de trabajos generadores de ingresos donde puedan acceder sin ningún 

problema ya que se encuentran bajo una lógica social rígida de mujer trabajadora 

doméstica y cuidadora del hogar y hombre como proveedor. Entre las alternativas se 

encuentran los trabajos de servicios, como el limpiar casas, lavar ropa ajena o hacer 

comida para venderla. Mientras que las hijas realizan las actividades domésticas que las 

madres, por su ausencia, no pueden realizar, como los describe Natida. 

"... yo desde chiquita empecé a trabajar, mi mamá iba a lavar ropa ajena, pues 
para mantenemos, porque mi papá pues siempre estuvo enfermo, yo cuidaba a mis 
hermanos y mi mamá iba a lavar ajeno a limpiar casas y yo me quedaba allí a 
cuidar a mis hermanos, aunque sea hacer huevitos estrellados o frijolitos o carne 
de res, caldo y hacer lo que me decían, lavar los trastes, hacer la tortilla en el 
molino y echar la tortilla ..." 

Ante esto algunas mujeres consiguieron trabajos remunerados en el sector 

industrial. Como el caso de las fábricas que se instalaron en las comunidades indígenas 

aproximadamente en la década del setenta. Jacoba menciona que en estos años pusieron 

un centro de salud en la comunidad de Caltzoncin Michoacán y ahí le enseñaron a coser a 

máquina, posteriormente pondrían una fábr ia  de pantalones de rnezclilla para que 

entraran a trabajar. No obstante menciona que el salano no era seguro y por lo tanto tuvo 

que buscar una alternativa de empleo para conseguir más ingresos ya que tenía seis hijos 

que mantener y estaba viuda. Ante tal situación combinó el trabajo industrial con el de 

servicios ya que trabajaba vendiendo corundas (tamales) los fines de semana en la ciudad 

de Uruapan, que se encuentra a 15 minutos de su comunidad, y entre semana trabajaba en 

la fábrica. Para poder realizar los dos trabajos Jacoba recibía la ayuda de sus hijas y su 

madre. Ellas ayudaban a hacer los tamales y tocaban de casa en casa para poderlos 

vender, y la madre le ayudaba con el cuidado de las hijas y con los quehaceres del hogar. 

Lo anterior muestra, por un lado, que existe un telón de fondo en las comunidades 

indígenas que es la pobreza a partir de la cual las mujeres buscan alternativas de trabajo 

que se inscriben dentro de los parametros sociales y culturas de la comunidad y que a su 

vez reflejan las diferencias de género. 

A su vez, las actividades que las mujeres realizan en el campo, en los talleres de 

madera, el hacer blusas, limpiar casas o vender tamales y comida en las ciudades nos 



muestra las distintas actividades que las mujeres realizan bajo una lógica de flexibilidad 

del trabajo que se refleja en sus múltiples tareas cotidianas, las excesivas horas de trabajo, 

la no distinción entre el trabajo doméstico y extradoméstico, entre otros aspectos. 

Aquí hay que puntualizar que la flexibilidad del trabajo en las comunidades 

indígenas no es algo novedoso ya que son actividades que históricamente han estado 

conferidas a la figura femenina en las zonas rurales y que en la actualidad se han visto 

intensificadas por la migración masculina, por las crisis del campo y por la poca 

productividad de las tierras a causa de la contaminación y los cambio climatológicos. 

De tal manera que las distintas actividades que las mujeres realizan en la 

actualidad en las zonas rurales muestran una circulandad entre los trabajos remunerado y 

no remunerado, lo productivo y reproductivo y los servicios y lo industrial, mostrando a 

su vez actividades invisibles que reflejan la eventualidad de las ocupaciones, su rotación 

entre una actividad y otra, y el proceso de descalificación a esas tareas que las sociedades 

patriarcales han asignado histórkamente a la figura femenina (Oliva, Camarero; 2004- 

2005:9). 

Algunas de estas actividades, y que no necesariamente son remuneradas, son: 1) 

las desarrolladas en el sector servicios como el vender comida, muebles de madera en las 

carreteras, hacer tortillas y limpiar casas; y 2) el trabajo productivo, que se refiere al 

trabajo en la agricultura, el coser y bordar blusas a destajo y el sector industrial, 

principalmente en lo textil, en las zonas rurales. Estos sectores tradicionalmente están sin 

contratos, con horas y jornadas no determinadas, sin prestaciones laborales y son 

considerados como ayudas familiares. 

Las zonas rurales son propensas a reproducir prácticas de trabajo que no son 

percibidos como tal sino como una "ayuda", y pueden ser vinculadas a ciertos perfiles 

sociales como la condición genérica, generacional, étnica y de cualificación, éstas 

determinan de cierta manera su posición en los mercados de trabajo donde la propia 

"naturaleza de su trabajo" hacen más provechosos los procesos productivos por medio de 

su incorporación bajo ciertos grados de vulnerabilidad que favorecen la aceptación de 

salarios y contrataciones irregulares, horarios extras, disponibilidad, entre otros (Oliva, 

Camarero; 2004-2005: 12). 



Esta flexibilidad del trabajo que las mujeres viven en sus lugares de origen 

provoca que al llegar a Tijuana eilas no se desprendan de estas formas de trabajo sino que 

las reproducen, transforman y se adaptan a mercados de trabajo que hacen más 

provechosa la incorporación de las mujeres, a sectores laborales, como la maquila, ya que 

su condición genérica, étnica, generacional, educativa y migratona favorecen la 

aceptación de ciertos tipos de trabajo que reflejan bajos sueldos, largas jornadas de 

trabajo, su disponibilidad laboral, entre otros aspectos. No obstante al compararlos con el 

lugar de origen suelen convertirse en más retributivos para ellas. 

Por otro lado vemos que la migración de los hombres ha transformado la 

organización del trabajo en los lugares de origen ya que las mujeres además de hacer "sus 

tareas correspondientes" también realizan aquellas actividades que los hombres ya no 

hacen por su ausencia. Esto da pie a una reconfiguración del orden sociocultural 

comunitario, ya que detrás de estos tipos de trabajo se encuentran las relaciones de 

género que penetran indudablemente la cotidianidad de las mujeres, reflejándolo en sus 

prácticas, como el trabajo. 

Las ;haciones de género en la comunidad de Arantepacua. 

El modelo genérico tradicional en Arantepacua refleja las rigideces en cuanto al corpus 

normativo del comportamiento destinado a los sexos. Esto se observa en las relaciones de 

género ya que aquí confluyen relaciones entre hombres y mujeres que muestran, en las 

prácticas, la subordinación, las relaciones de poder que descansan en la figura masculina, 

pero también en las suegras que en un momento dado se convierten en las vigilantes del 

comportamiento de la nuera. 

Arantepacua se caracteriza por ser una comunidad que se basa en las relaciones de 

parentesco y esto conlleva a una organización patriarca! donde la vinculación entre las 

familias se lleva a cabo a partir del matrimonio. Sin embargo la unión lleva detrás vanos 

componentes. Uno de ellos es que el hombre elige a que mujer va a " r ~ b a r " ' ~  mientras 

que la familia de la novia "da" a la mujer como una dote, pero a la vez dicha elección se 

basa en las condiciones económicas o propiedades que el hombre pueda heredar. Así 

16 El robo de la novia no se considera como tal ya que las mujeres tienen la oportunidad de  elegir, con el 
consentimiento de los padres, si este se lleva a cabo o no. 



cuando el se casa su familia le traspasa parte del terreno donde vive y por ende se lleva a 

la esposa a la casa de la madre. 

Aquí la suegra cumple un papel fundamental ya que ellas se desprenden un poco 

de la carga del trabajo doméstico porque se lo adjudica a la nuera. De tal suerte que ahora 

serán ellas las que tienen que aprender a llevar una familia. Algunas mujeres 

entrevistadas mencionaban que las suegras se convierten en las segundas mamas ya que 

se encargan de enseñarles a realizar las tareas domésticas relacionadas con el matrimonio 

y con el cuidado de los hijos. Además el trabajo de la nuera se convierte no sólo en el 

trabajo doméstico de casa sino también en el trabajo doméstico del campo, de la hechura 

de blusas, del taller de madera o de la recolección de leña. Sin embargo cuando el hijo 

logra comprar o conseguir un terreno e "independizarse" de la familia la mujer ahora 

cumplirá el rol femenino en su propia casa, pero no antes de ser aprobado por la suegra 

que se encargará de estarla vigilando. 

Así, las mujeres se encuentran en una dinámica familiar que implica un trabajo 

bajo rigidas relaciones genéricas, pero con actividades sumamente flexibles ya que 

realizan distintas tareas, en diferentes momentos, con excesivas horas de trabajo, al 

mismo tiempo que están vinculadas a lo doméstico. Además que se convie~~en en la 

fuerza de trabajo que estará en función mientras que el esposo, hermanos, hijos o padres 

estén ausentes por su migración. 

Ante esto el trabajo de las mujeres es estrictamente doméstico, pero aquí vale la 

pena mencionar que lo doméstico en las comunidades indígenas o rurales tiene elementos 

que los diferencian de las zonas urbanas. Una de las grandes diferencias es que en las 

comunidades indígenas el trabajo se basa en la subsistencia, como dicen las mujeres es 

sólo una "ayuda". Ante esto ellas, a diferencia de las citadinas, realizan un trabajo basado 

en una organización familiar de subsistencia "autónoma", por lo cual no están bajo una 

lógica capital donde hay un sueldo o un horario determinado de trabajo. 

Estas lógicas de trabajo en las comunidades indígenas se van heredando a las 

siguientes generaciones. De esta manera las madres enseñan a las hijas a realizar las 

labores domésticas que incluyen tanto el trabajo del hogar, el coser y bordar las blusas, 

las labores del campo y en el taller de madera. Entre esta enseñanza esta el coser, hilar y 

bordar su indumentaria, traspasando así un conocimiento histórico adjudicado tanto a la 



figura femenina como a las comunidades étnicas en el contexto global, llamándolas ahora 

"artesanias". 

Este conocimiento requiere gran destreza, habilidad y práctica que las mujeres 

han aprendido a lo largo de sus vidas. Sin embargo esto se ha visto alterado en la 

actualidad a causa de la introducción de nuevos herramientas como es el caso de las 

máquinas de coser que hicieron que este trabajo se fuera haciendo más práctico y rápido. 

Así las mujeres combinaban técnicas modernas con tradicionales ya que se cosían las 

partes de las blusas a máquina, pero el dibujo que era lo que caracterizaba la 

indumentaria de las purépechas lo bordaban con punto de cruz. De tal manera que 

traspasan un saber hacer que ha sido transformado paulatinamente. 

Por otro lado, el trabajo doméstico que las mujeres han aprendido, tiene que ser 

practicado rígidamente en su comunidad, ante esto el trabajo en otros espacios es 

sumamente limitado, al igual que el acceso a otros ámbitos, que no son necesariamente 

10s del trabajo, pero que se vinculan a éste, como el caso de la educación. 

En el modelo genérico tradicional las actividades de hombres y mujeres están 

rígidamente determinadas por la comunidad, por lo cual el hombre es el que puede estar 

en el ámbito educativo ya que las mujeres deben estar ligadas íntimamente al espacio 

doméstico. Por lo cual las mujeres han tenido poco acceso a la educación en las 

comunidades indígenas y esto se vincula a ciertas reglas sociales que se le adjudican a la 

figura femenina, ya que, por un lado, se encuentra.la noción de que se deben casar a 

temprana edad, así desde los 14 o 16 años, como menciona Maier (1999:245) "muchas 

veces sin tener su primera menstruación", ya viven con sus parejas, por lo que existe un 

mayor interés por aprender a hacer las labores del hogar, sobrellevar relaciones sexuales 

dolorosas, partos a temprana edad, violaciones, entre otros problemas, que pierden 

prioridad otros aspectos de la vida cotidiana, como el aprender a leer y escribir. 

Aunque algunas mujeres que entrevisté me comentaban que actualmente es más 

aceptable que ingresen a la escuela, pero se sigue priorizando al hombre para que entre a 

dicho ámbito, ya que en la familia se les enseña a los hijos la función de la organización 

familiar y entre esta se encuentra el distinguir las actividades de hombres y mujeres, y 

donde ellas son las que deben cumplir con las tareas domésticas mientras que los 

hombres acuden a la escuela, como lo muestra Zenaida: 



Mi hermano que me sigue es maestro y da clases de quinto año de primaria. El 
otro apenas este año hace el examen, a ver si va a poder pasar y mis otros 
hermanos están en la prepa, dos y otro muchacho están en la prepa. Y el más bebé 
que tiene 13 años apenas esta en la secundaria. Pero todos estudian. La única 
burra soy yo ... es que yo no supe aprovechar, me case bien chica por tonta ni 

. modo que por inteligencia, que no supe aprovechar. 

Es común encontrar en las entrevistas que las mujeres tienen una baja escolaridad 

porque tuvieron que casarse a temprana edad o sino a ayudarle a las madres a hacer las 

tareas domésticas mientras ellas salían a vender tamales, lavar ropa ajena, recoger leña, 

entre otras. De nueve entrevistadas que tenemos sólo una tiene preparatoria no terminada, 

otra secundaria y las demás no estudiaron o sólo tienen primaria incompleta. Y aunque 

actualmente existe un mayor acceso a la educación, en estas comunidades, todavía es 

frecuente escuchar que las mujeres no acuden a la escuela. 

Otra característica que se encontraría en el modelo genérico tradicional, en la 

comunidad de Arantepacua, y que afecta en mayor medida a las mujeres es la violencia 

doméstica, que se esta entrelazada a las relaciones de poder y subordinación de la mujer 

por parte del hombre y la suegra, esta violencia va desde el maltrato emocional hasta el 

físico. Aquí se refleja con mayor notoriedad la rigidez existente en las relaciones de 

género en las comunidades indígenx. Además de que la posición genérica va más allá de 

la étnica porque las relaciones de otredad se dan en función de las posiciones 

diferenciadas entre los sexos, y que se refleja por medio del control, vigilancia y maltrato 

físico y emocional que los hombres y las suegras tienen contra las mujeres. 

Ante esto observamos que el modelo genérico tradicional en Arantepacua se 

expresa por medio de la rigideces del orden doméstico y el trabajo femenino en el lugar 

de origen ya que en primer lugar existe una institución familiar que vigila, controla y 

castiga las prácticas femeninas que estén fuera de las normas y reglas socioculturales 

ancladas en la comunidad. Así en el caso del matrimonio existe, hasta la actualidad, una 

lógica social donde hombres y mujeres se unen para conformar redes de parentesco que 

implican ciertos comportamientos reflejados en las actividades distinguidas por sexos que 

se llevan a cabo. 

No obstante con la migración masculina el modelo genérico mixto (que se 

entrelaza al tradicional) se mostró por medio de las actividades de las mujeres ya que se 

volvieron más flexibles y el trabajo se intensificó. A su vez que el trabajo que ellas 



podían realizar, según las reglas sociales, debían tener un vínculo estrecho con las 

actividades domésticas, como el caso de la hechura de blusas que, actualmente, está 

dentro de una lógica capital y anteriormente era sólo de autoconsumo. 

Otro elemento que marca la relación del orden doméstico con el trabajo femenino 

es el conocimiento-aprendizaje que la familia hereda en cuanto a las actividades 

distinguidas entre los sexos. Este punto es de gran relevancia ya que en primer lugar se 

enseña a las hijas a realizar las tareas del hogar, que implican los quehaceres domésticos, 

pero también el cuidado de los animales, de las plantas, la siembra y la cosecha. Estas 

actividades marcan fronteras entre las mujeres y los hombres ya que ellos no realizan las 

tareas domésticas sino que se les enseña a trabajar en el campo y a aprender el oficio de 

carpintero. Ante esto las mujeres se enfrentan a los "tipos ideales" de mujer ama de casa 

por lo que busca formas de acción que moldeen y flexibilicen las rigideces de las 

relaciones de género para poder enfrentar los cambios dados en Arantepacua. 

Ante esto ellas, bajo los parámetros culturales desde donde se interpretan como 

mujeres, realizan actividades generadoras de ingresos donde pueden aplicar su saber 

hacer legitimado socialmente. Un ejemplo de esto es el que las mujeres retomaron esos 

conocimientos adjudicados a la figura femenina, como la hechura de blusas, que se fue 

convirtiendo en el trabajo remunerado de las mujeres y fue "aceptándose" en la 

comunidad. No obstante la aceptación no se da de manera autónoma ni automática ya que 

sólo es la,actividad que realizan mientras la pareja esta fuera y para la subsistencia del 

hogar. 

Por otro lado están aquellas actividades que las mujeres realizan en el campo, 

donde existen fronteras entre las tareas femeninas y masculinas. No obstante se da una 

aceptación al traspaso de las fronteras genéricas cuando al migrar los hombres las 

mujeres tienen que realizar las tareas conferidas como masculinas en el trabajo agrícola. 

Estas actividades son admitidas por la familia y por la comunidad sólo como "ayuda" 

mientras el hombre esta fuera por lo que las mujeres no adquieren una total legitimidad 

en esta lógica de trabajo, y se puede deber a que, históricamente, las fronteras genéricas 

en la agricultura, son sumamente distinguidas, por lo que existe un cierto "respeto" a las 

tareas masculinas. 



Las todavía rigideces existentes en las relaciones de género en las comunidades de 

origen, a pesar de los cambios, muestran las restricciones de las mujeres a ciertos 

espacios, como la educación, que no son conferidos dentro de las actividades domésticas. 

Al  contrario el ingresar a la escuela sena descuidar el trabajo doméstico, que en la 

actualidad requiere más tareas, y tener más presencia en lo público. Ante esto la 

educación, es todavía, un espacio que las mujeres indígenas no han ganado en su 

totalidad. 

Así, vemos que la continuidad, vista a través del modelo genérico tradicional, y el 

cambio, percibido por medio del modelo genérico mixto, funcionan de manera conjunta 

ya que no podemos percibir los cambios sin continuidades y viceversa. Pero según el 

espaciotemporal y los sujetos a los que nos enfoquemos reflejaran más un modelo que 

otro. De tal manera nos percatamos de que actualmente en Arantepacua a pesar de los 

cambios dados dentro de la comunidad, la figura femenina sigue estando estrechamente 

relacionada a lo doméstico, y dentro de esta relación es donde se constituyen sus nuevas 

tareas que más allá de ser un cambio se debería concebirse como una reproducción de las 

relaciones de género, pero en un contexto que requiere una nueva interpretación. Ante 

esto cabe preguntarse ¿qué pasa cuándo las mujeres migran a las ciudades?; jcómo se 

observan estas relaciones de género entrelazadas a la étnica en los significados que le 

otorgan al trabajo? Para responder estas preguntas describiremos de manera general la 

migración de las purépechas de Arantepacua a la ciudad de Tijuana y sus tipos de trabajo. 

La migración de los purépechas a la ciudad de Tijuana. 

La migración de las mujeres muestra cambios trascendentes tanto en su comunidad como 

en ellas mismas. Aquí el modelo genérico tradicional, que ya había sufrido cambios 

trascendentes, reflejados por medio del ri~odelo genérico mixto, se ve mayormente 

alterado por las nuevas experiencias que las mujeres purépechas viven en las ciudades. 

Por lo cual la interrelación de los dos modelos (que reflejan los cambios y continuidades) 

se visibiliza aun más por medio de las experiencias vividas. 

Fuera de Michoacán los estados y ciudades que cuentan con mayor número de 

purépechas son Zapopan, Guadalajara y Tlaquepaque, en Jalisco, en Tijuana, Baja 

California y en Iztapalapa en la ciudad de México. Entre el 2000 y el 2005, 1,498 



purépechas que radicaban en Michoacán migraron a las ciudades mencionadas (AIEGI, 

2007). 

La llegada de las purépechas a la ciudad de Tijuana empieza en la década del 

setenta cuando al concluir el programa bracero algunos hombres se quedan en la ciudad a 

probar suerte, otros ven a la ciudad como ''trampolín" para cruzar a Estados Unidos y 

entre ellos existen algunos que deciden traerse a sus familias. Ellos llegan a la colonia 

Postal donde vivían en vecindades, y otros llegaron a vivir a zonas de alto riesgo en el 

centro de Tijuana, sin embargo las lluvias que azotaron la ciudad en 1980 causaron su 

desalojo y fueron reubicadas en la mesa de Otay, al este de Tijuana. 

Los primeros trabajos que obtuvieron los pocos purépechas que radicaban en la 

ciudad eran como albañiles en la construcción y como taxistas. En los primeros años 

todavía eran pocas las mujeres que se encontraban en la ciudad, y las que aquí radicaban 

no tenían un trabajo remunerado. Es hasta la década del ochenta cuando las familias de 

Arantepacua Michoacán empiezan a migrar en mayor proporción a Tijuana, tanto 

hombres como mujeres, y empiezan a laborar en las maquiladoras. 

Así, desde los años mencionados, las familias que llegaban a la ciudad iban 

ubicándose en distintas zonas de Tijuana, una de ellas h e  en el R ; ~ ' ~ l a m a r  que con la 

lluvia de 1993 se desbordó por lo que tuvieron que ser reubicadas en la colonia Valle 

Verde junto a otra comunidad extensa de indígenas en la ciudad que son los mixtecos de 

Guerrero. Otras colonias donde se encuentran las familias purépechas son en el Nido de 

las Águilas, en Lomas de la Amistad, en la colonia Lagunitas, en la 10 de mayo y otras 

familias se encuentran en la 3 de octubre (ver mapa anexo), cabe señalar que estas 

colonias se caracterizan por ser altamente delictivas y por carecer de algunos servicios 

públicos, como agua, drenaje, luz y pavimentación. 

Entre los purépechas de Arantepacua que se encuentran en Tijuana están las 

mujeres (no existen datos que registren en número de mujeres que se encuentran en la 

ciudad). Ellas llegan a Tijuana aproximadamente desde la década del ochenta y noventa, 

aunque algunas ya se encontraban aquí porque desde niñas habían migrado junto con la 

familia. Así, las mujeres que van llegando se enfrentan a los múltiples retos que la ciudad 

les impone, reflejándose en las condiciones de vida, y sobresaliendo aquí su vida laboral, 



que suele ser, a primera vista, contradictoria con las experiencias de trabajo en sus 

lugares de origen. 

Motivos de la migración de las mujeres purépechas de Arantepacua. 

Entre los principales motivos que orillaron a las mujeres a decidir salir de sus lugares de 

origen están: la pobreza originada por la capitalización del campo y la crisis que éste ha 

mantenido desde la década del sesenta; la migración en dichos años de la figura 

masculina hacia otras ciudades del país y a Estados Unidos; la falta de recursos 

económicos que solventen la subsistencia del hogar; los cambios climatológicos que han 

originado cambios en los campos mexicanos y la tala excesiva de árboles en la sierra 

purépecha dando como resultado que la madera sea cada vez más costosa y que en el 

campo sea cada vez más difícil sembrar y cosechar. 

Por otro lado es notorio que la ruta migratoria de estas mujeres es directamente de 

Michoacán a la ciudad de Tijuana, ellas no migraron a otros estados del país aunque si a 

otras localidad cercanas a su comunidad, como Uruapan, Cheran, Zacapu y Anganguan. 

Estos traslados se daban principalmente por la búsqueda de alternativas de trabajo, para 

seguir a los padres cuando las mujeres dependen de ellos o para estar con la pareja si él 

decide ir a otro pueblo o ciudad del estado. 

No obstante existen otros factores que han ocasionado la migración de las mujeres 

a Tijuana. Por un lado tenemos a un grupo de niujeres que llegan con sus padres o ellos 

las mandan con algún familiar antes de casarse ya sean niñas o jóvenes. Estas mujeres 

migran por decisión de los padres, por lo que su migración, para algunas, suele ser menos 

dolorosa ya que existe una relativa protección por parte de la familia. 

El caso de Norma, una mujer que migró a Tijuana a los 6 o 7 años 

aproximadamente, hija de una profesora que pertenecía a una comunidad m a l  de 

Michoacán, pero que no era purépecha y un padre purépecha que había sido bracero en la 

década del cincuenta, refleja las mejores condiciones de vida en contraposición a las que 

vivieron sus paisanas, como ella menciona: 

... mi mamá no quena que nos casáramos tan jovencitas, de hecho desde el 
principio mi papá, desde que estaba chico su visión no era de que nos casáramos y 
viviéramos ahí, siempre quiso que saliéramos, que estuviéramos mejor, que 
tuviéramos una vida diferente a la de allá, por la situación de como son 



mayormente maltratadas las mujeres, casi es raro que alguien que no te golpeara 
allá aún ahora, entonces pues mi papá no quería ese tipo de vida para nosotros, y 
mi mamá nos trajo para acá y vendió la casa.. . 

Por otro lado están aquellas mujeres que llegan con el esposo y los hijos, ellas 

muestran en las entrevistas que los motivos migratorios fueron por la falta de recursos 

económicos en su familia. Ante estos las mujeres, en un primer momento suelen hablar 

de que el esposo no tenía trabajo y no ganaba mucho y la poca "ayuda" que la mujer 

otorgaba no era suficiente para sobrellevar la economía familiar, como lo cuenta Alicia: 

Nosotros venimos de Michoacán acá a Tijuana para trabajar porque allá no 
teníamos trabajo porque ganaba bien poco mi esposo, ganaba 60 pesos diarios en 
ese tiempo cuando vivíamos allá y aqui estuvimos muy bien.. . allá nada más 
andaba coser, hacer camisas de allá, hacer tortillas, cuidar los niños, lavar, era 
nada más eso, por eso no alcanzaba el dinero y mi esposo ganaba bien poquito. 

Por último tenemos aquellas mujeres que migraron a la ciudad porque quedaron 

viudas, el marido las abandonó o tenían problemas con sus parejas. Esto suele ser un 

acontecimiento que marca profundamente a las mujeres ya que llegan a la ciudad por la 

falta de apoyo familiar en el pueblo y esto se conjuga con las restricciones que tienen a 

ciertos espacios de trabajo, por lo que sus alternativas laborales se vuelven escasas y la 

mayoría de las veces precarias, como lo cuenta Jacoba: 

Llegue aqui porque allá casi no hay trabajo y si hay pagan muy poquito y a veces 
nos pagaban y a veces no nos pagaban y así. Y tuvimos que, yo me quede viuda 
con mis hijos, 6 hijos y estaban chiquitos y me vine para acá para conseguir 
trabajo y seguir adelante con mis hijos y de eso es que, por eso es que nos 
venimos, por la misma pobreza, que uno tiene y aquí ya, ya estamos.. . (silencio) 
si sufrimos mucho. 

Otra característica de las decisiones migratonas de aquellas que son madres son 

los hijos, en los discursos se escucha frecuentemente que vinieron a la ciudad para darles 

una vida mejor, como se mostró en el testimonio anterior, y donde coinciden otras 

mujeres. Por lo tanto entre las narrativas de las mujeres esta un ir y venir entre la relación 

hijos, trabajo y migración. 

En los discursos se observa una creciente preocupación por parte de las madres 

hacia que los hijos(as) obtengan, en la ciudad de Tijuana, mejores condiciones de vida 

que las que obtuvieron en sus lugares de origen. Ante esto la decisión migratoria de estas 

mujeres, además de la pobreza y la falta de empleo, esta influida por el creciente interés 



que tienen a que sus hijos e hijas tengan acceso y presencia en otros espacios a lo que 

ellas no pudieron ingresar, como el caso de la educación o el trabajo. 

Así observamos que la migración de las mujeres a la ciudad de Tijuana se da 

principalmente por la pobreza que impera en sus lugares de origen, no obstante existen 

casos donde no sólo la necesidad económica orilla a las mujeres a dejar su pueblo sino 

también están aquellos que no quieren seguir las pautas tradicionales que muestran, por 

medio de las prácticas, relaciones de genero tan marcadas que afectan en mayor medida a 

la mujer, como el caso que mencionamos de Norma. 

Por otro lado, la llegada de estas mujeres a la ciudad esta fuertemente vinculada a 

las redes de parentesco que han construido paulatinamente en Tijuana y que en la 

actualidad funcionan como fuertes lazos de solidaridad entre los purépechas. Así, estas 

mujeres llegan con ayuda de paisanos, como los familiares, los compadres o los amigos y 

casi siempre las personas que ayudan a los que van llegando son aquellas que ya tienen 

varios años en Tijuana y están, relativamente, estables. 

Redes de parentesco. 

Los procesos migratorios de las comunidades indígenas han reflejado en la actualidad la 

importancia de las redes de parentesco. Aquí se ha mostrado que en las migraciones las 

redes ejercen un papel fundamental en la movilización de la población de las zonas 

rurales a las urbanas, tanto a nivel nacional como internacional. Dichas redes constituyen 

una ayuda a los migrantes que van llegando a la ciudad ya que se les consigue empleo, 

vivienda, su integración a la ciudad y, en algunos casos, la preservación de sus 

diferencias étnicas. A través de las redes las comunidades "se extienden más allá del 

lugar de origen ya que existen flujos de comunicación e intercambio de mensajes, bienes, 

servicios y vínculos sociales" (Oehmichen, 2002:62). 

El reconocimiento como parte de la red se da a través del parentesco y esto 

permite que se cuente con un núcleo básico de identidad y con relaciones eficaces para la 

acción social. De tal manera que la pertenencia comunitaria conlleva a la lealtad y a la 

reciprocidad, pero también expresa diferencias y jerarquías y esto varia de acuerdo a las 

cuestiones genéricas y generacionales (Oehmichen, 2002:62). 



El caso de las redes de parentesco de los purépechas rnigrantes de la comunidad 

de Arantepacua Michoacán que se encuentran en Tijuana data desde finales de la década 

del sesenta y principios del setenta y muestra por un lado que en la actualidad existe ya 

una comunidad extensa con lazos de parentesco que por medio de una organización han 

podido enfrentar y apoyar a aquellos purépechas paisanos que pasan por un problema o 

que van llegando. 

La membresía a la red de paisanaje, es sin duda una alternativa para enfrentar las 

nuevas problemáticas a las que se enfrentan en las ciudades. No obstante esta membresía 

se da a partir de las identificaciones que los van definiendo como purépechas de 

Arantepacua Michoacán en Tijuana. Entre estas se encuentra las tradiciones compartidas, 

como la fiesta del santo patrono, la identificación con un territorio ancestral o de origen y 

la lengua que a pesar de que algunos jovenes ya no hablan la entienden (D'Andrea en 

Oehrnichen, 2002:63). 

El migrar a Tijuana no es fácil para los purépechas, en especial para las mujeres 

porque a pesar de las relaciones de parentesco que se han consolidado en la ciudad no 

tienen una experiencia con el medio urbano. No obstante aquí las redes le proporcionan 

recetas para que ellas traten de entender, aprender y conocer las formas de vida en la 

ciudad. Esto es algo que se refleja de manera directa en el momento de su llegada. 

Los principales sujetos que componen la red de parentesco y que ayudan a las 

purépechas son los(as) hermanos(as) y los(as) tíos(as). Ellos son, en primer momento, los 

que brindan información de cómo vivir en Tijuana, que implica saber dónde van a llegar 

a vivir, dónde van a trabajar, cómo se van a trasladar de la colonia al trabajo, aprender a 

hablar español, en qué escuela inscribir a los hijos, entre otros aspectos que sin duda son 

de gran ayuda y aliento para las mujeres que van ambando. 

Hay que tener presente que la acción social de la red de parentesco se basa en una 

lógica comunitaria de índole interno que implica, por un lado, la ayuda mutua entre los 

miembros cuando se presentan ciertas urgencias o necesidades, como el caso de las 

mujeres que van llegando y a quienes se les ayuda para conseguir empleo y vivienda o a 

buscar alguna escuela para los hijos cuando estos no son admitidos por su condición 

étnica. 



Por otro lado también se regulan esas normas y costumbres para tratar de 

mantener, en lo posible, un comportamiento aceptado por los miembros. Por ejemplo en 

el caso de aquellas mujeres purépechas que se casan con alguien que no es de la 

comunidad o que se cambia de religión, y que son sancionadas con el rechazo paulatino 

por parte de la comunidad. 

Sin embargo, las mujeres purépechas de Arantepacua han mostrado, en sus 

relatos, que la red de parentesco ha constituido, principalmente, una solidaridad mutua 

entre sus miembros en el momento que se lleva a cabo la migración, como lo cuenta 

Alicia: 

... cuando recién llegan aqui sí, si los ayudo. Sí porque como me dan lastima, 
bueno es que ellos llegaron así como yo llegué en ese tiempo, pobre, por eso los 
apoyo. 

Posteriormente cuando las familias o las mujeres recién llegan a la ciudad 

aprenden y conocen lo que implica vivir en Tijuana, juntan dinero, un terreno donde 

vivir, un lugar donde trabajar, entre otros aspectos que ocasionan que ellas o la familia se 

salgan de aquellos hogares que en un primer momento les abrieron las puertas, como nos 

cuenta Griselda y Alicia: 

... el motivo de que nos ve~irnos para acá porque ya mi hermana la mayor de 
nosotros estaba aquí, y bueno nosotros pensábamos, en un tiempo estuvimos en 
Capacuaro ahí estuvimos como medio año y ya de aHí ya nos anduvimos en los 
pueblos vendiendo este muebles: camas, sillas y los comprábamos y los íbamos a 
vender y ya de ahi nos enfadamos y nos pusimos de acuerdo todos pa' venimos 
para acá con mi hermana ya de allí llegamos con mi hermana y estuvimos como 
unos dos años o tres años y de ahí empezamos a agarrar un terreno y ya nos 
cambiamos de allí y ya pues ya que nos acomodamos ya cada quien se fue por su 
lado. Mi hermana también se caso, mi hermano también se compró su terreno y ya 
pues también yo me junte con él y ya cada quien se fue por su lado y cada quien 
esta viviendo en su propio terreno y pues ya nos quedamos aqui. 

... llegue en esta colonia, mi hermano vive ahí (señala afuera de su casa). Llegue 
con mi, mi hermano ahí este, ya después uno no puede estar muchas personas y ya 
yo también busqué en otra parte renta y renté 5 años, y puro pagaba de la renta.. . 

Aunque es importante mencionar que lo miembros de la red no siempre viven una 

total armonía ya que existen conflictos entre ellos(as). Un ejemplo de esto es la relación 

de los integrantes de la red con el líder de la organización quien en su posición de 

representante de la comunidad actúa de manera autoritaria con sus paisanos. 



Otro punto de gran interés, como mencionamos anteriormente, es que las redes no 

sólo funcionan en el lugar de llegada sino que existe una circularidad de la red de 

parentesco consolidada entre el lugar de origen y Tijuana. Así, algunas de las mujeres que 

migraron a Tijuana para trabajar siguieron teniendo una relación estrecho con los 

miembros que se quedaron en Arantepacua por medio de la ayuda económica, por 

ejemplo el mandar dinero, ropa, accesorios, aparatos electrónicos, y algunas de ellas 

también mandan dinero para la fiesta patronal. 

Por otro lado están aquellas mujeres que no salieron sólo porque necesitaban 

dinero, sino también porque en Arantepacua experimentaban una violencia doméstica. 

Ante esto la solidaridad entre los paisanos giraba en tomo a una mayor sensibilidad de los 

hombres que se encuentran en Tijuana hacia las diferencias tan tajantes entre los sexos y 

por otro lado la ayuda que se carece en los lugares de origen hacia este tipo de actos, 

como lo cuenta Clavelina: 

ya volví a juntarme otra vez con mi esposo y lo mismo no nos podíamos llevar, no 
nos podíamos llevar, y ya, ya lo pensé después, -me voy a ir allá con mis 
hermanos-, mi papá ya estaba aquí, -me voy a ir con mi papá- y mi mamá allá 
estaba conmigo, me dice -mira mi'ja ya estuviéramos allá y tu no quieres- y le 
digo -pero es que, por el niño-, pero dice -va a ser lo mismo van a ser hijos, hijos 
y no van hacer bien-, dice, entonces le digo -bueno- y ya empezamos a 
prepararnos y pues todos sus hijos por acá estaban de mi mamá y mi papá y nada 
más estábamos la dos allá, mi mamá y mi niño mayor y este ya estaba embarazada 
del segundo niño y me dice -vámonos-, -bueno vámonos, ahora si me voy a ir, le 
digo, -porque si no va a venir otra vez por mi y otra vez va a pasar lo mismo y que 
no sé que- y ya me vine con mi mamá y ya estaba aquí y ya entonces ya tuve al 
niño aquí el segundo, no estaba trabajando yo porque m i s  hermanos me ayudaron, 
el mayor y este ya me dice -no te preocupes nosotros vamos a ayudarnos y que 
dónde vas a ir y qué donde te vas a aliviar, digo -a bueno- no conocía bien aquí en 
Tijuana, cuando llegué estaba de tres meses de embarazada, y ya, dice -si no es 
para que estés preocupandote- y mi papá me dijo -no te preocupes mi'ja nosotros 
vamos a dedicar de los niños y ya después cuando salgas de tu embarazo ya te 
pones a trabajar-, -a bueno- le dije, y ya estuve contenta y a gusto.. . 
Una de las funciones que han tenido las redes sociales tanto en el lugar de origen 

como en Tijuana, además de las descritas anteriormente, es en la inserción del trabajo, y 

para las mujeres ha sido de gran ayuda el que las parientes, que en este caso son otras 

mujeres como las tías, amigas o hermanas, les digan donde pueden entrar a trabajo, pero 

además existe una ayuda mutua hacia la nueva dinámica laboral que experimentan en la 

industria maquiladora. 



Entrada de las mujeres purépechas a las maquiladoras de Tijuana 
Como mencionamos anteriormente uno de los principales factores de la migración de las 

purépechas a la ciudad de Tijuana es la falta de alternativas para ingesar a trabajos 

remunerados, recordando que la organización del trabajo familiar en la comunidad se 

basa en la subsistencia, además de las relaciones rígidas entre los sexos que son unos de 

los elementos que impiden que las mujeres pueden participar en actividades remuneradas 

y no relacionadas con el hogar. 

De esta manera al llegar a la ciudad la red de parentesco es de gran relevancia ya 

que son los que suelen dar información de los trabajos a los cuales pueden acceder, y esto 

no sólo funciona en Tijuana sino que también la informacion circula en Arantepacua. De 

esta manera las mujeres pueden integrarse a ciertos lugares de trabajo, como es el caso de 

la maquila. 

El ingreso de las mujeres a las maquiladoras, además de las redes de parentesco, 

también depende de elementos como: el lenguaje, la escolaridad y la documentación 

oficial que poseen, esto a su vez refleja la mayor vulnerabilidad que las mujeres 

indígenas tienen ante otras mujeres trabajadoras de maquiladora, que no pertenecen a 

alguna comunidad étnica, pero que buscan los mismos tipos de trabajo. 

Las purépechas entran a la industria maquiladora aproximadamente a finales del 

ochenta y principios del noventa, cuando la maquila en Tijuana estaba en su plenitud. 

Así, paulatinamente, estas mujeres van circulando la informacion en su comunidad, tanto 

en Tijuana como en Arantepacua, acerca de que en dicha ciudad hay trabajo para mujeres 

en las maquiladoras originando así que ellas se animen a entrar a laborar a un espacios 

que parece a primera vista totalmente contradictorio a comparación de lo vivido en sus 

comunidades. 

Una característica que las mujeres purépechas reflejan a la hora de entrar a laborar 

a las maquiladoras es que algunas no saben leer y escribir o no dominan bien el español. 

De tal manera que ellas entran a trabajar por medio de la recomendación que algún 

paisano o familiar otorgue a algún supervisor, como menciona Hugo, el líder de la 

organización: 



... la gente que va llegando a Tijuana y que viene con la idea de vivir en Tijuana 
generalmente ya esta informada por algún familiar o por un amigo donde hay 
trabajo. Si la personas vive en Tijuana, si la puede recomendar o regresar a un 
trabajo que ya tienen, de esa manera yo me traigo un primo y generalmente a ese 
primo me lo voy a llevar inicialmente, pero eso es como tenemos amigos, 
familiares, entonces los llevamos a nuestro lugar de trabajo, es por eso que la 
mayona de nosotros trabajamos en maquiladoras. 

Posteriormente, se observa una relativa movilidad de trabajo ya que algunas 

purépechas buscan otras maquiladoras cuando ya han aprendido mejor la dinámica 

laboral del mercado de trabajo en la ciudad o cuando saben dominar mejor el español. Así 

ellas deciden ir a probar suerte, y esto puede ser a causa de un despido, porque se 

enteraron que en otras maquiladoras pagan más, no se sentían totalmente cómodas en la 

maquiladora donde estaban o porque les quedaba mas cerca de su casa, como menciona 

Griselda y Alicia: 

Me cambie de fábrica porque en la otra pues, porque se cerró la fábrica en esa 
donde entre primero, y de la segunda fabrica ahí ya no me gustó porque allá 
hacían persianas y las pintaban y las lijaban y se levantaba mucho polvo de ese ya 
con pintura que esta seca y ya no quise trabajar. 

He trabajado en tres maquiladoras, ahí trabajaba antes donde Fabaja Mima, en 
médicamente y de ahí salí y fui a otra empacadora que es igil~l, pero ya en otra 
empresa y no me gustó ahí y ya cambié otra vez ahí donde estaba antes. ¿Y por 
qué no le gustó ahí? Porque como nosotras andábamos ahí muchos y ahí nos 
peleamos y así, como es de las fábricas que criticaban mucho a mi y dije -a no- y 
como no me gustan problemas dije -mejor me voy a cambiar donde estaba ahí, yo 
estaba antes- y ya regresé ahí donde estoy ahorita. Donde entre primero y ahí 
estoy otra vez porque ahí me siento bien a gusto y porque el patrón de nosotros es 
bien amable con nosotros, nos trata muy bien. 

No obstante también están aquellas mujeres que llegan a la ciudad no sólo para 

entrar a la maquiladora para ganar dinero, sino que después de que llegan a Tijuana y 

aprenden las dinámicas del trabajo se animan a tener nuevas experiencias en la ciudad, y 

una manera de acceder a estás es por medio del trabajo, y es que debemos recordar que 

dentro de las maquiladoras confluyen distintas personas de diferentes estados del país, 

por lo que para algunas purépechas como Zenaida esto puede parecer una experiencia 

distinta a la que llevaba en su lugar de origen. 

. . . no pues yo quena trabajar en una fábrica pues, quería conocer personas, haber 
como es, como yo estaba así, quena saber como era trabajar en una fabrica pues, 
tenia ese deseo y ya no más me fui un día y a ver si consigo, y ya agarré mis 



papeles y ya me fui, y ya pues ahí estaban agarrando gente, ahí estaban 
muchachas, que estaban agarrando gente y ya pregunté que si estaban agarrando 
personal y ya me dijeron que sí, y ya rellené mi solicitud y ya en ese mismo día 
me quedé trabajando. Me dijeron -¿si te quieres quedar trabajando?-, me dijeron - 
¿te quieres quedar ahora o mañana?-, y yo dije -no, ahora mismo- dije.. . 

- Otra característica de inserción de las purépechas a las maquiladoras es que desde 

niñas ingresaron a trabajar a la maquiladora ya que al llegar a la ciudad tuvieron que 

cubrir la fuerza de trabajo que las madres no podían realizar, así las niñas se convirtieron 

en el sostén de la familia. Ante esto las formas de ingreso se dieron de distinta manera ya 

que la madre, también por medio de la ayuda de los paisanos, se dirigió a palacio 

municipal para que así la hija pudiera entrar a la maquila, como nos cuenta Natida. 

. ..tuve que trabajar para ayudarle a mi mamá a mantener a mis hermanos porque 
estaban bien chicos, mi hermano más chico tenía cinco, el otro tenía siete años y 
pues apenas estaban para comer y vestir y como aquí es muy diferente que allá en 
Arantepacua. Tuve que trabajar de doce años yo tuve que luchar y batallar, tuve 
que ir a Palacio para sacar el permiso y pues si me lo arreglaron y pues después 
me pusieron a trabajar en una fábrica, estuve trabajando yo, en un año trabajando 
allí, yo llegué con una persona de edad, porque a mí me pusieron en 
mantenimiento a limpiar las oficinas y ella no me soltaba, porque el abogado le 
decía que no me soltara que siempre anduviera con ella, porque habia máquinas 
muy grandes, porque yo todavía no pensaba en esa edad pues todavía era una 
niña ... 

La carencia de documentación oficial ha sido un aspecto que no ha favorecido a 

las mujeres que se encuentran trabajando en las maquiladoras ya que algunas llegan sin 

sus actas de nacimiento y credenciales de elector. Aquí es importante mencionar que en 

las comunidades indígenas es común que los niños y las mujeres, principalmente, no 

estén registrados por lo cual no cuentan con dicha documentación al llegar a Tijuana y 

esto para algunas ha sido un obstáculo para encontrar empleo, como nos cuenta Griselda: 

...p ues me fui caminando, sí, caminando de fábrica en fábrica y llegaba y habia 
en partes pus' pedían de esos papeles de la escuela, luego en algunas partes no 
había vacantes y así, así anduve dando vueltas hasta al fin que encontré, porque en 
ese tiempo yo no tenía el acta de nacimiento no más con uno de esos del fe de 
bautismo, una boleta nada más entré con eso. 

Así observamos que existe un aprendizaje en un mercado de trabajo que implica 

en un primer momento la ayuda y solidaridad de las redes de parentesco para entender la 

dinámica de la ciudad y, sobre todo, del mercado de trabajo industrial que implica 

conocer y aprender que documentación piden en ciertas maquiladoras, que personal se 



contrata, que material trabajan y en donde se ubican los parques industriales. Esto 

posteriormente influye, para algunas mujeres, que quieran cambiar de maquiladora al 

saber que existe una relativa flexibilidad en cuanto a la contratación de personal en 

maquiladoras específicas. 

Por otro lado, el ingreso a la maquiladora también se da por los problemas dados 

en el núcleo familiar, como el caso de la separación matrimonial, y la narrativa de Norma 

retrata mejor esto. Ella llegó a Tijuana cuando tenía 6 años, entró a la escuela normal 

(que equivale a la preparatoria), pero no la terminó, en este tiempo no tenía hijos y 

trabajaba en una tienda, pero tuvo problemas con el papá de los niños y prefirió salirse. 

Posteriormente tuvo cuatro hijos, pero se separó de su pareja y se vio en la necesidad de 

conseguir un empleo para mantener a los niños. ante tal situación entró a trabajar en la 

maquiladora a la edad aproximada de 30 años. 

Así observamos que, por un lado, las redes sociales no son el único medio para 

ingresar a la maquiladora sino que existen otros factores que ocasionan que la mujer entre 

a laborar a dicho sector, como es el caso de la separación de la pareja y el quedarse como 

madre soltera. Además de dominar el español perfectamente y tener un nivel de 

educación más alto, lo quí provocó en el caso de Norma que accediera a otro tipo de 

trabajo en comparación a sus paisanas. 

Sin embargo en la mayona de los casos el nivel educativo de las mujeres no ha 

sido un obstáculo para ingresar a la maquiladora ya que aquí, para muchas de ellas, no es 

necesario ni si quiera saber leer o escribir. En una entrevista con la encargada de recursos 

humano de la maquiladora Douglas Furniture, donde trabajan algunas(os) purépechas de 

Arantepacua, mencionaba que para ellos no es un impedimento que el personal que entra 

al departamento de costura o tapicena tengan un nivel escolar (son las líneas de 

producción más bajas de las maquiladoras) ya que ahí sólo necesitan que sepan coser, 

cortar madera y pintarla. No obstante esto llega a ser un factor determinante para el nulo 

ascenso de las mujeres en las maquiladoras y un factor constitutivo de las diferencias 

étnicas y genéricas en el lugar de trabajo. 

Otro factor que no ha sido un obstáculo para que las mujeres entren en las 

maquiladoras, y que difiere con lo mencionado por muchos estudiosos de la industria 

maquiladora, expresada con la famosa frase que Iglesias (1 985) inmortalizó acerca de que 



a las mujeres sólo las contratan "jóvenes, bonitas y baratas", y es que varias de las 

mujeres entrevistadas entraron a trabajar entre 30 y 40 años y hasta la fecha siguen 

trabajando ahí. Como me comentaba la encargada de recursos humanos de la empresa 

Douglas Fui-rzitui-e cuando hablaba del caso de una señora que trabaja ahí (una mujer 

purépecha) que tiene 69 años de edad: 

. . .  es que nosotros aquí, la empresa tiene la política de que no discriminan por 
edad, puede entrar una persona de 20 años como uno de 50 o 45. Siempre y 
cuando se vea que quieren trabajar y que estén activos, pues tiene 50 años, y 
cuando yo los entrevisto nada más veo que quieran trabajar y regularmente no me 
fijo en la edad porque para nosotros no es un problema, no es un obstáculo. 
Porque ya vez que en muchas empresas dicen hasta los 40, pero no aquí cualquier 
persona puede trabajar mientras quiera. 

Sin embargo el saber coser es un factor relevante que influye notablemente para 

que las mujeres entren a trabajar a la maquila y que se entrelaza a la ayuda de los 

paisanos, como mencionábamos anteriormente, las mujeres en sus lugares de origen se 

dedicaban a la costura de blusas empleando dos técnicas: el bordar a mano y coser a 

máquina. Así, al llegar a la ciudad y observar los letreros en las maquiladoras que dicen: 

"se solicitan costureras", "se solicitan ensambladores" o "se solicita personal femenino" 

son requisitos que las mujeres purépechas cubren y fungen como factores claves a la hora 

de ingresar. 

Este saber coser de las mujeres es una habilidad que refleja un conocimiento 

expresado en una actividad conferida a la figura femenina y étnica y que para las 

maquiladoras ha sido de gran provecho ya que las distintas categorias que van 

agudizando la vulnerabilidad en sujetos específicos, como las mujeres, migrantes e 

indígenas, hace que ellas "acepten" sueldos y contratos irregulares así como jornadas 

excesivas de trabajo. 

Por lo tanto el ingreso de las mujeres purépechas a las maquiladoras refleja un 

trabajo donde se combinan el saber artesanal con el saber técnico que se encuentran 

insertos en industrias globales. Pero el ingreso de las mujeres a mercados de trabajo 

flexible, implicó, como vimos anteriormente, un conocimiento-aprendizaje tanto de la 

dinámica de la ciudad como del mercado de trabajo. 

Así, observamos que existen tres formas principales de ingreso a las maquiladoras 

donde las redes de parentesco juegan un papel importante. Algunos de los factores que 



orillan a las mujeres a entrar a la maquiladora son porque: 1) necesitan tener mayores 

ingresos para mantener a su familia; 2) están aquellas mujeres que entran a la maquila 

para conocer más gente y tener nuevas experiencias; 3) también esta el caso de las niñas 

que por decisión de su familia han tenido que ingresar a la maquiladora y 4) por último 

esta el caso de Norma que es aquella purépecha que tiene desde los 6 años viviendo en la 

ciudad y que ha tenido una experiencia de vida que difiere a la de sus paisanas, 

reflejándose en la forma que ingresó a la maquiladora y sobre todo el tipo de empleo que 

tiene. 

Por otro lado vemos que las maquiladoras no tienen un impedimento para 

contratarlas aunque muchas de ellas no poseen documentos oficiales, no sepan leer, 

escribir o dominar bien el español o rebasen los 30 años ya que saben coser o ensamblar, 

son rápidas para trabajar y lo hacen detalladamente, y por otro lado vemos que muchas de 

estas mujeres, por su situación económica, ingresan a trabajos remunerados, cosa 

contraria a lo que pasaba en sus lugares de origen. Sin embargo estos elementos 

muestran, por un lado, formas de vida que caracterizan a las comunidades indígenas, y 

por otro lado la vulnerabilidad existente en ciertos grupos sociales al enfrentarse a una 

nueva dinámica laboral, reflejándose a su vez en los tipos de trabajo que las purépechas 

obtienen en mercados de trabajo flexibles, como el caso de las maquiladoras. 

Tipos de trabajo de las mujeres purépechas en las maquiladoras. 
Algunas de las características mencionadas anteriormente nos dan un panorama de los 

elementos que integran los tipos de trabajo que las mujeres obtienen en las maquiladoras, 

como: la carencia de documentos oficiales, la baja o nula escolaridad, el que no saben 

hablar perfectamente el español y sobre todo el que saben coser a máquina y bordar a 

mano. 

Dichos elementos se gestan, como vimos anteriormente, desde el lugar de ongen. 

Aquí es importante mencionar que para entender el tipo de trabajo que las mujeres 

obtienen en las maquiladoras es indispensable tener presente cómo vivían el trabajo en 

sus lugares de ongen y las relaciones genéricas que se generaban, ya que al tener esto 

presente vamos entendiendo mejor la posición de la mujer y, sobre todo, su inclusión 



desigual a un mercado de trabajo particular, como el caso de las maquiladoras de la 

ciudad de Tijuana. 

Para las mujeres purépechas el aprendizaje de ciertas actividades en su lugar de 

origen, como el coser y bordar blusas, fue una gran alternativa para recibir una 

retribución económica. En las comunidades rurales ellas, en la década de los ochenta, 

tuvieron que rescatar dichos aprendizajes para poderlos llevar más allá de un trabajo de 

autoconsumo convirtiéndose así en una actividad que les generana un ingreso familiar. 

Esto implicó que fueran ingresando a una dinámica de subcontratación que a su vez 

conllevaria a otro aprendizaje ya que empezaron a involucrarse a un mundo público, 

empezaron a recibir ingresos económicos e iban entendiendo la lógica comercial. Sin 

embargo, en este contexto, las mujeres sólo concebían este trabajo como una ayuda 

mientras los hombres estaban fuera o la situación se componía. 

No obstante el retomar un aprendizaje llamado artesanal no fue el único ya que 

algunas mujeres empezaron a transformar un saber hacer, que es el cocinar, que sólo era 

para el autoconsumo y que, también, lo retomaban para generar ingresos. Así, algunas de 

ellas vendían comida en las ciudades o pueblos cercanos para ganar dinero y poder 

"ayudar" a la familia. Pero, al igual que el coser y ~ordar ,  esta no fue concebido como 

trabajo, ni legitimado como tal en su comunidad. 

De tal manera que el trabajo por subcontratación y en el sector servicios 

estuvieron combinados con otras tareas no remuneradas, que fueron convirtiendo a las 

mujeres en "las mil usos" en un contexto donde se observaba mayor pobreza y, sobre 

todo, cambios relevantes en las dinámicas sociales y económicas de Arantepacua. Ante 

esto, ellas trabajaban cosiendo y bordando blusas o vendiendo comida, a la vez que 

cuidaban el campo donde tenían que sembrar y cosechar, a esto se le agregaba el cuidado 

de los animales, el ir por agua, recoger leña y algunas plantas comestibles. Además de las 

tareas del hogar que son en las comunidades indígenas, mucho más pesadas, ya que se 

carecen de electrodomésticos, agua potable, estufas, entre otros utensilios que hacen más 

práctico dicho trabajo. 

Lo anterior muestra un aprendizaje-conocimiento reflejado en las múltiples 

actividades que las mujeres realizan en las comunidades de origen, y la vigilancia y 

castigo que reciben por parte de los miembros de la familia y la propia comunidad. Esto 



son formas de socialización que las mujeres viven en Arantepacua y Caltzoncin y que al 

migrar a Tijuana se llevan consigo. Ante esto, para los mercados de trabajo, al 

flexibilizarse, se vuelve más provechoso que ciertos sujetos que han estado familiarizados 

con la flexibilidad se incorporen a éstos, como el caso de las mujeres indígenas que entrar 

a laborar a la maquila a mediados de la decada de los ochenta y, principalmente, a 

mediados de los noventa. 

En la actualidad, en mercados de trabajo que se encuentran bajo una dinámica 

global, como las maquiladoras, los sueldos suelen reflejar el poco ingreso económico que 

las mujeres reciben por ser costureras o ensambladoras. El sueldo mínimo por realizar 

estas actividades es actualmente de 67.88 pesos diarios en la región catalogada como A 

por CONASAMI (Comisión Nacional de los Salarios Mínimos), donde se encuentran 

todos los municipios de Baja ~alifornia". Sin embargo estos no han aumento 

sustancialmente desde el año 2001, como se observa en el siguiente cuadro. 

Cuadro 7: Sueldo mínimo diario en la región A de México 

1 Año 1 Sueldo mínimo diario, en pesos, como 1 Aumento, en pesos, 1 

Elaboración propia con datos de CONASAMI, 2008. 
'Del 1 de abril al 2 de diciembre. En 2008 es del 1 de enero hasta iulio 

- 

costurera en fábrica 1 según período anterior 

Las cantidades sin asterisco corresponden al periodo del 1 de enero al 31 de diciembre 

1995* 

17 Véase www.conasami.gob.rnx. En la región catalogada como A por CONASAMI incluye todo los 
municipios de Baja Califomia 

23.62 



En el caso de las mujeres purépechas que se entrevistaron ganaban 

aproximadamente 128.57 y 142.85 pesos diarios, observado así que reciben dos salarios 

mínimos trabajando en este sector. No obstante el aumento de éstos han sido mínimos en 

los últimos años, ya que sólo ha aumentado 4 pesos anuales desde el 2003 mientras que 

desde el 95 al 2000 oscilaban entre 10 pesos, para dos salarios mínimos. 

Las mujeres purépechas mencionaban que en Tijuana tienen posibilidades de 

obtener mas ingresos que en Arantepacua, por las causas que ya hemos mencionado. Sin 

embargo es recurrente escuchar que el sueldo que obtienen trabajando en la maquiladora 

actualmente no alcanza para el sustento del hogar lo que provoca que mas integrantes de 

la familia tengan que ingresar al mercado de trabajo. Por ejemplo el caso de Alicia quien 

tuvo que meter a sus hijas de 15 y 16 años a la maquiladora para aportar más sueldos al 

hogar. 

Así, la entrada de las mujeres purépechas a las maquiladoras muestran que: 1) han 

obtenido un salario en Tijuana que en sus lugares de origen no tenían ya que no se les 

permitía trabajar y las que lo hacían a destajo cosiendo y bordando blusas no tenían un 

sueldo fijo y lo que recibían era una mínima cantidad, como menciona Griselda al decir 

que a ma~iados de 1990 las blusas bordadas a mano las pagaban a 5 pesos; 2) obtienen 

dos salarios mínimos trabajando en la maquiladora, pero esto no alcanza para el sustento 

familiar, recordando que al llegar a Tijuana ellas viven con los paisanos o familiares y 

esto provoca el aumento de los integrantes del hogar y por ende de los gastos; además 

siguen enviando dinero a aquellos paisanos que se quedaron en el pueblo, aportan para la 

renta de la casa, si tienen hijos algunas pagan para que los cuiden mientras ellas trabajan, 

entre otros gastos que deben cubrir; 3) con el paso del tiempo las mujeres se van 

percatando de que el sueldo que reciben no alcanza para la vida diaria y este aumenta un 

mínimo con el paso de los años por lo que buscan otras alternativas para obtener mayores 

ingresos como, el meter a las hijas a la maquiladora, buscar trabajos a destajo para recibir 

una cantidad adicional a su sueldo fijo; trabajar horas extras, entrar a cundinas o vender 

algún producto dentro de la maquiladora (esto lo explicaremos más adelante). 

Ante esto observamos una relativa contrariedad en cuanto a la inclusión de estas 

mujeres al mercado de trabajo ya que por un lado se muestra que el llegar de Arantepacua 

a Tijuana e ingresar a la maquila les dio la oportunidad de recibir un salario legitimado 



tanto por su comunidad como por la población del lugar receptor y éste era mayor al 

salario mínimo, pero con el paso del tiempo se observa que esa inclusión en la maquila 

lleva a un estancamiento en ésta ya que su baja escolaridad marcan el nulo ascenso de las 

mujeres purépechas lo que provoca que en los años que llevan o llevaron trabajando en 

éstas ellas sigan recibiendo los sueldos más bajos dentro de la industria y estos sólo 

tienen un aumento anual aproximado de 4 pesos (en el caso de dos salarios mínimos). 

Lo anterior refleja que sujetos con perfiles específicos, como la condición 

genérica, étnica, generacional y educativa, que los posiciona en mayor desventaja, 

determinan su posición dentro de los mercados de trabajo ya que existe una 

disponibilidad de éstos a recibir un cierto tipo de empleo, y por ende de sueldo, ante un 

contexto actual que refleja mayor precariedad. Como el caso de las purépechas que han 

rnigrado a Tijuana y que han encontrado un espacio donde trabajar en la industria 

maquiladora y no difiere mucho de las formas de trabajo en sus comunidades. 

Los puestos que las mujeres obtienen en la industria maquiladora son los más 

bajos, ya que están en las líneas de producción como costureras o como ensambladoras, y 

que, como menciona Hualde (2002), el trabajo en las líneas de producción en las 

maquiladoras han tenido pocos cambios ya que siguen siendo trabajos manuales c m  

algunas tareas realizadas con instrumentos o máquinas que no requieren un conocimiento 

técnico. Además de que estos trabajos es donde se reciben los salarios más bajos, que 

están muy por debajo de los sueldos que obtienen los técnicos o ingenieros en las 

empresas. 

De tal manera que esa flexibilidad del trabajo que se ha venido gestando 

históricamente en sujetos específico y que ahora se refleja en determinados mercados de 

trabajo muestran que las mujeres son incluidas a éstos y en un primer momento reflejan 

mejoras y cambios transcendentes en sus experiencias vividas de trabajo, pero que si se 

observa detalladamente en un espacios temporal más amplio, se perciben continuidades 

en cuanto a las desigualdades por medio del tipo de trabajo que tienen en la maquila. Por 

lo cual mencionaremos, de manera general, algunas de sus características. 



a) Actividades dentro de la maquiladora 

Los puestos de trabajo que las mujeres tienen en las maquiladoras suelen reflejar tareas 

repetitivas y poco creativas con escasos tiempos de descanso, como lo muestra el caso de 

Jasoba al expresar que la cotidianidad en la maquiladora se basa en la medición del 

tiempo por medio de los timbres para empezar a realizar las actividades del día. 

...p ues llego a mi trabajo, llego y este me siento en la máquina, limpio la 
máquina, la sacudo bien, bien y luego recojo todas las bolsitas de abajo y luego ya 
me siento y esperando a que timbre, lo primero que hago, llego y me hago un café 
con un pan y ya y con eso tengo, y mientras timbra, timbra el timbre el primer 
timbre para que todo se alisten las personas y luego ya el segundo timbre ya es 
para que se siente uno a coser, para que empiece uno a coser y ya estoy cosiendo 
ahí y me levanto a tomar agua voy al baño, mientras ya es hora de desayunar, 
media hora nos dan para desayunar y luego otra vez entramos y otra vez hasta la 
una, las 12:45 salimos a descanso 15 minutos y otra vez entramos ya, y ya en la 
tarde ya a las 4:45 el timbre para salir, pero párese que es más tarde el de la tarde 
¿verdad? que de la mañana, ¿verdad? a la 1:00 y hasta las 4:45. 

La misma señora nos muestra que en el trabajo no sólo hay medición de tiempos 

por medio del timbre sino también existen actividades que a primera vista parecen 

repetitivas, pero que al mismo tiempo, para ella, se convierten en retos que se construyen 

alrededor del trabajo. 

...p or ejemplo si son unos asientos para sillas, es una tela así cuadradita y al 
empezar redondo, y le tiene que poner tiras al rededor así (la señora se agarra su 
falda para explicarme como es que toman el materia para coserlo) por ejemplo 
este que lo tiene que pegar todo, así, así como va el asiento, y pues así esta, esta 
fácil no más empieza a coser de un lado así, y todo al rededor así y unos, los que 
están trabajosos se llaman, este, respaldos de cuatro piezas ese si esta trabajoso, 
tiene que ir haciendo por pieza, por pieza, pa' pegar al asiento para que les metan 
fibra, para que tanga forma un respaldo, y pues tiene que coserle lado a lado unas 
piezas chiquitas, lado a lado eso si esta trabajosas. 

Por otro lado están aquellas mujeres que trabajan bajo una lógica organizacional 

que refleja una combinación del trabajo por producción y el trabajo a destajo. El caso de 

Clavelina, que trabaja en una maquiladora llamada Safariland donde hacen chalecos 

antibalas, fundas para pistolas y cubre llantas, entre otros accesorios, muestra que en este 

tipo de trabajos las mujeres deben trabajar a mayor velocidad si quieren recibir más 

ingresos, y esto para algunas se vuelve un reto ya que tienen que aprender a medir el 

tiempo de trabajo entrelazado a la producción y al horario, y esto porque deben cumplir el 

estándar y si lo terminan 2 o 3 horas antes de la salida pueden trabajar a destajo. Sin 



embargo aquellos imprevistos que puedan suceder como el que se descomponga la 

máquina o si hay reunión de personal u otras actividades, se cuenta como tiempo muerto. 

No obstante el trabajo en la línea suele ser de colaboración entre los compañeros por lo 

que Clavelina cuenta que se pueden poner de acuerdo para sacar más piezas y así ganar 

mas dinero. Sin embargo no siempre es así porque si uno no quiere trabajar rápido para 

sacar la producción a destajo entonces los demás no podrán hacerlo, como lo cuenta 

Clavelina: 

. . .  hay muchos modelos, hay modelos fáciles que no llevan muchas cosas y no 
llevan mucha costura ... si yo trabajo por decir si no se me descompone la 
máquina me descuentan también el tiempo, y si hay una junta hay tiempo muerto 
y ellos rebajan la cantidad que nos vamos a hacer y este normal yo tengo que 
hacer, por decir otra operación yo tengo que hacer otra operación.. . es la línea de 
4 personas ya es la última porque ya no son tan pesados el trabajo de ellos, 300 
ellos y 300 acá pero yo la repartimos pero si yo hago 150 y la otra 150 ya sale 
aquí al fin 300 ese es el estándar pero si esta señora o la que sea la persona que ya 
hizo sus 300 y que quedan como 3 horas, como a las 4 ya sacamos el 300 piezas y 
nosotros las 4 ponemos de acuerdo -no pues hay que hacer unas 50 piezas más- y 
empezar otro el mismo operación ... ya ganamos del diario y del producción 
porque si sacamos esa cantidad que nos piden.. . pero si yo quiero sacar más 
piezas pero la otra no me da el trabajo ahí va no me sale, pero si todos ponemos 
de acuerdo y queremos ganar otro poquitc más eso es lo que hace el diario y eso 
ya va juntando. 

El caso de Zenaida muestra que su trabajo es manual y solo algunas actividades 

las realiza con una máquina, y esto fue, en un principio, la actividad más complicada. 

Ella, al igual que otras de sus paisanas, realiza actividades rutinarias y poco creativas, 

pero se enfrenta a los desafíos con los cuales se topan en el mundo del trabajo, 

recordando que estas mujeres pasan de un entorno de trabajo rural a otro industrial 

. . .ensamblar todo manual, es manual todo, a ensamblar a revisar material.. . mas 
dificil es una maquinita donde le pedía, le llaman la banda, es un plástico muy 
delgadito que va hacia el tubo donde se empieza el primer procedimiento que se le 
colocan así y ahí, se me hacía bien difícil porque ese plastiquito le metes en una 
maquinita y lo ponía así y se me botaba porque no lo agarraba fuerte me ponía 
nerviosa en la maquinita y un día duré así y ya al día siguiente ya agarré luego, 
luego y ahora ya no se me hace nada difícil.. . todo me gusta todo, poner tapas, 
poner bolsas, embolsar, poner bata, me gusta todo, me gusta todo. 

Sin embargo el caso de Norma muestra una situación distinta al de sus paisanas, 

como mencionamos anteriormente, ella llegó a la ciudad de Tijuana a la edad de 6 años, 

estudió hasta nivel preparatoria aunque no la concluyó y aprendió hablar inglés. Así, ella 



entró a la maquiladora como ensambladora, pero posteriormente conoció una mujer que 

sólo hablaba inglés y que iba a hacer pedidos a la maquiladora donde trabajaba, sin 

embargo la señora empezó a relacionarse con el personal y como la única que habla 

inglés era Norma ella se convirtió en la que le explicaba la dinámica del trabajo y los 

precios de las soldaduras. Por lo tanto la señora decide poner su propia maquiladora en 

Tijuana y así contrata a Norma de supervisora. De esta manera las actividades que realiza 

Norma, a diferencia de sus paisanas, se toman diferentes, como ella lo cuenta: 

. . . yo organizó, o sea de acuerdo a que hay personas que tienen más habilidad 
para cables entonces le doy primero los cables, me sacan los cables y ya luego les 
doy otra cosa, igual también a los que retocan les doy las más difíciles digamos, 
las placas más difíciles que las saquen y ya luego si se les termina ayudan con 
algo más leve de la otra sección de cables o al revés la sección de cables ayudan 
acá con los más leve de acá de los de placas y así. Y ya yo me encargo de que el 
material este antes de lo de la fecha de vencimiento, si tenemos poco material 
pues ya voy con mi jefe, después de mi nada más es el gerente, y le digo que ahí 
esta el material que no nos va a durar para dos días o me dura para dos días o para 
día y medio o lo que sea. Y ya él decide si nos deja salir temprano si llama para 
que nos manden material, les dicen que no tenemos y que nos manden y los 
integramos, a veces adelantamos para cuando va a llegar y sí andamos ahí, pues 
cubriendo, tratando de sacar el material a tiempo y cubriendo nuestro tiempo ... 

El tipo de trabajo que Norma tiene refleja una mayor nivel jerárquico ya que es la 

encargada de vigilar a una parte de personal y por ende sus actividades son distintas y se 

vuelven menos rutinarias, se involucra en las decisiones de la empresa, propone formas 

de trabajo que generen mayor producción, además de que su horario de trabajo no es tan 

rígido como el de sus paisanas y su sueldo varía mucho al de las otras purépechas. Ella, a 

diferencia de sus paisanas, organiza a la gente y se encarga de que el personal produzca 

más. 

Las actividades que la mayona de las purépechas realizan en la industria 

maquiladora expresan retos con los cuales se encuentran en el trabajo, y es que aquí 

funciona dos lógicas, una es referente a que efectivamente estos trabajos suelen ser 

repetitivos y poco calificados y donde suelen poner en los puestos de trabajo mas bajos a 

las personas con poca o nula escolaridad y preferentemente mujeres, y en este caso 

también indígenas, pero por otro lado vemos las diferencias étnicas y genéricas que se 

van construyendo en el mundo del trabajo que por un lado refleja un conocimiento 

adquirido histórica y genéricamente con lógicas distintas de producción ya que estas 



mujeres, en sus pueblos, organizaban su trabajo bajo una organización de autoconsumo, 

como mencionamos anteriormente, y por otro lado vemos que en el caso de las 

purépechas existe no sólo el saber coser sino también que detalladamente buscan la 

perfección en su trabajo por medio de una armonía que van construyendo al realizarlo, ya 

que debemos recordar que no sólo hacen un bordado sino que combinan colores, 

puntadas, líneas geométricas y trabajan con minuciosidad, entre otros aspectos que 

provocan que al desarrollar su trabajo busquen una perfección, delicadeza y calidad. Sin 

embargo estas mujeres se encuentran dentro de una lógica de trabajo industrial que refleja 

tiempos preciso de trabajo para generar más ingresos, horarios rígidos, vigilancia por lo 

supervisor, herramientas de trabajo distintas a las que utilizaban en su pueblo, entre otros 

elementos que muestra una transformación trascendental en los cambios de trabajo de 

estas mujeres. 

b) La antigüedad en la empresa 

Es importante señalar que la mayona las mujeres entrevistadas tienen ya una antigüedad 

en la empresa donde trabajan, y la mayona de las veces se debe a que han encontrado un 

lugar d o n d ~  s e  sientes cómodas ya sea porque hay más paisanos o familiares en la 

empresa, porque ganan mejor que en otras maquilas, se han acostumbrado a trabajar ahí, 

se llevan bien con el "patrón" o porque han adquirido nuevos conocimientos. Esto se 

entrecruza con la movilidad de las mujeres entre distintas maquiladoras. Esto se puede 

deber a que, como dijimos en el apartado anterior, las mujeres cuando recién llegan a 

Tijuana entran a trabajar a alguna empresa donde se encuentran sus paisanas y algunas se 

quedan ahí, como el caso de Reynalda, que tiene 7 años trabajando en la maquiladora y 

Jacoba, tiene 22 años laborando en la misma empresa. Jacoba no ha cambiado de 

maquiladora porque tiene ahí un hijo y una buena relación con sus compañeras de 

trabajo, además de que le gusta su trabajo. Por su parte Reynalda tiene a su esposo 

trabajando en la misma maquiladora y no salió a buscar otro empleo porque ya se ha 

acostumbrado a esa maquila. Norma, al igual que Jacoba, tiene 22 años trabajando en la 

misma empresa y nunca ha entrado a otra porque en la que se encuentra trabaja como 

supervisora desde que entró y no ha querido cambiarse ya que piensa que en otro lugar no 

le danan ese puesto de trabajo. 



Por otro lado están aquellas mujeres, como mencionamos anteriormente, que han 

decidido buscar trabajo en otras maquiladoras, como el caso de Zenaida que trabajo en 

tres maquiladoras, en la pnmera duró 6 meses y se salió porque pagaban un salario fijo 

combinado con destajo y ella no podía trabajar rápido como sus paisanas. Posteriormente 

trabajó en una maquiladora de ensamble de platillos voladores, donde duró sólo 4 meses, 

pero se salió porque trabajaba en la noche y le quedaba lejos su casa, y regresó a trabajar 

con su tía empacando pañales, pero estuvo sólo 3 meses y se salió ya que quería conocer 

más gente. Por lo tanto entró a una maquiladora donde ensamblan productos médicos y 

lleva ya 2 años y medio y para ella ha sido mas práctico trabajar ahí porque queda cerca 

de su casa, 

El caso de Alicia también refleja el cambio de maquiladoras, ella trabajó en 3 y se 

salió de la primera maquiladora, donde ensamblaba productos médicos, porque no le 

gustaba la relación con sus compañeros de trabajo ya que la criticaban porque no sabía 

hablar bien español, ahí duró 5 años. Posteriormente entra a trabajar a una donde 

empacan pañales, duró un año y se salió porque no ganaba mucho, posteriormente entró 

de nuevo a la maquila de ensamble, pero decide salirse para entrar de nuevo a la 

empacadora de pañales porque ahí trabajaban vanas paisanas y su jefe las dejaba hpjlar 

purépecha, ahí ya tiene 6 años. 

Gnselda trabajó en tres maquiladoras y en la pnmera duró un año, pero la 

empresa cerró y ella y su hermana tuvieron que buscar otro trabajo, por lo tanto ella 

encuentra una maquiladora donde hacían persiana, pero sólo duró 6 meses porque el 

polvo que la pintura arrojaba le provocaba tos e irritación en la garganta, por lo tanto 

decidió salirse para probar suerte en otra maquiladora donde ensamblaban cables y ahí 

duró 7 años. Posteriormente se salió porque se casó con un paisano y no la dejó seguir 

trabajando. 

El caso de la señora Maya muestra algo parecido ya que ella se metió a la 

maquiladora donde trabajaba Norma, ensamblaba cables para teléfono, pero sólo trabajó 

2 años y se salió porque su hija, que también trabajaba ahí, había encontrado otro trabajo, 

además de que el gerente de la empresa le ofreció trabajo en su casa como trabajadora 

doméstica y estuvo con él 5 años. 



El caso de Clavelina suele retratar otra historia a la de sus paisanas, ella trabajó en 

dos maquiladoras. En la primera maquiladora, donde cosen accesorios para policías y 

carros, se salió tres veces, la primera vez duró un año y trabajó ahí porque sus hermanos 

la habían invitado a Tijuana y quería probar suerte en la maquiladora, pero se regresó a su 

pueblo y tuvo que dejar de trabajar, después de dos años regresa a Tijuana, pero con su 

pareja y un hijo y entra a la misma maquiladora, pero su esposo pensaba que ella andaba 

con alguien más en la maquila y en las mañanas cuando se arreglaba para ir a trabajar se 

empezaban a pelear y él la golpeaba por lo que ella perdió su trabajo, después volvió a 

pedir trabajo en la misma maquila y al poco tiempo sucedió lo mismo. Sin embargo ante 

la situación económica que vivía su familia él la deja trabajar, pero ella no quiso regresar 

a esa maquila porque ya había dejado el empleo dos veces, por lo que decide entrar a la 

maquiladora de costura de muebles donde trabajaban sus paisanas, pero no les gustaron 

los baños, ni el comedor y sobre todo no le gustó que no hubiera trabajo a destajo, por lo 

que duró sólo 3 meses y después se animó a regresar a la maquiladora donde trabajó 

anteriormente en la cual ya lleva 7 años. 

Así observamos que la movilidad de las mujeres en las maquiladoras se puede 

entender como el aprendizaje de una dinámica tanto urbana como del mercado de trabajo 

que se inscribe en un orden global, y que éste último ya se venía gestando desde 

Arantepacua. Ante esto la relativa antigüedad de las mujeres refleja el conocimiento 

aprendizaje de dinámicas que en un primer momento se convierten en retos para ellas. 

Algunos de los motivos por los cuales las mujeres han cambiado de maquiladora 

y que no siempre corresponde a encontrar un mejor sueldo, son: el conocer gente, el 

sentirse cómoda con la empresa, la relación con los paisanos o la violencia doméstica, al 

igual que los horarios de trabajo. 

c) Horarios de trabajo 

El horario de trabajo que las mujeres tienen en las maquiladoras es mixto, ya que la 

mayoría trabaja de 7am a 5pm que es el horario que muchas maquiladoras tienen, sin 

embargo Zenaida trabaja de 6:OOam a 4:30pm de lunes a jueves, para ella este horario 

esta mejor porque así tiene tres días de descanso. Alicia trabaja 7:OOam a 4:OOpm de 

lunes a sábados y le gusta porque sale temprano y le da tiempo ir por su hijo a la escuela 



y Clavelina trabaja de 7:OOam a 7:OOpm de lunes a jueves y menciona que para ella es un 

buen horario porque así puede trabajar horas extras los viernes y los sábados. Norma 

aunque trabaja de 7:OOam a 5:00pm hay ocasiones en que la maquiladora no tiene trabajo 

y las dejan salir a las 3:00pm y para ella esta bien porque así le puede dedicar más tiempo 

a sus hijos. 

El tiempo de trabajo que las mujeres obtienen en la maquiladora suele reflejar 

largas jornadas de trabajo ya que no sólo trabajan en la maquila sino que también lo 

combinan con el trabajo doméstico y esto suele ser similar al caso de otras trabajadoras 

de la maquiladora, como los casos que plantean Solis (2007) y Quintero (2006) al 

mencionar que para las mujeres trabajadoras de maquiladora existe una continuidad con 

el "ineludible compromiso" del cuidado de los hjos y de las tareas domésticas. 

En el caso de las purepechas podemos mencionar que desde Arantepacua ya se 

venían vislumbrando el "aprendizaje" a sobrellevar las largas jornadas de trabajo ya que, 

si bien, no tenían un horario rígido, pero si múltiples actividades que realizar. En el caso 

de la maquiladora se refleja el control del tiempo de las mujeres en mercados de trabajo 

industriales inscritos en una lógica global. Por lo que algunas de las mujeres que se 

entrevistaron mencionaban que el trabajo doméstico es algo que deben realizar a pesar de 

trabajar en la maquiladora, por lo cual aquí coincido con lo mencionado por Quintero 

(2006:99) en cuanto a que la infiiidad de actividades que realizan las mujeres en el hogar 

y en la maquila las perciben como una sola jornada de trabajo. 

Por otro lado la familia, en especial los hijos, son un factor relevante para que las 

mujeres decidan qué turnos horarios de trabajo van a tomar. Esto porque las mujeres 

escogen un horario de trabajo donde puedan combinarlo con el trabajo domestico. Por 

ejemplo Alicia, que trabaja de 7:OOam a 4:00pm, menciona que ese horario le es cómodo 

porque puede estar más tiempo con su hijo más chico, ir por él a la escuela porque sale en 

la tarde, y llegar a hacer de comer. Para Clavelina que trabaja de lunes a jueves de 7am a 

7pm es mejor el horario porque descansa tres días, y en este tiempo puede estar más 

tiempo con su hija de dos años o tener mayor oportunidad de trabajar tiempo extra, 

recordando que es madre soltera. 



d) Prestaciones laborales 

En cuanto a las prestaciones laborales, todas las mujeres entrevistadas reciben IMSS, 

INFONAVIT, FONACOT, aguinaldo, vacaciones, caja de ahorro, además de los bonos 

d e  producción y de asistencia y los vales de despensa que también obtienen. Sin embargo 

estas prestaciones aunque las reciben muchas veces no las usan, como el INFONAVIT O 

el IMSS ya que algunas prefieren ir a las farmacias similares, y como algunas mencionan 

"con el doctor Sinzi porque sale más barato". Además de que estas prestaciones suelen ser 

algo contradictorias, por ejemplo tienen INFONAVIT, pero a veces no reúnen los puntos 

para sacar una casa por el bajo salario que reciben. 

No obstante las prestaciones que las mujeres obtienen en la maquila no las 

recibían en sus lugares de ongen. En el caso, por ejemplo, del acceso a la atención 

médica, en los lugares de ongen era casi inaccesible. La lejanía de las comunidades de 

los centros urbanos, la pobreza que caracteriza a estas regiones y la poca educación 

existente sobre la salud y sexualidad muestran las desigualdades sociales reflejadas en 

ciertos sujetos por medio de la poca información y obtención de los beneficios públicos, 

como el caso de la atención médica. Por lo que, a pesar de que la flexibilidad del trabajo 

en las maquiladoras ha ocasionado transformaciones en las prestaciones que los 

trabajadores reciben y que muchas de las veces marcan retrocesos en cuanto a lo que 

ganó el sector obrero en el modelo anterior, actualmente, en el caso de estas mujeres 

existe el acceso a un servicio que anteriormente se les habían negado. 

e) El salario 

Los salarios que reciben las mujeres purépechas superan el salario mínimo, como 

mencionamos anteriormente, además que, para algunas mujeres, éste pude incrementarse 

con el trabajo a destajo o las horas extras. Por lo tanto, como en el caso de Alicia y 

Clavelina, si en una semana hicieron trabajo a destajo además de recibir su sueldo fijo se 

les agrega lo que se produjo a destajo. Lo que las lleva a superar los dos salarios mínimos 

en las semanas. 

El caso de Norma muestra que aunque también trabaja en una maquiladora ella no 

tiene el mismo puesto que sus paisanas por lo que a diferencia de ellas obtiene cuatro 

salarios mínimos, sin necesidad de trabajar a destajo, lo que la pone en una mejor 



situación. No obstante su caso es algo distinto a la realidad que viven las mujeres de la 

comunidad purépecha de Arantepacua Michoacán que se encuentra trabajando en las 

maquilas de Tijuana. 

Por otro lado, también se ve que el sueldo que las mujeres obtienen en la 

maquiladora marca, por un lado, la legitimidad de su trabajo en la comunidad purépecha 

que se encuentra en Tijuana y en el lugar de origen, y por otro, es una forma de generar 

ingresos para la subsistencia del hogar en un entorno urbano. Aquí las mujeres aportan 

una cantidad específica de su sueldo y dejan de ser aquellas que sólo reciben de sus 

parejas una retribución económica. 

Aunque hay que tener presente que en Arantepacua a pesar de que las mujeres 

recibían un ingreso, por su trabajo a destajo o en el sector servicios, éste se destinaba 

completamente al hogar por lo cual era sólo visto como ayuda. Esto también se observa 

en Tijuana, pero ahora hay una mayor legitimidad del trabajo de las mujeres, y por ende 

existe una mayor negociación de cómo se administra el sueldo o los sueldos en el hogar. 

Ante esto las mujeres pueden disponer de ciertas "comodidades" en Tijuana, ya 

que viven transformaciones en sus actividades cotidianas, como las domésticas y 

laboiales. Por ejemplo el tener la oportunidad de comprar aparatos electrodomésticos que 

cambian la dinámica del trabajo en el hogar y que vuelve más práctica la relación entre el 

trabajo en la maquila y en la casa. 

Otro punto importante es que el ingreso que las mujeres reciben está destinado, 

prácticamente, a los hijos, y es que ellas son las que se encargan de mantenerlos, y sobre 

todo, de pagar su educación si es que ellos estudian. Como contaba Alicia acerca de que 

tuvo que comprarle una computadora a su hijo más chico porque la necesitaba para los 

trabajos de la escuela o Clavelina quien menciona que cada mes manda dinero a sus hijos, 

que se encuentran en Arantepacua, para las cosas que necesiten en la escuela. 

Algunas mujeres también contaban que, antes de casarse, tenían que dar la mayor 

parte de su suelo a sus padres porque no alcanzaba con el de un miembro de la familia. 

No obstante el poco dinero que ellas disponían lo gastaban en ropa y, algunas veces, en 

salidas al cine con sus amigos. Aquí Griselda contaba que, en comparación a 

Arantepacua, aquí podía salir a divertirse porque allá no había muchas cosas que hacer, 

además de que a las mujeres no las dejaban salir y no tenían dinero para hacerlo. 



Ante esto observamos que el sueldo puede generar una relativa negociación entre 

las mujeres y los integrantes de la familia, si se compara con lo que vivian en sus lugares 

de origen, ya que en Tijuana pueden disponer de cierta cantidad, que no sea destinada al 

ingreso del hogar, para la educación de los hijos, que en sus pueblos no podían cubrir; 

para comprar ropa, que anteriormente tenían que hacerse o era menos el dinero que 

poseían para comprarla; y sobre todo, existe una mayor movilidad en la ciudad y el 

acceso a espacios de recreación que antes de la migración eran casi imposible de acceder. 

Sin embargo con el tiempo esta relativa negociación del sueldo esta trastocada por 

la marginación y pobreza en los espacios donde se encuentran estas mujeres en Tijuana. 

Así que existen en un primer momento, al llegar a la ciudad mejoras al recibir un mejor 

ingreso que en sus lugares de origen, pero con el tiempo se reflejan nuevos tipos de 

pobreza y desigualdades en Tijuana, como el no poder acceder a servicios públicos, vivir 

en las colonias más marginadas de la ciudad. Algunas mujeres no pueden meter a sus 

hijos a la escuela por que para ellas es muy costosa o los hijos no saben comunicarse 

perfectamente en español, lo que provoca que ellos no tengan escolaridad, como el caso 

de Reynalda quien no pudo meter a su hijo a la escuela porque era muy costosa por lo que 

sólo estudió los primeros años de primaria. Él actualmente tiene aprcximadamente 20 

años, no trabaja, tiene un nivel escolar bajo y padece de adicciones. 

3 Otro tipo de ingresos 

Las alternativas que las mujeres han encontrado para generar mayores ingresos a un 

salario que sólo sirve para solventar los gastos cotidianos son por medio de: las horas 

extras en las maquiladoras; los ahorros entre compañeros de trabajo o paisanos y el 

vender algún producto o comida dentro de la maquiladora. 

En cuanto a las horas extras las mujeres comentan que esta es una manera viable 

para generar más ingresos. El sábado es el día que la mayona de las mujeres toman 

tiempo extra con un horario de 7am a 2pm. El caso de Clavelina y Zenaida muestra algo 

distinto porque ellas trabajan de lunes a jueves y mencionan que trabajan dos días tiempo 

extra. 

Por otro lado las cundinas son ahorros hechos entre los mismos paisanos, vecinos 

o compañeros de trabajo y son utilizados para solventar gastos fuertes, como la compra 



del terreno o la construcción de la vivienda ya que por este medio las mujeres han 

adquirido y construido sus casas, y muchas de ellas prefieren esto a comprar una casa de 

Infonavit ya que no quieren estar pagando por muchos años. 

El caso de Jacoba y Norma, que tienen más años en la ciudad y conocen en mayor 

medida la dinámica fronteriza, además de que tienen visa, muestran algo distinto ya que a 

pesar de que las políticas de las empresas tengan prohibido que los empleados vendan 

algún producto dentro de la maquila y en las horas de trabajo, ellas se las ingenian para 

vender ropa, cobertores, tenis o comida que compran en "el otro lado" a precios más 

bajos que en Tijuana, esto ha sido de gran ayuda para ellas ya que en la maquila los 

venden a un precio más alto y por pagos semanales a aquellos compañeros que no 

cuentan con visa. Ante esto las mujeres al estar cosiendo o, en el caso de Norma, 

organizando a la gente, hacen, al mismo tiempo, un trabajo informal dentro de la 

formalidad del trabajo en la maquiladora. 

Así observamos que el tipo de trabajo que las mujeres tienen en las maquiladoras 

es poco calificado, con bajos sueldos, con tareas repetitivas y sin posibilidad de ascenso, 

pero ante esto las mujeres por un lado han buscado la manera de estar, dentro de sus 

posibilidades, en mejores espacios de trabajo, a la vez de que buscan alternativas para 

tener mejores ingresos, y por otro lado muestran cambios trascendentes a sus 

experiencias de trabajo vivido en Arantepacua. 

g) Conocimiento - aprendizaje. 

Dentro de las actividades de trabajo, los horarios, las altemativas que las mujeres han 

empleado para generar más ingresos se muestra también un conocimiento-aprendizaje 

dentro de la maquila, no sólo adjudicándolo al trabajo mismo sino también por las 

relaciones sociales que las purépechas entablan dentro del área de trabajo, recalcando 

aquí que el mundo del trabajo no sólo refleja el trabajo mismo sino también la 

socialización entre los empleados. 

Como habíamos mencionado anteriormente, el conocimiento que a las mujeres les 

permitió ingresar a la maquiladora fue el saber coser y tener habilidades para realizar un 

trabajo minucioso, so10 el caso de Norma refleja que para ella el hablar inglés le permitió 



tener un mejor puesto de trabajo, pero este conocimiento esta en relación con el 

aprendizaje generado en el trabajo. 

Uno de los aprendizajes que más relevancia ha tenido para las mujeres es pasar de 

una organización laboral basada en el autoconsumo en un entorno rural a un tipo de 

organización industrial y mercantil. Aquí se observa que siguen haciendo la misma 

actividad que en sus lugares de origen que es coser a máquina y con delicadeza, pero 

ahora es otro material el que cosen, con otras técnicas de trabajo, otros productos que 

hacen, dentro de un horario especifico, con tiempos definidos por la empresa, con rapidez 

para genera más producción y con un salario. Y como contaba Clavelina aprender a hacer 

varios modelos para que cuando haya trabajo en otra línea o desaparezca algún modelo la 

puedan poner en otra línea de producción a coser otros modelos además de que no se 

abumría de hacer siempre lo mismo 

En el caso de Jacoba, quien también trabaja en una maquiladora de costura, pero 

de muebles menciona que su trabajo implica aprender las técnicas de costura para los 

distintos modelos que ahí realizan, ya que hay tipos de material que son más complejos 

para trabajar, sin embargo ella tiene en la empresa 22 años y no la han subido de puesto 

ni la han cambiando de línea Le producción, como ella mencionó: "he estado cosiendo en 

la máquina por 22 años". Lo que refleja que el conocimiento que traen y el aprendizaje 

que puedan obtener en la maquiladora es poco valorado, social e históricamente, y la 

maquiladora no es la excepción, ante esto ellas tienen más obstáculos para ascender de 

puesto. 

No obstante el aprendizaje que las mujeres han adquirido en la maquiladora va 

más allá del trabajo mismo ya que algunas aprendieron la dinámica del trabajo en la 

maquiladora, no sólo donde trabajaban sino de cómo se busca trabajo, que requisitos 

piden en otras maquiladoras y en cuales maquiladoras es donde contratan a personas sin 

escolaridad, como dice Alicia: "aquí ya sé cómo es para buscar trabajo". 

También están aquellas mujeres que no sabían hablar bien el español y al 

relacionarse con personas no indígenas en la maquiladora empezaron a perfeccionarlo. Al 

igual que aquellas mujeres que no sabían leer y escribir, como Reynalda, al trabajar con 

varios modelos de muebles que se identificaban con algunas palabras y colores 

empezaron a aprender a leer. 



Así observamos que el conocimiento-aprendizaje de las mujeres va más allá de las 

técnicas de trabajo u organización laboral que emplean las maquiladora porque funciona 

en articulación con las relaciones laborales que entablan dentro de la maquiladora y los 

retos que se encuentran en el mundo del trabajo, además de la relación con otros mundos 

d é  vida, como la adaptación a nuevas formas de vida en la ciudad a las cuales no estaban 

totalmente acostumbradas en sus lugares de origen, como relacionarse con personas no 

indígenas por más de diez horas diarias, saber como moverse en la ciudad, conjugar las 

horas de trabajo en la maquila con el trabajo en casa, entre otros aspectos. 

Por 10 tanto estar dentro de un entorno disímil al habitual, ellas, a diferencia de 

otros mujeres trabajadoras de maquila, se enfrentaron a nuevos retos que han aprendido 

sobrellevar día a día, y que para muchas han implicado satisfacciones, que a la vista de 

muchos no implica un gran cambio, como lo veremos en el capítulo siguiente. 

h) Relaciones sociales dentro de la maquiladora 

Entre las relaciones sociales que las mujeres entablan dentro de la maquiladora se 

encuentran aquellas donde entran en interacción con sus compañeros(as) de trabajo, 

los(as) paisanos(as) y los(as) supervisores(as). Aquí se muestra una relación sorial 

heterogénea dentro del área de trabajo que refleja posiciones diferenciadas y relaciones 

de poder dentro de la maquila. 

En el caso de los compañeros de trabajo y lo paisanos están aquellas mujeres 

como Alicia, Griselda, Reynalda y Jacoba quienes trabajan en la misma maquiladora 

donde se encuentran otros purépechas, mientras que Norma y Zenaida laboran en 

maquiladoras donde no están presentes sus paisanas. Sin embargo Norma trabajó un 

tiempo con la señora Maya, quien es su prima y se juntaba con ella y actualmente labora 

con una muchacha que es de Caltzoncin, pero aunque su mama habla purépecha y se 

identifica como tal ella ya no lo hace. Zenaida por su parte no se junta con purépechas 

pero si con dos muchachos indígenas, uno de Chiapas y otro de Oaxaca. 

En cuanto a los supervisores la mayona trabaja en maquiladoras donde la relación 

con ellos(as) marca relaciones de poder vistas de manera "sutil", mientras que con los 

con~pañeros que ocupan los mismos puestos de trabajo existen más conflictos. 



Al igual existe una relación con los extranjeros o personas de otra religión donde 

existe una diferencia de nacionalidad que marcan ciertas imágenes de los "otros", como 

diría Jacoba al referirse al dueño de la empresa diciendo que era judío que al pasar por las 

líneas de producción si las saludaba. 

De esta manera observamos que los tipos de trabajo que las mujeres tenían en sus 

lugares de origen y los que tienen ahora reflejan grandes cambios identificados por un 

modelo genérico mixto, pero a la vez continuidades, manifestadas por medio del modelo 

genérico tradicional, que se entrelazan a la relaciones sociales que entablan en la ciudad, 

(que veremos con mayor detalle en el siguiente apartado) y a su vez se reflejan en sus 

condiciones de vida y formas de vida en la ciudad. 

Condiciones de vida de las mujeres purépechas en Tijuana. 

La mayoría de las purépechas que viven en la ciudad de Tijuana, tienen mejores niveles 

de vida que en su comunidad de origen. Tienen acceso a otros productos como aparatos 

electrodomésticos, a una casa propia, ya no cocinan en leña porque tienen estufas, ellas, y 

en mayor medida sus hijos, tiene acceso a otros espacios de la ciudad, como escuelas, 

cines, parques, entre otros. Sin embargo esto se contrapone con las condiciones de vida 

de la población tijuanense ya que aquí ellas estarían ubicadas en la población que vive 

con mayor precariedad porque se encuentran en colonias populares que son las mis  

conflictivas, en casas de madera, sin servicios públicos, junto a arroyos y tiraderos de 

basura, y algunas viven cerca de un chiquero. 

Imagen 1: Casa en la colonia Lomas de la Amistad 



Imagen 2: Chiqueros en la colonia 10 de mayo 

Imagen 3: Casa y tirad<-1-0 de basura en la colonia Valle Verde 

lmagen 4: Casz en !a colonia 10 de mayo 



Imagen 5: Calle en la colonia 10 de mayo 

Dichas contrariedades reflejan por un lado que estas mujeres vivían una mayor 

precariedad en sus lugares de origen, y por otro se adaptan a las condiciones de vida 

precarias de la ciudad de Tijuana porque si se contraponen las dos esta ultima es mejor 

para ellas ya que aquí acceden a ciertos espacios que en sus lugares de origen les era 

imposible conseguir, como el caso del trabajo remunerado. 

Sin embargo esto también visibiliza que el salario y las prestaciones que las 

purépechas reciben en la maquiladora no han podido solventar mejores niveles de vida en 

la ciudad ya que en un primer momento, cuando se van estabilizando en Tijuana si se 

observan cambios, pero posteriormente se refleja que el tipo de trabajo que las 

purépechas obtienen en la maquiladora no generan mejores estilos de vida. 

En este sentido la relativa mejora que las purépechas obtienen al migrar a Tijuana 

e ingresar a las maquiladoras refleja la en los mercados de trabajo que a su 

vez muestran una marginación social transformada. Con esto quiero decir que en un 

primer momento, cuando las mujeres purépechas llegan a la ciudad, se refleja una 

transición momentánea de mejoras en sus estilos de vida, ya que ellas comparan sus 

formas de vida en Tijuana y en Arantepacua llegando a la conclusión de que en la ciudad 

están mejor que en su lugar de origen. No obstante con el tiempo se va vislumbrando una 

precariedad reconfigurada en las ciudades que se visibiliza, a partir de las desigualdades 

sociales de sujetos con caractensticas socioculturales específicas, como el caso de las 

comunidades étnicas, en los mercados de trabajo en articulación a los espacios urbanos. 

18 Concepto utilizado por Hualde (2002) para referirse a los tipos de trabajo en la maquila que reflejan un 
núcleo bastante reducido de trabajadores más capacitados en actividades específicas que son los que 
obtienen sueldos y puestos de trabajo que están muy por encima de aquellos, la mayona, que tienen un 
nivel bajo de educación, y que obtienen los puestos de trabajo más bajos. 



Lo anterior se muestra con mayor claridad en el caso de Alicia y Reynalda 

quienes en un primer momento llegaron a la ciudad obteniendo un sueldo, que esta por 

encima del salario mínimo y que en sus lugares de origen les era imposible obtener por 

estar dentro de un modelo genérico tradicional que marca las rigideces en cuanto al lugar 

que cada sexo ocupa en la comunidad. Sin embargo al pasar los años, ellas llevan 

aproximadamente ocho años trabajando en maquila y viviendo en Tijuana, se va 

vislumbrando que no tienen ascensos en la industria por lo que sus sueldos siguen siendo 

los mismos y estos sólo han aumentado 4 pesos anuales aproximadamente desde el 2001, 

tienen que buscar alternativas para el sustento del hogar y seguir mandando una cantidad 

mensual a los familiares que están en el pueblo. 

Lo anterior se entrelaza al espacio urbano donde viven ya que se observa que se 

encuentran en las colonias más delictivas de la ciudad, no cuentan con servicios públicos, 

en el caso de Alicia no ha podido acabar de pagar su terreno por lo que piensa en que 

puede perderlo, ni contratar los servicios públicos, como luz, agua y drenaje, ya que ella 

menciona que no le alcanza el dinero para contratarlos, ni para mandar a hacer un baño, 

instalar la tubería o el cableado eléctrico. Además de que el trabajo en la maquiladora y 

i n  SU casa le absorbe todo el tiempo por lo cual no puede hacer estos tramites. 

Sin embargo el caso de Norma y la señora Maya reflejan algo distinto ya que ellas 

tienen mejores condiciones de vida que sus paisanas. En el caso de Norma tiene una casa 

propia, en una colonia popular, pero con todos los servicios públicos, pavimentada y es 

céntrica. Además de que tiene una casa en Ensenada y otra en Rosarito que las renta. En 

el caso de la señora Maya, también vive en una colonia popular, pero de fácil acceso, con 

todos los servicios públicos, pavimentada, su casa esta muy bien decorada y tienen una 

tienda de abarrotes 

Estos casos nos muestran que las mujeres, a comparación de sus lugares de origen 

acceden a mejores condiciones de vida, pero en la mayoría de los casos se observa con el 

tiempo un nuevo tipo de pobreza (distinto al que vivían en Arantepacua donde era más 

aguda). De tal manera que ellas con sus bajos sueldos y alternativas que buscan para 

generar mayores ingresos han podido solventar lo que el Estado junto con la maquiladora 

debería cubrir. En cuanto al primero no se han observado mejoras o acceso a servicios 

públicos en las colonias donde se encuentran, becas, escuelas, espacios de recreación, 



entre otros aspectos. La maquila por su parte (desde hace más de cuatro década, cuando 

entro a Tijuana) no ha solventado las necesidad de sus trabajadores por medio de mejores 

salarios, condiciones de trabajo, mayor capacitación, mejores puestos de trabajo y 

guarderias. Esto refleja las necesidades y carencias de la población que vive con mayor 

en la ciudad, y que suelen ser los migrantes, las mujeres y los indígenas. 

De esta manera tanto en la maquiladora como en los estilos de vida en la ciudad 

se refleja una misma segmentación ya que muchos de los trabajadores que obtienen los 

empleos más bajos en las maquiladoras son los que viven en las zonas populares de 

Tijuana, y esto también se encuentra trastocado por las diferencias genéricas, étnica y de 

clase que visibilizan la articulación de la otredad con la inclusión desigual en los ámbitos 

sociales mencionados. 

Conclusiones 

Este capítulo tuvo como objetivo mostrar, de manera lineal y objetiva, las expenencias 

vividas de trabajo de las mujeres purépechas por lo cual se hizo referencia a las 

actividades que llevaban a cabo en el lugar de origen y su ingreso a la industria 

maquiladora. Haciendo también referencia a la cuestión migratona ya que es un eje que 

marca profundamente sus expenencias vividas de trabajo. 

Por lo tanto nos dimos a la tarea de mostrar algunas de las características de la 

migración de los michoacanos que, desde principios del siglo XX, se hizo evidente. Esto 

nos muestra que Michoacán tiene un proceso histórico migratorio que ha dado como 

resultado una consolidación de redes sociales que hngen tanto en el lugar de llegada 

como en el lugar de origen. 

No obstante a mediados del siglo XX cuando se hicieron las primeras 

investigaciones referentes a la migración de michoacanos tendieron a homogenizarlos 

dejando de lado caractensticas socioculturales como el género y la etnia. Por lo que, 

actualmente, aunque este tema ha cobrado interés, existen muy pocas investigaciones que 

hagan referencia a la migración de las comunidades purépechas a Estados Unidos o a 

otras regiones del país, como Tijuana, y éstas se han enfocado en la migración masculina, 

ya que en un primer momento migratorio tuvo más trascendencia. 



Por consiguiente nos dimos a la tarea de explicar las transformaciones de las 

relaciones de género a causa de la migración de los hombres de Arantepacua Michoacán. 

Aquí observamos que, dentro de un modelo genérico tradicional, las actividades 

conferidas como femeninas eran entendidas desde lo privado (dentro de un entorno rural) 

lo cual sólo eran percibidas como ayuda y no trabajo. No obstante dicho modelo 

entrelazado al modelo genérico mixto, nos dejó ver que las actividades femeninas se 

vieron en transformación a partir de la migración de los hombres ya que las mujeres 

empezaron a realizar las actividades antes perfiladas como masculinas, entre ellas el 

trabajo en el campo y en los talleres de carpinteria. Ademas buscaron trabajos que les 

permitieran la subsistencia familiar, como el coser y bordar blusas, vender comida en las 

calles de ciudades aledañas y trabajar en las pequeñas fábricas instaladas en los pueblos 

cercanos. 

Lo anterior nos dejó entender que, dentro de un modelo genérico mixto, las 

actividades femeninas se transformaban ya que empezaron a realizar otras tareas, que se 

sumaban a las que hacían anteriormente, y su presencia se vio más en el espacio público 

por medio de actividades que les garantizaban un ingreso económico para la subsistencia 

familiar. Sin embargo la continuidad se reflejó en que esto seguía viéndose como ayuda y 

no trabajo, percatándonos así de una división sexual del trabajo que volvía aun más 

flexible el trabajo femenino de las purépechas. Teniendo en cuenta así que la flexibilidad 

del trabajo femenino no nace actualmente sino que se ha venido gestando históricamente 

reflejándose en las relaciones de género. 

Asi vimos que la división sexual del trabajo en Arantepacua se ha visto en 

transformación a partir de los cambios dados en su comunidad. Sin embargo esto se 

acompaña de la continuidad ya que, como mencionamos, las mujeres han podido entrar a 

trabajos antes perfilados como masculinos aunque estos se siguen viendo como una 

ayuda y no como trabajo, pero se encuentran dentro de relaciones sociales que marcan la 

subordinación femenina por la figura masculina y la condición generacional, como el 

caso de las suegras. Además de que no tienen acceso a ciertos ámbitos como el escolar, 

no cuentan con documentación oficial, y sobre todo, carecen de información de aspectos 

como violencias doméstica, sexual o laboral. Ademas de que se encuentran insertas en un 

ambiente de pobreza y precariedad. 



Posteriormente mencionamos la migración de las mujeres purépechas a la ciudad 

de Tijuana concluyendo que los factores principal para que se llevara esto a cabo fue la 

pobreza que caracteriza a su comunidad y las redes de parentesco que se han consolidado 

tanto en Arantepacua como en Tijuana, y éstas han servido como apoyo a aquellos 

"miembros" que van llegando a la ciudad por medio del alojamiento y sobre todo de la 

ayuda para el ingreso a un empleo. 

En este sentidos nos dimos a la tarea de mencionar la incorporación de las 

mujeres purépechas a la industria maquiladora, teniendo en cuenta que el modelo 

genérico mixto se hace presente con mayor notoriedad, ya que la migració~? causó que sus 

prácticas cotidianas, entre ellas el trabajo, se reconfiguraran, y uno de los resultados fue 

que el trabajo que ahora realizan en la maquila pasó de ser ayuda a trabajo tanto para 

ellas mismas como por los miembros de su comunidad. 

Teniendo en cuenta lo anterior y la articulación del modelo genérico mixto y 

tradicional, se mencionó el tipo de trabajo que las mujeres obtienen en la industria 

maquiladora concluyendo que existe una combinación del trabajo artesanal con el 

industrial ya que ellas siguen reutilizando sus saberes artesanales, como el coser y bordar 

detalladamente, en una lógica de Pdbajo industrial. No obstante estos saberes no son 

legitimados socialmente en un contexto neoliberal ya que tiene mas peso su bajo nivel 

escolar, su lengua y su condición étnica y femenina que las llevan a obtener los puestos 

de trabajo mas bajo en la industria, que es como costurera, ensambladora o empacadora 

de pañales. 

Sin embargo, a pesar del tipo de trabajo que ellas obtienen en la maquila, han 

aprendido nuevos saberes tanto en el ámbito laboral como aquellos que van más allá de 

éste. como el aprender a hablar español o a perfeccionarlo, aprender a leer o escribir, a 

moverse en la ciudad, entre otros. Y estos se encuentran presentes en las características 

que van definiendo el tipo de trabajo de las mujeres purépechas en las maquiladoras, 

entre los que se encuentra: a) el entender mejor la dinámica del mercado de trabajo de la 

ciudad; b) elegir, dentro de sus posibilidades, en que maquiladoras trabajar, lo que en 

algunos casos ha marcado una relativa antiguedad en éstas; c) existe una flexibilidad en 

los horarios de trabajo en relación al trabajo domestico y, sobre todo, la atención a los 

hijos; d) están presentes las prestaciones laborales que en sus lugares de origen eran 



inaccesibles; e) obtienen un sueldo "seguro" que supera el sueldo mínimo y marca, por 

un lado, la legitimidad de su trabajo tanto en la comunidad como en Tijuana, y por otro 

lado, existe una mayor negociación a las decisiones del hogar; f) relacionan el trabajo en 

la maquila con otras actividades que generan ingresos con los cuales han sabido solventar 

la subsistencia del hogar; g) han adquirido nuevos conocimientos que van más allá del 

trabajo mismo; h) y las relaciones sociales que entablan dentro de la maquiladora se da de 

manera heterogénea ya que conviven con personas de distintas regiones del país, además 

de trabajar con sus paisanos. 

Por último nos enfocamos a explicar las condiciones de vida de las mujeres en la 

ciudad de Tijuana concluyendo que existe, en la mayoría de los casos, una transición 

momentánea que refleja mejores condiciones de vida que las vividas en Arantepacua, sin 

embargo con el paso del tiempo, en algunos de los casos, se refleja una pobreza y 

marginación reconfigurada ya que las mujeres por sus caracteristicas socioculturales han 

estado en los mismos puestos de trabajo que no les han dado la posibilidad de acceder a 

otras formas de vida. Por lo que viven en colonias que se caracterizan por ser las más 

delictivas y precarias de la ciudad. No tienen acceso a servicios públicos, porque estos no 

están en todas las colonias de Tijuana, y porque algunas no los contratan por ser costosos, 

entre otros aspectos que van mostrando las desigualdades sociales en sujetos específicos, 

como el caso de las purépechas. 

Sin embargo para ver más allá de la explicación y descripción de los tipos de 

trabajo en el lugar de origen y en las maquiladoras de Tijuana es necesario hacer una 

análisis más exhaustivo que nos deje entender jcuáles son los significados del trabajo en 

la maquiladora que las mujeres purépechas han construido a partir de sus experiencias 

vividas de trabajo? y ¿cómo se visibilizan los cambios y continuidades en las diferencias 

étnicas y genéricas en la maquiladora? 



V. Los significados del trabajo en las maquiladoras para las 
mujeres purépechas 

Introducción: 

L& actividades de las mujeres purépechas tanto en el lugar de origen como en la 

maquiladora van más allá de la descripción, por lo cual en este apartado pretendemos 

mencionar como se articula lo objetivo con la subjetividad de las experiencias vividas y 

el significado del trabajo para las purépechas. 

En un primer momento mencionaremos la invisibilidad de las actividades de las 

mujeres en su lugar de origen y cómo al llegar a Tijuana y obtener un trabajo en la 

maquiladora visibilizó su trabajo tanto por los miembros de su comunidad que se 

encuentran en la ciudad como los que están en Arantepacua. Esto con el objetivo de 

mostrar la reconfiguración de las actividades que realizan las mujeres no sólo desde el 

nivel objetivo sino desde el significado que ellas le confieren y, sobre todo, cómo es 

percibido por la comunidad. 

En el siguiente apartado señalaré lo concerniente a la flexibilidad del trabajo en 

Arantepacua y en Tijuana distinguiendo aquí el cómo las mujeres traen consigo, desde su 

lugar de origen, formas de irabajo flexible que se articulan a las actividades realizadas en 

las maquiladoras. 

Posteriormente apuntaré lo referente a las experiencias vividas de trabajo y su 

significado mencionando, en primer lugar, las actividades que las mujeres realizan en la 

industria maquiladora y los retos, vistos como creación de significados, que ellas asumen 

al estar insertas en formas de trabajo industrial teniendo como referencia una 

organización del trabajo rural y artesanal. 

Sin embargo los retos que las mujeres se van creando en el mundo del trabajo esta 

trastocado por las relaciones sociales que se dan dentro de las maquiladoras por lo cual 

será de gran interés tener en cuenta las relaciones paternalistas dadas entre la supervisora, 

la empresa y las purépechas. Esto con el objetivo de reflejar las relaciones de poder que 

se presentan dentro del mundo del trabajo. 

Posteriormente mencionaré las formas de socialización que se dan dentro de la 

maquiladora donde me enfocaré en las relaciones entre las mismas purépechas y aquellas 



dadas de manera más individual. A la vez que referiré los conflictos entre ellas y las 

diferencias con sus compañeros(as) de trabajo, esto último con el objetivo de mostrar las 

desigualdades que se presentan entre los compañeros de trabajo. 

Por otro lado nos enfocaremos a la movilidad de las mujeres en la industria 

maquiladora, pero a diferencia del capítulo anterior, aquí mostraremos la subjetividad 

reflejada a partir de las experiencias vividas de trabajo en relación a la familia. Esto con 

el objetivo de señalar que el paso de las mujeres de una maquiladora a otra va mas allá de 

lo económico ya que se reflejan, por medio de las expenencias vividas, el sentido que le 

dan a la n~ovilidad. 

Posteriormente señalaré las prestaciones laborales que las mujeres reciben en la 

maquiladora resaltando el significado que le otorgan a éstas a partir de sus expenencias 

vividas de trabajo tanto en Arantepacua como en Tijuana y que están penetradas 

indudablemente por la condición genérica y étnica. 

Consecutivamente apuntaré el significado del sueldo para las mujeres purépechas 

que mas allá de ser de ser una forma de ingreso a la subsistencia del hogar también tiene 

un significado ya que por medio de éste las mujeres sintetizan sus expenencias vividas de 

trabajo remitidas al no reconocimiento social entrelazado a la pobre7d que caracteriza a 

su lugar de origen. 

No obstante el sueldo que las mujeres obtienen en las maquiladoras se entrelaza a 

otras formas de generar ingresos y esto no sólo se ve de manera objetiva sino que aquí las 

mujeres entran a otras dinámicas de trabajo que se reflejan por medio de prácticas, como 

el comprar en el "otro lado" o entrar a las "cundinas", que llevan a las mujeres a 

experimentar otras actividades que también generan nuevos significados. 

Por otro lado mencionaré el conocimiento-aprendizaje, pero a diferencia del 

capítulo anterior aquí me enfocaré en retomarlo como un saber hacer cul-ricular con el 

objetivo de analizar la adaptación de las mujeres al trabajo en la maquila por medio de un 

saber hacer que ya se había gestado desde su lugar de origen. 

Por último señalaré las relaciones étnicas y genéricas dentro de la maquiladora 

enfocándome a los sentimientos de las mujeres hacia comentarios que reflejan la 

discriminación por su condición genérica y sus características culturales y cómo se 

entrelaza a otros mundos de vida. 



De la invisibilidad a la visibilidad del trabajo. 

Como mencionamos en el apartado anterior el trabajo de las mujeres en Arantepacua 

consistía en hacer varias actividades que corresponden a una lógica de organización del 

trabajo basada en el autoconsumo familiar y esto a su vez se entrelaza a la rigidez y 

control en que se llevan a cabo las relaciones de género en la comunidad reflejándose en 

la división sexual del trabajo que hombres y mujeres deben realizar. 

Así las actividades de las mujeres en su lugar de origen en los talleres de 

carpintería, el bordado y costura de blusas, el trabajo en el campo, el cuidado de los 

animales, la recolección de leña o vender comida suele ser una "ayuda" para generar 

ingresos al hogar dentro de formas de trabajo flexible y precario que muestran diferencias 

tajantes en las relaciones de género. 

Ante esto nos encontramos con un trabajo diferenciado bajo pautas culturales que 

van distinguiendo, genéricamente, las actividades femeninas con la familia y lo privado y 

las masculinas con el campo y lo público. En lo que concierne a las mujeres ellas suelen 

realizar trabajos temporales que cubren aquellas tareas que otros miembros del hogar no 

pueden realizar, y que suelen llamarlas "ayuda". Por lo tanto es común encontrar en las 

entrevistas fragmentos que expresan un trabajo poco valorado en una comunidad donde la 

diferenciación de las actividades entre hombres y mujeres marca tajantemente la 

relaciones de poder, siendo ellas las más perjudicadas: 

"...allá nada más puro tejer pa' las mujeres.. ." 

". . .allá nada más andaba coser, hacer camisas de allá, hacer tortillas, cuidar los 

niños, lavar, era nada más eso, por eso no alcanzaba el dinero.. ." 

"...allá nada más hay trabajo para los hombres pero en el campo. Las mujeres nos 

dedicamos allá a los quehaceres de la casa o ayudar a hacer cosas a nuestras 

mamás.. ." 

"...tengo tres hermanos, pero ya no estaban, ya estaba acá [refiriéndose a Tijuana] 

y nada más nos quedábamos puras mujeres con mi papá, por eso nosotros 

hacíamos como hombres...". 

Sin embargo para aquellas mujeres viudas o que la pareja las había abandonado y 

que no tenían el apoyo familiar se encontraron con mayores obstáculos ya que la 

vigilancia de la comunidad hacía ellas suele ser muy ngida y ante esto deben buscar 



trabajos que estén permitidos en Arantepacua y estos son los menos remunerados y los 

que muestran mayor precariedad, excesivas horas de trabajo e inestabilidad, sin ingresos 

u horarios fijos y sin prestaciones, como lo muestra Jacoba y María del Rosario: 

. ..allá casi no hay trabajo y si hay pagan muy poquito y a veces nos pagaban y a 
veces no nos pagaban y así. Y tuvimos que, yo me quede viuda con mis hijos, 6 
hijos y estaban chiquitos . . .  vendía tamales todos, diario vendía tamales, hacia 
tamales pa' vender, siempre, siempre. Ese era mi trabajo vender tamales, con eso 
crié a mis hijos, pues, chiquitos.. . en Urnapan, andaba casa por casa vendiendo, 
no me estaba estable en una parte sino que yo andaba casa por casa.. . (Jacoba) 

... en Arantepacua cuando tenia 14 años cuide a mis sobrinos y a veces también 
lavaba ropa ajena y ya me decían -quieres ir a lavar te voy a dar diez pesos, cinco 
pesos- ese dinero era mucho para mi [...] guardaba para darle a mi mamá poquito 
[...] a veces ellos no tenían ni para comprar cebollas y chile y yo decía -no me lo 
voy a gastar- y cuando venía mi mamá a verme yo se lo daba [...]" (Mana del 
Rosario) 

La precariedad del trabajo relacionada a la pobreza que funge como telón de 

fondo en las com.midades indígenas articulada a las rígidas relaciones de género 

demuestran que son las mujeres las más perjudicadas ya que ellas son parte del sostén 

familiar cuando los ingresos o la fuerza de trabajo del hombre para el autoconsumo no 

son suficientes para la subsi?,encia, lo que provoca que sus jornadas de trabajo se 

multipliquen. Ante esto nos encontramos con actividades que reflejan: 1) relaciones de 

género marcadas por las diferencias entre los sexos que muestran una mayor 

vulnerabilidad hacía la mujer; 2) interiorización y "naturalización" de las pautas 

culturales y sociales que relacionan a la figura femenina con las prácticas de trabajo 

concebidas como "ayuda" o con la retribución económica mínima para solventar así la 

pobreza familiar; y sobre todo se observa 3) una invisibilidad del trabajo de la mujer a 

pesar de las distintas actividades que ellas realizan en el pueblo. 

Sin embargo la situación económica que se vive en Arantepacua desde la década 

del sesenta muestra que a pesar de que las mujeres han sido esa "ayuda" familiar para 

generar mayores ingresos mientras "las cosas se componen en el pueblo" o mientras "los 

hombres regresan de Estados Unidos" no han sido suficientes para solventar las 

necesidades del hogar, y más aun para aquellas que viven sin el respaldo de una figura 

masculina ya sea porque están viudas o el marido las abandonó. 



Ante esto las mujeres, al igual que los hombres, ya sea de manera individual o 

como compañeras, han buscado la alternativa para sobrellevar la pobreza que se vive en 

el pueblo por medio de la migración a las ciudades. Esto a la vez se entrelaza con las 

redes de parentesco que se han consolidado en ciertas ciudades, que en este caso es 

Tijuana, y que por medio de las experiencias que los paisanos compartieron a las 

purépechas en sus lugares de origen y su ofrecimiento de ayuda han generado que ellas se 

animen a migrar, pero también que, antes de llegar a la ciudad, se creen una imagen de 

Tijuana. 

Por lo tanto la migración no es para las purépechas un simple desplazamiento a 

otro lugar sino que por las historias que han escuchado de sus paisanos y la proyección 

que ellos muestran cuando regresan al pueblo, que influye notablemente a la decisión que 

toman estas mujeres para trasladarse a la ciudad, ellas han construido una imagen de 

Tijuana que gira en tomo al trabajo, como menciona Alicia y la señora Maya: 

. . .  decían, o sea unas personas que venían aquí y siempre regresaban y decían que 
había trabajo y que aquí ganaban bien y ya cuando regresaban de aquí pues iban 
bien vestidas con unos maletones y nosotros pensamos yo creo que ahí están 
ganando mucho dinero.. . (Alicia) 

. ..me vine porque mi esposo se había venido para acá (Tijuana) y yo allá no tenía 
trabajo porque allá no hay trabajo para mujeres, sólo hacía de comer y vendía eso 
en una escuela mientras él estaba aquí.. . y10 seguí porque él era alcohólico y se 
estaba acabando el dinero de la casa (que vendió) y mi prima me había dicho que 
aquí había trabajo para mujeres en las maquiladoras.. . (Señora Maya) 

Lo anterior se relaciona con la simbolización que la ciudad de Tijuana (al igual 

que otras ciudades fronterizas), ha proyectado a nivel nacional e internacional. Teniendo 

en cuenta que la construcción de la historia de la Tijuana actual ha estado fuertemente 

marcada por la entrada de la maquiladora y, sobre todo, por su feminización del empleo 

que se dio después de un periodo donde las mujeres habían estado relegadas 

marcadamente en las tareas reproductivas, además de que no aparecían como obreras en 

un sector industrial. De esta manera, no es raro tener en mente una noción de la ciudad 

(independientemente de las vinculaciones que se le hacen con el narcotráfico, violencia, 

secuestros, etc.) que nos remite a que aquí si hay trabajo y no sólo trabajo sino que 

también existe un trabajo para mujeres en un sector como la maquiladora. 

Lo mencionado se contrasta con las formas de vida que se dan en el lugar de 

origen donde existe un trabajo para las mujeres pero no es reconocido socialmente. Por lo 



tanto ellas suelen expresar enunciados que reflejan la contrariedad de las formas de vida 

en Tijuana y en Arantepacua, como lo mencionan algunas de las purépechas: 

. . .  venimos pues porque allá no hay trabajo para mujeres y aqui si pues en las 
maquiladoras y allá no pueden pues porque allá nada mas puro tejer pa' las 
mujeres y pues ganan poquito y pues aqui más o menos, más que allá. Acá mucha 
gente viene acá a trabajar y ya se quedan aquí, se quedan y pues sí hay nos la 
llevamos" (Griselda). 

"...allá no hay nada de trabajo para mujeres y nada más hay trabajo para los 
hombres pero en el campo.. ." (Zenaida) 

"...sólo durmiendo, comiendo, dormir y comer es lo único que hace uno allá.. . 
Allá yo no trabajaba, yo no trabajaba. Cuando estaba con mi mamá o cuando 
estaba con ellos no trabajaba, nada, nada. Bueno sí hacia unas costuras que hacen 
para camisa así de punto de cruz, si lo hacia pero pues para no estar tan abumda, 
pero de todas maneras sí se vende.. ." (Calvelina). 

El vinculo que las mujeres construyen en relación al trabajo y Tijuana se entrelaza 

a la vez con varios puntos, como: 1 )  las mujeres migran a Tijuana, principalmente, por el 

trabajo porque siempre está en su mente el regresar algún día al pueblo; 2) la primera 

impresión de la ciudad suele ser desalentadora para ellas ya que existe un contraste muy 

marcado de paisajes porque pasan de vivir en la sierra purépecha a vivir en una ciudad 

semidesértica como Tijuana; y 3) cuando ya van adaptándose en mayor medida a la 

ciudad se observan ciertos planes de vida donde el lugar de origen ya no esta 

estrictamente presente. Lo anterior se observa en los siguientes testimonios: 

... cuando llegue aquí decía -ya quiero bajarme, ya quiero bajarme- como 
veníamos en autobús, y ya mi tía dijo -ya falta poco- y la mera verdad al principio 
se me hizo bien feo aqui, la mera verdad, se me hizo bien feo, aquí es lo que dicen 
la famosa Tijuana y que Tijuana y me quede así y yo dije -pues lo bueno que aqui 
hay trabajo-, y ya me acostumbre. Allá pues los árboles y todo lo verde que hay 
allá, pura naturaleza que hay por Michoacán y dije -no pues aquí no veo ningún 
árbol (risas)-. Aquí por el trabajo pues, mucha gente se viene por el trabajo allá 
casi no hay (Zenaida). 

.. . me vine pues porque allá no hay trabajo, allá no hay nada de trabajo y aquí 
pues si hay. Le digo a mi esposo ya vamos a ir ya cuando están más grandes mis 
hijas y pues ya acostumbramos aquí por el trabajo.. . pus, nada más por trabajo.. . 
si estuviera el trabajo allá, si quiera para ganar 500 pesos a la semana pues ya 
íbamos a estar allá, pero no hay allá. También mis hermanos están allá, y están en 
Estados Unidos ahorita, porque no hay trabajo (Alicia). 



. ..yo no quería no me gustaba mero venir aquí, no me gustaba y no me gustaba.. . 
ahorita tengo dos años que no me he ido para allá, y este le digo a mi papá pues ya 
me voy a quedar aquí porque por el trabajo y también como soy madre soltera y le 
digo -aquí puedo trabajar- y tengo los dos niños allá y les mando dinero, les 
mando dinero, y aquí también a mi niña y por eso pues ya me voy a quedar pues 
como quien dice aquí y si voy tal vez voy a ir un día pero ya nada más un ratito. 
Pero pues te digo, ya pienso que ya voy a estar aquí.. . (Clavelina). 

De esta manera observamos que al pasar de una invisibilidad del trabajo en 

Arantepacua a su visibilidad en Tijuana refleja indudablemente cambios en las relaciones 

de género que están fuertemente marcadas por el orden global que afecta en mayor 

medida a la figura femenina, ya que se pasa de una "ayuda" a un empleo asalariado que 

visibiliza el trabajo de las mujeres tanto en la comunidad de Arantepacua como en la 

sociedad tijuanense. No obstante éste se encuentra bajo relaciones de género que 

muestran continuidades y transformaciones. Aunque aquí es interesante preguntarnos: 

¿bajo que parámetros o contextos se ha visibilizado el trabajo de las mujeres purépechas 

en Tijuana?; y jcómo han experimentado estos tipos de trabajo que difieren, pero a la vez 

se distinguen, con lo que hacían en su comunidad? 

De la flexibilidad del trabajo en Arantepacua a la Cexibilidad del 
trabajo en Tijuana. 
Siguiendo la idea de Oliva y Camarero (2005:4) las mujeres han estado históricamente 

relacionadas con las formas de trabajo flexible, complementario, inestable y no 

reconocido que se fue convirtiendo en algo naturalizado en la sociedad, ya que se le 

relaciona a la figura femenina y hasta la fecha se sigue esta pauta. Esto se ha reflejado 

notablemente en las sociedades rurales, como vimos anteriormente, bajo una rotunda 

invisibilidad del trabajo vista sólo como ayuda. Sin embargo los cambios dados en un 

contexto actual que muestran una mayor precariedad en los empleos y en las fo~mas de 

vida de los distintos grupos sociales del país han dado como resultado que algunas 

comunidades, como las étnicas, estén más propensas a la vulnerabilidad tanto en sus 

lugares de origen como en las localidades donde migran. 

La migración de las purépechas a Tijuana puede entenderse, en el ámbito del 

trabajo, como la forma de escapar de la desigualdad laboral vivida en el lugar de origen, 

pero esto conlleva a que se inserten en las economías de destino, que en este caso es la 



industrial, por medio de la obtención de tipos de trabajo precarios. Como dice Perez y 

Mora (2006:454), la desigualdad laboral se trasmuta ya que en el lugar de origen existe 

una tendencia a un excedente laboral "no funcional" y en el lugar de destino se refleja en 

una fuerte precariedad laboral. 

Ante esto nos encontramos que para algunos mercados de trabajo fue provechoso 

emplear a sujetos que por sus características socioculturales, como el género, la etnia, la 

edad y la educación, aceptan tipos de trabajo que muestran salarios y contratos 

irregulares, disponibilidad de tiempo para trabajar horas extras, entre otros aspectos. De 

esta manera en ciudades como Tijuana que cuentan con un mercado de trabajo industrial 

(pero también en comunidades indígenas como Yucatan, Puebla y Chiapas) desde sus 

inicios, y como lo ha explicado Kopinak (2004), las industrias han empleado a aquellos 

sujetos que se vuelven mas vulnerables al mostrar ciertos perfiles que manifiestan 

distintas formas de desigualdad. 

Las mujeres que viven mayores grados de vulnerabilidad tanto en el lugar de 

origen como en el de llegada, como se refleja con las purépechas, el encontrar trabajo en 

las maquiladoras puede ser alentador ya que: 1) es un trabajo que se reconoce 

socialmente porque esta remunerado; 2) hay mejores condiciones de trabajo; 3) con 

prestaciones laborales; 4) con relaciones sociales menos rigidas; 5) mejores condiciones 

de vida y 6) acceso a otros espacios, como el educacional, de recreación, entre otros, que 

en sus lugares de origen no tenían acceso. Pero aquí lo importante es ver cómo viven las 

mujeres estos cambios según sus experiencias vividas de trabajo y cómo se ven 

resumidas dichas experiencias en los significados que le van confiriendo al trabajo en la 

maquiladora expresados en los distintos elementos que la integran. 

La experiencia vivida de trabajo en la maquiladora y su significado 

Dentro de la maquiladora se reflejan un sin fin de elementos que muestran nuevas 

expenencias y reinterpretaciones del trabajo para las purépechas, como las actividades 

que realizan, las relaciones sociales dentro del espacio laboral, la movilidad de una 

maquiladora a otra, las prestaciones laborales, entre otros aspectos que las mujeres van 

viviendo y resignificando de acuerdo a sus expenencias vividas de trabajo. 



Las actividades dentro de la maquiladora. 

Uno de los elementos que se van reconfigurando en las experiencias vividas de trabajo de 

las purépechas son las actividades que realizaron en Arantepacua y las que llevan a cabo 

en Tijuana. Estas experiencias de trabajo del allá y aquí muestran elementos que se 

igualan mientras otros se toman distintos ya que, tanto en el lugar de origen como en 

Tijuana las mujeres realizan distintas actividades con largas jornadas de trabajo; buscan 

alternativas de ingresos para el hogar; se vuelve difícil hacer compatible el trabajo 

doméstico con el extradoméstico; entre otros aspectos. No obstante al llegar a Tijuana se 

empieza a visibilizar su trabajo por medio de un salario y así pasa de ser una "ayuda" a 

un trabajo. 

Sin embargo el empleo que las purépechas obtienen en la ciudad se ve limitado 

porque por un lado las redes de parentesco que han sido claves en el momento en que se 

integran a un mercado de trabajo han estado sólo en un sector que es la maquiladora y, 

por otro lado, ingresan sin saber leer y escribir y sólo sabiendo coser, por lo que sus 

puestos de trabajo no varían ya que sólo obtienen trabajos como: costureras, 

ensambladoras y empacadoras de pañales que tienen en común formas de organización 

del trabajo rutinarias, que reflejan horas de trabajo excesivo y sin descanso. 

Pero ante los retos a los que se enfrentan las mujeres en las maquiladoras, como 

las horas excesivas de trabajo y las tareas monótonas? las purépechas suelen darles un 

sentido de satisfacción que han recibido por hacer un buen trabajo dentro de los 

parámetros de la flexibilidad laboral en las empresas, como lo muestra Jacoba al recordar 

cuando de una maquiladora la buscaron porque sabían que ella era una buena empleada: 

. . .  cuando Duglas, cuando conocí a Duglas la fábrica Duglas, estaba una 
compañera allí y fue y me dijo que si podía ir a sacar ese trabajo que necesitaban, 
que no le hace que no me quisiera quedar pero que sacara ese trabajo y luego dice 
la señora -sí- dice -pide permiso haber qué, yo te espero- eran como las 1.1 del día 
cuando fue la señora y le rogó mucho al jefe, le dijo -prestennosla, yo se la voy a 
traer más al ratito no más que saque esta producción y luego, luego se viene- y así 
me prestó el jefe, me dijo -ve, vaya-, dice -vaya y la esperamos- y no me dejo 
sacar mis cosas y ahí lo dejé y luego ya fui y el señor ya vio pues que yo pronto 
saqué su producción que él necesitaba, saqué como 2000 prendas, toda la tarde, 
saqué. En la tarde me vine, no me vine, no me dejo, me dijo el patrón -no doña- 
dice -usted cuánto gana allá- pues en ese tiempo era mucho 11 pesos, mucho que 
era allá 11 pesos, y luego le dije yo -yo allá gano 11 pesos- y dice -yo le voy a 
pagar 20- dice- por favor quédese- dice -quédese, le conviene más aquí que allá 



porque allá le pagan 11 y aquí le voy a pagar 20, esta semana le voy a pagar 20 y 
pa' la semana que entra le voy a subir- me dijo- hay -le dije, no pues yo me volé 
(risas) está bien- dije yo, y así fue que me quedé y ya me dijo el señor -yo voy a ir 
por sus cosas- dice (risas). Que le platicó al señor que le urgía mucho ese trabajo 
que por favor me dejara un tiempo y que luego me iba a ir, pero ya nunca me 

. dejo, y sin ningún papel, sin un papel me quede ahí. Porque después le decía - yo 
no traigo papeles- y porque si no traía papeles, allá también entre sin papeles, en 
donde había, en donde entre primero. Y luego dice -no le hace- dice -no le hace- 
dice -ahorita que contrate más gente, ya después le pedimos la acta de nacimiento, 
pero para que usted se asegure en el seguro- me dijo -esta bien- le dije yo. Y así 
fue que me de quede, así fue que me quede, ya ahí me quede para siempre ya 
hasta la fecha.. . 

Esta visión que muestra Jacoba hacia su trabajo en la maquiladora, se contrapone 

a lo vivido en Caltzoncin donde eran aún más las horas que ella trabajaba y en peores 

condiciones. Además ella buscaba alternativas de empleo para solventar la economía 

familiar y estas se sumaban al tiempo de trabajo en la fábrica de pantalones de mezclilla 

donde laboraba. Por lo cual, para Jacoba, llegar a Tijuana y trabajar en la maquiladora 

significó(a) mejores condiciones de empleo y por ende mejores condiciones de vida, 

como cuenta: 

...( en Caltzoncin) entre semana, los cinco días trabajaba en la fábrica y ya el 
viernes ponía el nixtamal para ya el sabado hacer tamales, el sábado y domingo, y 
otra vez el lunes trabajaba en la fábrica. Nunca descansé, nunca estuve, tuve yo 
descanso. Aquí vine a descansar en Tijuana, dos días a la semana, dos días pues 
porque sabado y domingo no trabajamos, solamente cuando hay extras vamos los 
sábados, pero aquí me sentía bien rara yo porque no tenía que trabajar sábado y 
domingo (risas) porque yo estaba acostumbrada a trabajar el sábado también, nuca 
descansé. 

Así vemos que a pesar de que en la actualidad existe una mayor flexibilidad del 

empleo en las maquiladoras Jacoba muestra una satisfacción por tener un mejor trabajo, 

comparado con el que tenía en Caltzoncin, ya que existen menos horas de trabajo, que a 

su vez le pagan; donde tiene un horario estable, y sobre todo, donde tiene dos días de 

descanso que en su lugar de origen no experimentó por tener que mantener a sus 6 hijos 

cuando quedó viuda en un pueblo donde las mujeres tienen acceso a trabajos que no son 

reconocidos socialmente. 

El caso de Griselda muestra algo parecido a Jacoba, ya que ella en su pueblo 

trabajaba cosiendo y bordando blusas todo el día, este trabajo lo pagaban a destajo y por 

medio de un intermediario, por lo que no tenía un sueldo seguro a la semana, así ella 



cuenta que cuando llegó a Tijuana le fue bien en la maquiladora porque trabajaba menos, 

como cuenta: 

...p ues allá se cansa más de andar tejiendo, bordando y aquí no, a mi me tocó bien 
en la maquiladora porque trabajaba todo el tiempo sentada todo el día y pues no 
era muy cansado, un poquito si de sentarse pero pues, pero era mejor aquí que 
allá, se me hacia mejor. 

Para algunas mujeres el exceso de trabajo suele representar un reto que va más 

allá de las "interminables" horas de trabajo. Aquí ellas se comprometen con lo que saben 

hacer y a la vez esto se entrecruza con las necesidades económicas y con su situación 

étnica. Así vemos que los desafíos que se van formado en las actividades rutinarias en la 

maquiladora suelen significar para las mujeres una satisfacción, independientemente, de 

que las tareas realizadas sean repetitivas y poco calificadas, como lo expresa Clavelina, 

quien es madre soltera con 3 hijos, dos que viven con su madre en Arantepacua y una 

niña que vive con ella, pero manda dinero cada mes a su madre para que pueda mantener 

a sus hijos, además de que debe mantenerse ella y a la hija que tiene aquí. Ante esto 

menciona: 

...y o por mi hasta media hora del medio día que nos dan el descanso cuando yo 
tengo mi trabajo yo me quedo a trabajar para sacar o para poder ganarlos o si yo 
veo que ellos van adelantando y que me están dando camlla a mi pues que me 
quedan unas 4 piezas y que me están echando más yo prefiero quedarme media 
hora para no tener acumulado mientras que ellos regresan y las piezas así sí sale, 
pues sí me gusta trabajar y este por eso este así lo hago, o sea no me gusta que yo 
haiga atrasado o que me esten pidiendo a mi, o que por mi estén diciendo que no 
se apura o que ella no puede, pues yo trato de sacar el material pues, trato de 
buscarle la manera para que salga el trabajo y las otras dice no pues déjalo dicen - 
hay esta mal el material, esta mal cortado y por ahí empiezan a buscarle de 
manera de no hacer- y a mi me pesa para que no salga nada como pues ahorita 
esta de que no, no sale el trabajo y que la máquina y que no hay, y que me pesa 
que no haiga trabajo.. . 

El caso de Alicia refleja algo similar. ya que utiliza, al igual que Clavelina, la hora 

de descanso para poder adelantar el trabajo atrasado o para ganar más dinero (recordando 

que ellas combinan el trabajo a destajo) pero esto a su vez muestra su ingenio para poder 

recibir más ingresos y para marcarse retos en una organización del trabajo que no va más 

allá de tareas repetitivas, con excesivas horas de trabajo que dan como resultado forma 

rutinaria de empleo. 

...p ara desayudar a las 8 o como a las 9 y para comer a las 12 o a la una.. . yo 
nada más agarró 15 minutos para ganar más. Él (su jefe) no dice nada verdad o él 



ya dijo que nos va a dar una hora, pero casi nadie agarra una hora, nada más 15 
minutos.. . 

Estos retos que las mujeres se forman en el trabajo van acompañados de la 

creación de significados desde el trabajo mismo, como menciona Reygadas, (2002b:108) 

la'actividad laboral se entrelaza a las construcciones simbólicas, ya que al trabajar las 

mujeres pueden entablar una relación consigo misma, con sus compañeros de trabajo y 

con el material que trabajan, al hacer esto actualizan, interpretan y producen significados. 

Por otro lado el caso de Norma, que ha tenido otras experiencias de vida que 

difieren a la de sus paisanas, ha podido aportar algunas ideas a la empresa con el fin de 

generar menos pérdida de tiempo haciendo el trabajo más práctico y más rápido, pero a 

su vez refleja ciertas habilidades y aprendizaje que ha obtenido durante los 22 años que 

tiene trabajando en la misma maquiladora. 

...p orque por ejemplo antes le dan a uno una hoja impresa con la lista y le dicen, 
y le dan la descripción del componente. Por ejemplo una resistencia, le da la 
descripción, el valor, la ubicación, todo y entones tenían ahí sus placas y andaban 
viendo a donde va esto y yo hice unos cartoncitos como son los mismos modelos 
y le puse resistencia y los pinte de colores y le puse en tal ubicación va y ya 
entonces echamos los componentes en una cajita y el cartoncito en la cajita y ya 
saben donde va, más fácil. Igual terminaban de trabajar y se anotaban, por 
ejemplo mi nombre: Norma Cortés Lemus, y lo que F.dbía puesto yo, componente 
por componente para después a la hora de la revisión y si sale algún defecto me 
anotan los errores y yo les dije -no, siempre son los mismos voy a hacer una lista 
con todos los componentes de esa estación y arriba el nombre de la persona nada 
más- porque es lo único que va a variar, porque es lo único que va a variar, la 
persona que lo va a hacer, pues para que van a perder el tiempo escribe y escribe 
lo que van. .. y así he hecho pequeños cambios que me han ayudado a ahorrar 
tiempo que es lo que los patrones quieren que trabaje uno más rápido, y así me ha 
tocado hacer pequeñas cositas. 

Los casos anteriores nos muestran que los referentes culturales desde donde las 

mujeres purépechas se definen como tales repercuten indudablemente en el significado 

que le confieren al trabajo. La lógica de trabajo que ellas vivían en sus lugares de origen 

basada en el autoconsumo y subsistencia realizado en un entorno rural trae consigo 

símbolos que redefinen y reinterpretan el trabajo industrial en un espacio temporal 

específico, que en este caso es la maquila y la ciudad. Como menciona Reygadas 

(2002b: 11 1) cada sociedad (o comunidad) como la purepecha, tienen ciertas imágenes, 

visiones, concepciones, actitudes y valores acerca del trabajo y estos se encuentran 

inscritos en su cultura. Esto indudablemente los sujetos lo traspasan a sus áreas de 



trabajo, como la industria, con una carga simbólica que contribuye a darle forma a sus 

"actividades". No obstante estos significados no sólo se remiten a un capital simbólico 

relativo al trabajo sino que traspasan símbolos diversos para reinterpretar el trabajo 

mismo. 

Lo anterior nos habla también de los símbolos que los sujetos traen consigo y que 

se objetivan por medio del trabajo y estos pueden ser transformados o continuar en un 

tiempo histórico determinado, por lo tanto el imaginario construido alrededor de ciertas 

relaciones sociales dentro de ámbitos y actividades especificas nos lleva a tomar en 

cuenta las condiciones de clase y etnia que se expresan por ejemplo con el patemalismo, 

pero al cual llamaré matemalismo dado a que esta relación social se da en mayor medida 

con mujeres que con hombres. 

Relaciones sociales dentro de la maquiladora 

Las actividades que las mujeres realizan en las maquiladoras se acompañan de las 

relaciones sociales que entablan dentro de éstas y aquí se pueden reflejar relaciones de 

poder que muestran cambios y continuidades en los espacios de trabajo en la interacción 

entre sujetos con características especificas como el caso del género-femenino y la etnia. 

El maternalismo. 

El patemalismo (al cual llamaré matemalismo) en el espacio de trabajo es una forma de 

relación social que implica una interacción jerárquica que se puede mostrar tanto de 

manera sutil como autoritariamente. Ante esto entenderemos tal concepto como aquel que 

refiere a esas relaciones sociales donde se expresa, por un lado, el ejercicio del poder de 

u12 sujeto sobre otro, con el objetivo de obtener un cierto comportamiento por medio de la 

influencia, pero esto conlleva a una responsabilidad de quien lo ejerce (Alemany, 

2005:273). 

La justificación del patemalismo se basa en la noción de la incapacidad de sujetos 

específicos para realizar ciertas acciones. Ante esto quien ejerce el poder, desde su propia 

percepción del "otro" (que esta trastocada por las desigualdades genéricas, étnicas, 

generacionales, educativas, entre otras) percibe una incapacidad de determinados sujetos 



hacia sus decisiones para afrontar las tareas y los desafíos dados en la vida diaria 

(Alemany, 2005:291). 

Las relaciones patemalistas que implican relaciones de poder que se dan de 

manera sutil por medio de un consentimiento que, como dice Foucault (1983:182), 

seduce se dan a partir de la interpretación que los sujetos le otorgan a ciertas acciones 

llevadas a cabo en relaciones sociales específicas que implican, indudablemente, 

desigualdades entre sus miembros, pero en donde aquel que se encuentra en mayor 

desventaja actúa bajo ciertos márgenes de acción. Y es que el patemalismo, como forma 

de poder implica que aquel que lo ejerce tiene la responsabilidad de proteger a aquellos 

que se encuentran en menor desventaja, pero esto lo hace susceptible, ante los "otros" si 

agrede el "pacto de protección". 

El patemalismo es llevado a cabo en distintos ámbitos sociales y uno es el trabajo. 

pero el cómo se lleve a cabo, cómo es percibido por los que están dentro de las relaciones 

paternales y su durabilidad histórica se explica a partir de las características especificas 

de los sujetos que están en juego, como el caso de los indígenas. Por lo tanto, aunque no 

es uno de los objetivos planteados en este trabajo mencionaré, de manera muy general, 

las formas patemalistas que se gestaban en las zonas rurales en el siglo XIX con el 

objetivo de tener un referente que nos deje entender tales relaciones entre los indígenas 

con los que no pertenecen a una comunidad étnica en el ámbito laboral. 

En las zonas rurales de América Latina el patemalismo se mostraba en sociedades 

donde la organización productiva y de distribución se daba en tomo a motivos no 

económicos ya que estaban basados en normas sociales que recompensaban la 

contribución del bienestar del grupo. Por lo tanto, en las haciendas, por ejemplo, en las 

épocas de crisis existía una noción comunitaria de protección a los campesinos más 

pobres por medio de la subsistencia por parte de los terratenientes, políticos yio 

religiosos. Aquí había un "contrato" entre ellos para hacer valer la protección de 

subsistencia y a cambio se trabajana más (Rendón, 1987:69; Polanyi en Brooke, 1986). 

La protección que se ofrecía a los campesinos reflejaba, por un lado las 

diferencias existentes entre las élites que conformaban la hacienda, aquí se marcaban 

diferenciaciones sociales por las caracteristicas étnicas, y por otro lado esto se agudizaba 

cuando otras formas de desigualdad se expresaban, como el caso de la condición de 



género-femenino. En el caso de las mujeres indígenas esto las ponía en total desventaja 

ya que eran vistas por los "otros" como aquellas que no estaban capacitadas para realizar 

tareas que eran legítimamente de mayor prestigio en la comunidad. 

Esta lógica de organización laboral en las haciendas, que traía detrás percepciones 

de legitimidad étnica, de clase y de género, penetró las relaciones sociales en las 

comunidades rurales, entre ellas las indígenas, y hasta la actualidad algunas comunidades 

étnicas lo siguen reproduciéndose. Esto se refleja en estudios que se han dado 

actualmente, como los de Martínez (2004) que mencionan el caso del paternalismo entre 

los indígenas jornaleros y los mayordomos que trabajan en los campos agrícolas de San 

Quintin y el que ejercen algunos académicos y políticos hacia las mujeres mixtecas 

vendedoras ambulantes de la ciudad de Tijuana. 

En cuanto al caso de los relatos de las mujeres purépechas que trabajan en las 

maquiladoras se observó un cierto compromiso y agradecimiento con la empresa, que 

puede ser explicado por la naturalización o intenorización que cada grupo social, como 

los grupos indígenas, hacen de ciertas pautas sociales y culturales y cómo esto los 

diferencia de otros grupos y esto se puede ver objetivado en las relaciones paternales que 

se construyen en los espacios de trabajo donde se reflejan relaciones de otredad. 

En la organización del trabajo en la maquiladora existen distintos puestos de 

trabajo que marcan jerarquías, como el caso de la(os) supervisora(os) y los que trabajan 

en la línea de producción como costureras, ensambladoras o empacadoras, que son los 

que están en mayor interacción cotidiana. 

En el caso de las supervisoras se observó en sus discursos esa relación 

maternalista que implicaba tener una relativa influencia hacia la acciones de las 

purépechas que no pudieran causarles cierto daño, como el convencerlas o influir en su 

actitud hacia aquellos comentarios acerca de su condición étnica que recibían por parte de 

sus compañeros o hacia ciertos problemas o momentos de crisis, como cuenta una 

supervisora de la maquiladora Douglns Furniture cuando se refiere a cómo debe tratar a 

las purépechas: 

. . .  sólo convencerlos y darles su apapachito de vez en cuando, que estén bien y 
que son igual que todos y así, tengo que estarles diciendo ... 

... me imagino que tuvo un problema con la matriz (una mujer purépecha que 
trabaja en la maquila) y la pobre tenía mucha hemorragia y a la señora como que 



alguien la quiso engañar y le digo -no le haga caso a la gente y vaya con un 
doctor- y ya me dice -¿qué camión agarro?-. Lo que puedo ayudar yo les ayudo 
más a esas personas que quieren abusar de ellas. Por eso estaba aprendiendo a leer 
porque le digo -no quiero que abusen de usted señora, aprenda tan si quiera lo más 
esencial y ya nadie lo va a engañar-. . . 

Sin embargo la noción maternalista, por parte de las supervisoras también refleja 

el trato a las mujeres, de manera sutil, como incapacitadas para realizar ciertas tareas. 

Esto expresa, por un lado las diferencias que se gestan en el área de trabajo dentro de las 

maquilas y que ponen en desventaja a las purépechas ya que al percibirlas de tal manera 

obstaculizan su ascenso a mejores tipos de trabajo, pero también dentro de su área de 

producción ellas son las que obtienen los trabajos menos calificados, como menciona la 

misma supervisora: 

... algunas dicen -hay me desprecian y no me toman en cuenta- algo así. Una sí 
Margarita, si se siente así.. .es como una niña. 

... les pongo algo mas dificil, algo que no han hecho y ya ellas no me sacan 
producción como que ellas nada más de lo que aprenden fáciles y nada más ahí 
llegan, como que tienen un tope algo así, algunas, no todas, pero hablando de las 
que están aquí sí.. . 
No obstante el matemalismo hay que entenderlo desde los dos polos, ya que no 

sólo se expresa la aprehensión de las mujeres por aquellas estructuras que restringen sus 

acciones sino que dentro de sus parámetros de acción se observa que las purépechas 

suelen recibir bien este tipo de trato ya que, dentro de su interpretación a la lógica de 

trabajo, existe una relación entre la protección por medio de la subsistencia a cambio del 

trabajo que ellas realizan, como comenta Alicia: 

. . .  no? nunca me regañan por eso estamos ahí. Es bien buena gente el patrón con 
nosotros. Con todas es bien buena gente, amable y ya luego cuando sube dice - 
trabajen para que ganen mucho dinero-, así como jugando. 

Como apuntamos anteriormente Alicia había trabajado en dos lugares más donde 

tuvo problemas con sus compañer'os de trabajo, por lo que para ella fue de gran 

relevancia encontrar un lugar donde tuviera mayor aceptación su condición étnica, sin 

embargo esta aceptación reflejada por medio del maternalismo esta penetrada por las 

diferencias genéricas y étnicas construidas socialmente y que persisten históricamente. 

De tal manera que la diferenciación étnica y genérica reflejada por medio de 

discursos maternalistas las mujeres saben "como manejarlo", como el caso de algunas 

purépechas que trabajan en la maquiladora Douglas Furniture quienes aprendieron a leer 



por medio de una supervisora que les enseñó en los tiempos de descanso, y algunas de 

ellas sí aprendieron a hacerlo, como Reynalda a quien le interesaba leer y escribir y 

acudió a la "clase" que impartía la supervisora, en las horas de descanso, y así aprendió lo 

elemental. 

Por otro lado la empresa también ha creado un cierto discurso hacia los 

trabajadores para crear cierta afinidad con la empresa. Aquí se pretende que ellas se 

identifiquen con la maquiladora por medio de discursos y actividades que muestran el 

"interés" de la gerencia por "incluir" el trabajo de las mujeres como parte integra de la 

calidad y renombre de la empresa. 

Las mujeres mencionan que los gerentes han mostrado un discurso hacia ellas que 

reflejan por un lado la protección al trabajador por medio del no despido en épocas de 

crisis tanto empresariales como personales a cambio de un buen comportamiento laboral. 

Esta protección de la maquila se puede reflejar en la influencia que tiene la empresa hacia 

formas de trabajo que generen mayor producción, como cuenta Clavelina: 

... no digo - es que yo no sé eso hacer o no me gusta ese material y aburrirme y 
renunciarme es lo que no me gusta- o quien sabe si me pasaría eso si yo no 
supiera hacer de todo lo que hacen ahí. Y eso es lo que hablaron el viernes, el 
gerente -no pues vamos a cambiar de esta fábnf,a, y es malo- dice -que ustedes no 
se aprendan a hacer lo que aquí adentro, lo que hacemos en grupo- dice, -es bueno 
de aprender un poco de todo el día que se acabe una área y decir que no va haber 
trabajo pueden cambiar la gente y no cambiarse de trabajo y es bueno- y yo pues 
hasta le estaba platicando a mi papá es bueno papá aprender un poco de todo para 
no batallar o no quedarse sin trabajo y así.. . 

La visión de la maquiladora como aquel lugar que ha ayudado a las mujeres a 

sobresalir de sus crisis se entrelaza con su condición genérica que se vive fuera del 

espacio laboral. Por ejemplo en el caso de Norma se observa el fuerte compromiso que 

tiene con la empresa por haberle proporcionado empleo cuando más lo necesitó, que fue 

cuado su pareja la abandonó y tenía que mantener a sus hijos, pero esto se entrelaza 

también a la relativa "protección de la maquiladora hacia los intereses de Norma", como 

ella mismo lo cuenta: 

. ..estamos comprometidos a cumplir con ellos (la maquiladora) en las fechas en la 
que ellos nos piden porque pues también se han portado bien con nosotros. Y no 
solamente es el compromiso porque nos pagan, porque nos pagan tiempo extra 
sino un compromiso moral que tenemos o por lo menos yo en lo personal porque 
pues me tuvieron la confianza de cuando estábamos en la otra planta de llamar de, 
porque ellos hubieran podido poner un anuncio en el periódico de que se solicita 



supervisor - supervisora y ya. Pero yo en lo personal de verdad que si me  siento 
comprometida con ellos por la confianza que me tuvieron en ese tiempo en el que 
yo necesitaba de la confianza (aquí hace la señora una seña con la mano 
refiriéndose al dinero y ríe) para seguir trabajando, seguir por ellos, por ellos 
(señala a su hijo más chico), por la responsabilidad que tenía porque pues yo 

. solita ¿cómo? 

Ante esto tenemos discursos que expresan, por un lado el agradecimiento con la 

empresa, y por otro, su compromiso a realizar un mejor trabajo que se entrelaza a un 

sentimiento de "miedo" a perderlo y es que no sólo es mantener el trabajo porque la 

empresa lo dice sino mantenerlo porque he ra  de la empresa se encuentran otros mundos 

de vida de gran importancia para las mujeres como la familia, como lo expresó Norma, el 

tener un empleo estable dentro de un contexto de flexibilidad que pone mayores retos a 

las mujeres a conseguir un mejor trabajo para la subsistencia, no sólo personal sino 

también familiar, da como resultado un compromiso con la maquiladora a realizar un 

trabajo de calidad. 

Por otro lado las purépechas también tienen ciertos márgenes de acción hacía los 

retos que se crean en un contexto de flexibilidad del trabajo. Porque parecena a primera 

vista que las mujeres se encuentran aprehendidas por las estructuras económicas, sociales 

y culturales y que se reflejaría en aceptar un trabajo en cualquier maquiladora, pero no 

sólo es así porque ellas, dentro de sus propios parámetros de acción, pueden cambiar de 

una maquiladora a otra. Esto, para algunas, ha sido significativo ya que buscan mejores 

condiciones de trabajo y no sólo &e orden económico sino también de relaciones de 

amistad, de paisanaje, hasta por condiciones estéticas y de salud. 

Entre nosotras(os) y las(os) otras(os): fo~mas  de socialización e11 la 
maquiladora 

Además del matemalismo como parte que conforma las relaciones sociales dentro de la 

industria maquiladora, las mujeres expresan ciertas formas de socialización que 

involucran dos aspectos de gran interés, por un lado están las relaciones comunitarias y la 

mayor individualidad en el área de trabajo. 

En cuanto a las relaciones de paisanaje dadas dentro de la maquiladora se observó 

que la mayoría de las mujeres purépechas prefieren estar en aquellos lugares donde 

trabajan otros paisanos, pero esto no quiere decir que comparten los tiempos de trabajo y 



descanso ya que ellas mantienen una mayor relación con personas que no son purépechas. 

Por ejemplo en el caso de Jacoba y Reynalda que trabajan en la misma maquiladora junto 

a otras paisanas deciden convivir con mujeres que no son indígenas aunque ellas si se 

encuentran por los pasillos o la línea de producción se saludan en su idioma. En el caso 

de Reynalda su compañera de trabajo con la que más convive es de Sinaloa y dicha 

relación no va más allá del compañerismo de trabajo, en el caso de Jacoba su relación es 

con una señora de Sinaloa, otra de Zamora y una de Guanajuato y sólo se juntan en los 

tiempos de descanso y en las actividades que la empresa realiza para los trabajadores. 

El caso de Zenaida muestra algo distinto ya que no trabaja con otros paisanos, y 

como mencionamos anteriormente, quena conocer a más gente por eso se cambio de 

maquiladora. Sin embargo sus compañeros de trabajo, que son con los que sale al cine o a 

comer, son de Oaxaca y de Chiapas y los dos pertenecen a una comunidad indígena, lo 

que para ella significa juntarse con gente sencilla, como ella menciona: 

. . .me recibieron bien (en la maquiladora) ya vez que al principio uno se, se pone 
ahí nerviosa, pero poco a poco, poco a poco ya vas conociendo a las personas, a 
tus amigos a tus amigas, y así. Me la llevó bien, porque no soy de unas personas 
de esas que, de que soy criticona y eso, trato de llevármela bien pues ... yo les 
digo que sí ;é hablar purépecha, yo les digo que sí sé. Nada más soy la única que 
habla así. nay otro así. Si están unos ahí que de Chiapas y de Oaxaca que también 
tienen otro dialecto de hablar, pero lo que ellos hablan yo no les entiendo y lo que 
yo hablo, mi idioma, tampoco lo entienden, pero si saben que hablo dialecto. 

Otro punto de gran interés es que la percepción que tienen las mujeres purépechas 

que vienen de las zonas rurales (y es un rasgo que mantienen algunas mujeres de 

comunidades étnicas) de las mujeres "de la ciudad" es que ellas son ostentosas y no 

mantienen esas formas de "humildad" que las purépechas tienen. Esto es una de las 

causas que provoca que ellas, aunque no se encuentren trabajando con sus paisanas(os), 

se identifiquen con personas que también pertenecen a alguna comunidad étnica ya que 

coinciden en los estereotipos que se han formado de las mujeres mestizas de la ciudad, 

como lo cuenta la misma purépecha'9: 

...y o no me junto o no trato de tener amistades con muchachas acá sangronas o 
fresas muy acá. Yo primero trato a la muchacha y trato, cuál me conviene pues 

19 Oehmichen encontró que entre las mazahuas que se encuentran en la ciudad de México identificaban a 
las mestizas como aquellas que no trabajaban, que sólo les gustaba gastar dinero y tienen una idea de ellas 
de "liberales" (2002:66). 



con la que yo me pueda llevar bien. No cualquiera no, pero no, las amigas que yo 
tengo me llevo bien. 

El caso de Alicia muestra que su lenguaje es un elemento constitutivo de las 

relaciones sociales en su lugar de trabajo y esto algo que ha conformado un mayor 

reforzamiento comunitario, recordando que ella se cambió de maquiladora ya que la 

criticaban por no hablar bien el español, por lo cual para Alicia ha sido significativo 

poder entablar una mayor interacción de confianza y solidaridad entre sus parientes en el 

áreas de trabajo. Ante esto ella menciona que su patrón sabe que hablan purépecha 

algunas de ellas en su lugar de trabajo.. . 

. ..si sabe porque a veces nos pregunta -qué quiere decir eso- y así y yo también le 
digo -así-, y -así- ¿Y entre ustedes cuando están platicando? Platicamos puro 
idioma de nosotros. 

En el caso de Clavelina muestra una mayor individualidad en la maquiladora ya 

que ella refleja en su discurso una mayor identificación con la empresa que con sus 

compañeros de trabajo. Aquí hay que recordar que ella trabajó en una maquiladora donde 

estaban sus paisanas pero decidió salirse porque en la maquiladora donde ahora trabaja 

podía ganar mejor ya que trabaja a destajo. Ante esto ella refleja un mayor interés por un 

trabajo donde pueda tener más ingresos que por las relaciones comunitarias dadas en í i  

área de trabajo, aunque esto no la convierte en una mujer aislada que se maneja por el 

raciocinio y la total individualidad ya que menciona la amistad que ha formado con una 

paisana (la única purépecha que trabaja con ella) en su lugar de trabajo, como ella cuenta: 

... hay una que es familia, que esta casada con el primo de mi mamá, con ella 
salgo a comer, el desayuno, a medio día. En el desayuno con ella nos platicamos o 
a veces nos enteramos de allá del sur, o a veces me platica o sabes que así pasó 
porque la otra vez si pasó ahí un problema allá en el sur y me estaba platicando o 
cosas así de mi, de mis cosas y de ella o de así pues detalles nos platicamos con 
ella. Ella también es de Arantepecua. 

En cambio Norma, recordando que ella tiene más tiempo en la ciudad y tuvo 

experiencias de vida distintas a las de sus paisanas, convivía con su prima, la señora 

Maya, cuando ella trabajaba ahí, pero después empezó a convivir con una muchacha (hija 

de Jacoba) que es de Caltzoncin y sus padres son purépechas, pero ella ya no se considera 

como tal, Norma si se sigue considerando purépecha, pero su identificación étnica difiere 

a la de sus paisanas ya que ellas tienen una relación más estrecha con la comunidad 

purépecha mientras que Norma esta más alejada de ellos. 



Ante esto observamos que de la mujeres entrevistadas están aquellas que en el 

mundo del trabajo han adquirido una mayor individualidad, esta el caso de Alicia que 

refleja una identificación más estrecha con la comunidad purépecha en el área de trabajo 

o, por ejemplo, Zenaida que tiene una identificación con personas que no son purépechas 

pero que tienen una misma condición étnica, y por último esta el caso de Norma que se 

sigue identificando con los paisanos, pero desde una posición de lo étnico reconfigurada 

ya que los estilos de vida que ella ha tenido difieren en gran medida a la de sus paisanas, 

ante esto ella asume un papel de mujer que no ha seguido las pautas tradicionales de 

género en la comunidad, como el no casarse con un purépecha que suele ser para algunas 

una forma de seguir preservando la identidad purépecha, pero para Norma, esto no es 

fundamental. 

No obstante los grados de identificación con la comunidad en el área de trabajo, 

con excepción del caso de Norma, no implican necesariamente que las mujeres no tengan 

una relación comunitaria en otros mundos de vida. Por ejemplo el caso de Clavelina 

muestra una mayor individualidad en la maquiladora, pero la solidaridad que ha recibido 

por parte de sus paisanos ha sido muy significativa ya que por ellos pudo afrontar la 

violencia doméstica que recibía en su hogar y el apoyo para reinterpretarse, dentro de su 

marco cultural, como madre soltera. Así debemos tener presente que la individualidad o 

comunidad que las mujeres llevan a cabo en su lugar de trabajo no implica 

necesariamente el total alejamiento de sus paisanos ya que existen otros mundos de vida 

donde estas relaciones de parentesco se ven más reforzadas. 

Sin embargo el sentido de comunidad que tienen las purépechas en el ámbito 

laboral no implica una total armonía ya que ellas mencionan que se han dado algunos 

conflictos dentro del área de trabajo entre aquellas mujeres que trabajan con otras 

purépechas y que han llegado al grado de no hablarse, como el caso de Alicia que su 

sobrina le dejó de hablar, y ella no sabe a qué se debe. 

En el caso de las purépechas que trabajan sin sus paisanos han tenido conflictos 

por las relaciones de trabajo porque, como cuenta Clavelina, la persona que esta en la 

línea antes que ella le pasa el material dañado, o se tarda mucho en acabarlo. Además de 

que trabajan unos testigos de Jehová que siempre le hablan de Dios y le molesta, y 



también tiene problemas con los de control de calidad ya que le regresen el material 

cuando no esta dañado. 

Además hay que tener presente que los conflictos en las relaciones de trabajo 

están penetrados por las diferencias genéricas y étnicas en las maquiladoras. Reynalda 

cuenta que cuando entró a trabajar a la maquiladora sus compañeros le decían oaxaquita y 

ella se molestaba mucho, además de que la hacían sentir mal; Alicia tuvo que salirse de 

una maquiladora de ensamble porque la criticaban por no saber hablar bien español, y en 

el caso Norma, por tener una posición de mayor jerarquía, la crítica iba dirigida a que los 

hombres no quieren tomar sus ordenes de trabajo y también le han llegado a decir que 

una totonaca no los iba a mandar. Estos son algunos elementos que reflejan que el 

espacio de trabajo esta trastocado por diferencias étnicas y genéricas que imperan en una 

sociedad desigual. A la vez que muestra distintos grados de desigualdad ya que difieren a 

las llevadas a cabo por las relaciones paternalistas, porque entre los que ocupan los 

mismos puestos de trabajo las diferencias étnicas o genéricas se toman más conflictivas. 

De una maquiladora a otra. 

La movilidad de las mujeres purépechas en las m?.+~iladoras se debe, por un lado, a las 

redes de parentesco que se han consolidad en ciertas maquiladoras de Tijuana, pero 

también a la adaptación a un mercado de trabajo flexible dentro de una lógica global. Por 

otro lado se debe tener presente que ellas al entrar a la maquila, como dice Reygadas 

(2002b:112), "no llegaron como una hoja en blanco" sino que poseen una cultura del 

trabajo, aprendida en múltiples instancias de socialización, como el lugar de origen, la 

familia, la religión, entre otros. Por lo que su movilidad entre una maquiladora y otra no 

se sólo debe percibirse desde el lado racional y económico. 

El testimonio de Zenaida muestra que después de conocer, aprender y adaptarse a 

la dinámica de la ciudad y de las maquiladoras entró a laborar en una empresa donde no 

se encontraban sus paisanas. Esto porque ella quería conocer más gente y tener nuevas 

experiencias de vida ya que en su pueblo no había socializado con otras personas que no 

fueran de Arantepacua. 

. ..yo quería trabajar en una fábrica pues, quería conocer personas, haber como es, 
como yo estaba así, quería saber como era trabajar en una fábrica pues, tenía ese 



deseo y ya no más me fui en una de esas y haber si consigo, y ya agarré mis 
papeles y ya me fui, y ya pues ahí estaban agarrando gente, ahí estaban 
muchachas, que estaban agarrando gente y ya pregunté que si estaban agarrando 
personal y ya me dijeron que sí, y ya rellené mi solicitud y ya en ese mismo día 
me quedé trabajando (Zenaida). 

Cabe señalar que Zenaida, además de migrar a Tijuana para tener un mejor 

empleo, salió de su comunidad porque tenía problemas con su pareja, y esto provocó que 

ellos se separaran, pero él junto a su suegra, le quitaron a su hijo por lo cual Zenaida sólo 

lo veía de lejos en el pueblo, pero no podía entablar una relación con él. Esta situación la 

animo a migrar a Tijuana y poder encontrar un mejor nivel de vida y posteriormente 

regresar por su hijo, como ella nos cuenta: 

... al niño me lo quitaron (silencio) ahora que voy, voy a ir a ver y arreglar todos 
los asuntos que dejé pendientes ... de dos años él estaba chiquito, él no 
comprendía y ahora voy a arreglar todas las cosas. A: ¿Y traerte a tu hijo?, Z: 
Sí.. . pues quiero ir para arreglar allá las cosas sino pues ya para regresarme y 
rehacer mi vida porque sino mis años se me van a estar hiendo y sino todo el 
tiempo voy a estar sola. .. voy a trabajar, no me gusta estar en la casa así no más, 
no, me enfado, me gusta trabajar, salir adelante, darle lo bueno en la vida pues las 
cosas bien. Sí voy a trabajar.. . sí voy a trabajar (risas). 

Para ella no sólo ha sido un cambio de maquiladora sino un conocimiento- 

aprendizaje y nuevas experiencias de vida adquiridas por medio de la socialización con 

sus compañeros, que le han dado, por medio de sus consejos, el valor para enfrentar 

aquellos problemas que tenía en su pueblo. Ahora ella piensa regresar por su hijo y 

traerlo a Tijuana para poder construir, junto con él, un mejor estilo de vida. Mostrando 

aquí que la socialización que ella ha tenido con otros sujetos externos a su comunidad ha 

sido una factor que ha reconfigurado su identidad femenina. Ante esto se observa que 

ahora Zenaida tiene el valor para enfrentar las relaciones rígidas de género dadas en su 

lugar de origen por medio del reclamo de un eje constitutivo de la identidad femenina que 

es la matemidad y el ser madre. 

El caso de Alicia muestra que el cambio de maquiladora se debió a la relación que 

tenía con sus compañeros de trabajo ya que a ella la criticaban por no hablar bien el 

español, además de que no tenía, en esa maquiladora, paisanas. Por lo tanto decide buscar 

otra empresa donde aceptaran su condición émica. Alicia, a diferencia de sus paisanas, es 

la que habla menos el español por lo cual el lenguaje ha sido uno de sus principales 

obstaculos en la ciudad, esta experiencia se articula a que no sabe leer y escribir, por lo 



cual las actividades que realiza en el trabajo junto a las relaciones con sus compañeros se 

tomaban conflictivas. Para ella esto fue fundamental en el momento que encontró un 

lugar donde aceptaran, en mayor medida, su condición émica, además de tener una 

relación estrecha con sus paisanas que significó tener un mejor trabajo. 

... como nosotras andábamos ahí muchos y ahí nos peleamos y así, como es de las 
fábricas que criticaban mucho a mi y dije -a no- y como no me gustan problemas 
dije -mejor me voy a cambiar donde estaba ahí, yo estaba antes- y ya regresé ahí 
donde estoy ahorita. Donde entre primero y ahí estoy otra vez porque ahí me 
siento bien a gusto y porque el patrón de nosotros es bien amable con nosotros, 
nos trata muy bien (Alicia). 

El caso de Clavelina muestra que la movilidad de una maquiladora a otra puede 

deberse, por un lado a las nociones de comodidad que tanto ella como la empresa han 

configurado en el área de trabajo, y por otro está la identificación que Clavelina tiene con 

las relaciones sociales que ha entablado en una determinada maquiladora, como ella lo 

cuenta: 

. . .ya me fui otra vez y dos veces he fallado después de que no había regresado de 
mis vacaciones y ellos me aceptaron y ese licenciado, pues ya tengo rato y ellos 
conociéndome a mi y yo tambien a ellos, me aceptaron otra vez y volví otra vez a 
fal1í.r y ya de ahí ya no me regresé allá a trabajar otra vez, ya me fui allá a la 
Ddglas, es también de costura ya me fui allá también rápido me contrataron, lo 
que pasa es que allá no me gustó por los baños, no me gustó por los baños y ¿qué 
más?, y porque a fuerza tenía que comprar tortillas que de a medio kilo o sea si 
hay de microondas así puedes llevar tanto que tu puedas comer o llevarte tu 
lonche y calentarte bien y ahí no, y no me gustó allá, no me gustó (Clavelina). 

Es importante señalar que las interacciones dadas en la maquiladora no sólo se 

dan con las personas sino tambien con el material que se trabaja. Ante esto las mujeres 

por un lado le confieren un cierto significado a los objetos, pero tambien, en esta relación 

se entrelaza al efecto que puede originar trabajar con ciertos componentes tóxicos. Esto 

puede provocar efectos nocivos en la salud que suelen reflejarse más en unas personas 

que en otras. Ante esto Griselda cuenta que tuvo que salirse de una maquiladora porque 

tenia un problema respiratorio desde que era niña y el laborar con pintura la perjudicaba, 

como ella cuenta: 

... la segunda fábrica ahí ya no me gustó porque allá hacían persianas y las 
pintaban y las lijaban y se levantaba mucho polvo de ese ya con pintura que esta 
seca y ya no quise trabajar porque me enferma cada rato (Griselda). 



Así vemos que a pesar de que en algunas de las mujeres se observa una mayor 

vulnerabilidad porque son mujeres, migrantes y pertenecientes a una comunidad étnica, y 

por haber vivido experiencias de trabajo precarias, ellas dentro de sus parámetros de 

acción no actúan sólo desde una visión económica y racional sino que también influye 

indudablemente su sentimiento hacia el trabajo en la empresa por lo cual buscan aquellas 

maquiladoras que las hagan sentir mejor. 

Prestaciones laborales. 

Por otro lado están las prestaciones laborales que estas mujeres reciben en las 

maquiladoras, y lo que más sobresale en las entrevistas es el Infonavit y el IMSS. En lo 

referente a la adquisición de una vivienda la mayoría de las mujeres prefieren comprar un 

terreno que adquirir una casa de interés social, y muchas veces esto puede estar 

trastocado por las experiencias de vida en un entorno rural, y es que al migrar no se 

desprenden completamente de sus estilos de vida rurales sino que se reconfiguran, de esta 

manera se vio tanto en las visitas a las colonias y casas de las mujeres como en el mismo 

discurso, lo referente a dicha prestación, como lo expresa Jacoba: 

iY nunca pensó sacar de esas casas que dan en las fábricas, como de Infonavit?: 
No, como todo el tiempo estar pagando como que no y luego es chiquito los 
cuartos y no hay terreno pa' plantar plantas ni nada, yo ahí tengo bien muchas 
plantas y el patio esta grande y tengo plantitas porque me gusta mucho plantar 
plantas me gustan las flores ... plantas de esas de alcatraz, rosales, azucena, 
margaritas, malvas, me gusta todo eso, hierba buena, chiles, a veces cilantro ... 
por eso lo planto para no estar comprando para cocinar, a veces no compramos 
chiles tampoco, ahí los compramos de la mata. 

En las vistas que hice a las viviendas de las mujeres se observó que la mayoría 

tiene animales como gallinas, gallos y patos, y en la colonia 10 de mayo, donde viven 

varias familias purépechas se encontraban unos chivos caminado en medio de las calles. 

Además, como mencionó Jacoba, muchas de ellas plantan flores, chiles, hierbas como, 

cilantro, epazote, entre otros. Además de que la construcción de sus viviendas tienen una 

distribución que se caracteriza mucho en los pueblos de Michoacán (y también en otras 

áreas rurales de México) y es tener la cocina en un cuarto que no este dentro de la casa y 

un pasillo techado donde se encuentra una cama o hamaca para acostarse cuando hace 

calor. 



Por otro lado también observamos que la cna de animales como gallinas y patos 

es una practica común ya que algunas de las casas tienen en sus patios jaulas con estos 

animales, y fue interesante encontrar que en una casa, en la parte de enfrente, donde 

estaba un carro, había también un caballo. Como mencionábamos en el capítulo anterior 

la lógica de trabajo mral femenino en Arantepacua se basaba en las tareas que 

corresponden al cuidado no sólo de la familia sino también de los animales que poseen. 

En Tijuana esta actividad, aunque las mujeres ya no la realizan como un medio de 

subsistencia, la siguen reproduciendo como una forma de identificación hacia un lugar de 

origen específico que comparten con otros sujetos y que no necesariamente tienen que ser 

miembros de su comunidad purépecha sino también pueden ser aquellos migrantes de 

zonas mrales que también reproducen esas formas de vida. 

Imagen 6: Casa con gallinas en la colonia Valle Verde 

I 
Imagen 7: Casa con caballos en la colonia Valle Verde 



No obstante la reproducción de prácticas que identifican a ciertos sectores 

sociales va definiendo a su vez formas de desigualdad en la ciudad, ya que estas casas se 

encuentran en lugares de difícil acceso, no tienen todos los servicios publicos como 

pavimentación, agua, drenaje o luz, además de tener altos grados delictivos. Sin embargo 

las mujeres prefieren tener sus casas, con las características ya descritas, en estos 

espacios de Tijuana. 

A lo anterior se suma a que algunas mujeres se encuentran viviendo en las mismas 

colonias y calles donde viven sus paisanos, por lo que vemos que algunas colonias de la 

ciudad, como en la 10 de mayo, ellas adquieren sus terrenos y construyen sus viviendas, 

dado a que al estar a un lado de sus paisanos les crea cierta seguridad por medio de una 

mutua solidaridad en una ciudad donde se enfrentan a la diferencia étnica. 

Esta solidaridad dada entre los purépechas de Arantepacua se deriva de las redes 

de parentesco que se consolidan tanto en los lugares de origen como en los de destino, y a 

su vez refleja que la ayuda entre las mujeres purépechas puede cubrir aquellas 

prestaciones que la maquiladora debería cumplir. El caso de las guardenas es un claro 

ejemplo de lo mencionado ya que algunas de las purépechas entrevistadas, como 

Clavelina, que tienen hijos pequeños los encargan con sus paisanas mientras ellas 

trabajan, y a cambio ellas pagan una minima cantidad por este trabajo. 

Por otra parte es interesante observar el contraste cotidiano que se da entre la 

maquiladora y el lugar donde viven estas mujeres, que si bien no es nuestro tema central, 

pero es importante mencionarlo, ya que el entorno de la maquiladora se forma a partir 

áreas de trabajo industrial que pueden reflejar la más alta tecnología pero que a su vez se 

contrasta con su vida en la colonia que muestra prácticas rurales, como las mencionadas. 

Imagen 8: Maquila y calle en la colonia Lomas de la Amistad 



Otras de las prestaciones que han estado presentes en los relatos es el seguro 

social, ya que ellas en Tijuana, a diferencias de sus lugares de origen, tienen la prestación 

del IMSS. No obstante al igual que el Infonavit, este no ha sido muy utilizado por las 

mujeres ya que algunas no les gusta asistir al médico porque, como menciona Reynalda, a 

ella le da mucho miedo ir al seguro porque no quiere que la toquen personas 

desconocidas, y también tiene miedo a que le detecten una enfermedad. 

El caso de Griselda muestra que una de las razones por las que trabajaba era para 

obtener el seguro social, ella era la mayor de 4 hermanas y la que vivía con sus padres 

después de que todas se casaron pero al casarse siguió, por un tiempo, cuidando de sus 

padres, por lo cual permaneció en la maquila a pesar de que su esposo no la dejaba 

trabajar. Esto porque su madre estaba enferma y ella era quien tenía la responsabilidad, 

como primogénita, del cuidado de los padres, por lo que la tenía asegurada y así decidió 

trabajar unos meses más hasta que la operaron. 

El significado del salario 
Como mencionamos en el capítulo anterior el salario que las mujeres reciben en la 

maquiladora ha sido un factor constitutivo del reconocimiento de su trabajo en la ciudad 

de Tijuana, esto se contrapone a lo vivido en su lugar de origen ya que existían mayores 

actividades, con excesivas horas de trabajo que sólo eran vistas, tanto por las mujeres 

como la comunidad, como "ayuda" al autoconsumo familiar. 

Así, el salario representa para las mujeres purépechas de Arantepacua Michoacán 

un significado económico para su subsistencia y la de su familia, pero a la vez se 

entrecruza con el significado que le confieren ya que, al compararlo con sus experiencias 

vividas de trabajo, por medio de éste pueden adquirir ciertos bienes materiales a los que 

le dan cierto sentido en relación al cómo se definen como mujeres. 

Para las mujeres el binomio trabajoidinero esta dentro de un contexto de historias 

de vida marcadas fuertemente por la precariedad del trabajo, pero a su vez por las rígidas 

diferencias de genero en sus comunidades de origen. Ante esto no es de asombrarse que 

las mujeres le den tanto significado al salario que reciben en la maquiladora, ya que este 

hizo menos rígidas las fronteras de género dentro de la familia. 



En el caso de Alicia se observa una historia de vida vinculada a la pobreza y la 

carencia de recursos y espacios de trabajo en Arantepacua, pero también cuando llegó a 

Tijuana pasó por una etapa de crisis ya que ella y su esposo tenían que trabajar por lo que 

dejaban a sus hijas encargadas con una señora a la cual acababa de conocer. Para Alicia 

fue difícil sobrellevar los primeros años en la ciudad, pero en especial tenía una gran 

culpabilidad por no cuidar de sus hijas. Posteriormente, cuando crecieron, ingresaron a la 

maquita porque no podía mantenerlas y tampoco quena dejarlas solas. Así ellas empiezan 

a trabajar y poco a poco comenzó a mejorar el ambiente familiar dado a que Alicia dejó 

de sentir esa culpabilidad por no cuidarlas y a su vez el sueldo que los miembros de la 

familia aportaban comenzó a reflejar mejores condiciones de vida, como ella menciona: 

... cuando llegamos aquí a Tijuana, llegue así (hace un gesto con las manos y con 
la cara que se refieren a nada), o sea no sabía, ni qué, ni cómo pedir trabajo o 
dónde trabajar y yo con mis hijos que traje de allá, eran 6, pero puros chiquititos, 
ahora ya están grandes las muchachas.. . 

... no lo estudié a mis hijas, porque ya vez que los gachos como son para aquí 
estudiar, por eso no los llevé para estudiar, por eso mis hijos no estudiaron porque 
me daba miedo dejarlos porque como yo me iba a trabajar y mis hijas aparte 
porque no tenía nadien, eran desconocidos que me estaban cuidando.. . mi hija 
t e i a  16 años cuando entró a trabajar era grande, otra hija también. Todos tenían 
16 años, pero puro, entraron a trabajar ahí pero con permiso.. . 

. . .p orque gracias a Dios aquí si estamos sacando dinero porque como ganamos 
muy bien. Por eso le digo a mis hijas vamos a guardar dinero porque vamos a 
acordar que aquí estamos sacando en la pañalera. 

... a mi lo que me importa es el trabajo para seguir adelante con mis hijos 

El contraste con una vida que gira en tomo a la pobreza, con el no reconocimiento 

al trabajo sino existe de por medio un ingreso económico, en una comunidad donde las 

diferencias de género son muy marcadas reflejándose en las múltiples tareas hechas por 

las mujeres que sólo se percibían como ayuda, esto vinculado a experiencias migratonas 

que suelen ser dolorosas, como menciona Alicia, muestran que el pago por el trabajo en 

la maquila puede ser una manera de obtener aquello que les ha sido negado en sus lugares 

de origen, como la visibilidad y legitimidad del trabajo, y por otro lado es una manera de, 

como ellas mencionan, "sacar adelante a la familia". 

El caso de Jacoba muestra que el sueldo marcó mas el reconocimiento al trabajo, 

recordando que ella en Caltzoncin, quedó viuda con 6 hijos y tuvo que trabajar en una 



fábrica donde a veces le pagaban y otras no, por lo que tenía que vender tamales los fines 

de semana para generar mas recursos, para ella el trabajo en el pueblo significó un 

sufrimiento. Cuando su hermano le dijo que en Tijuana podía trabajar ella se anima a 

llegar a la ciudad y empieza a trabajar en una maquila donde hacen ropa empezando así a 

gana un salario que cubriría las necesidades básicas de su familia. 

El caso de Clavelina muestra que por medio del sueldo pudo sostener a su familia. 

No obstante antes y después de la migración y de trabajar en la maquiladora, ella tuvo 

una historia de vida que plasmó un sufrimiento con sus parejas ya que los dos esposos 

que tuvo la golpeaban y no la dejaban trabajar, como menciona: 

...p ues el primero era celoso -y que por qué volteaste para allá y que por qué te 
metiste a bañar cuando yo no estaba- eso le molestaba y le digo - ¿y si tu no llegas 
unos dos o tres días yo no me voy a bañar?- y ya así me buscaban pues y me 
regañaban, se molestaban también y el papa de la niña también era bien 
celosísimo, él me decía -no, no te arregles, porque si te arreglas es porque andas 
quedando por alguien y te vas a arreglar el día que vayamos alguna parte tu si te 
arreglas a mi lado- dice, le digo -pero eso no tiene que ver porque pues yo trabajo 
y no es nada malo, no porque yo me bañe porque yo ya tengo otro por ahí, no, es 
que tu piensas mal- le digo, y siempre era lo mismo. 

. . .p ues con el otro lo mismo también, celosos y no quenan que yc -trabajara 
cuando yo estuve con él aquí -no- dice -porque seguro tienes a algukn ahí- pues 
yo no me acostumbre a otra fábrica porque por lo mismo porque me pagan menos, 
no me acostumbre de andar de fábrica por fabrica siempre me gustaba ahí de 
costura y ya pues, renuncié dos veces cuando he ido para allá, pero 9 o 10 años ya 
tengo ahí en esa empresa, ganas como 1,400 y ya te dan unos bonos de 
producción y ya ganas más, ya ganas más, ya es algo más, y así. No me he llevado 
así con otra gente, yo ya no quiero buscar a nadie porque yo ya sé como me pasé 
con los dos, yo no sé fijarme o yo no tengo cuidado, no sé con quién o no puedo 
entender ni yo porque me salieron dos así, y ya le doy gracias a Dios, ya tengo 
tres mis hijos y yo ya no quiero nada y pues así, así voy a trabajar y así me salgo 
más rápido las cosas, y así.. . 

Lo anterior muestra que la obtención de un salario puede marcar, como en el caso 

de Clavelina, una mayor "autonomía" hacia la figura masculina. Dado a que ella, por un 

lado, pudo sobrellevar el problema de la violencia doméstica que sufrió por parte de sus 

parejas, y por otro lado, el apego a la empresa le dio la confianza de mantenerse en un 

puesto de trabajo que le diera un sueldo para poder subsistir junto con sus hijos. 

Para Clavelina el significado que le otorga al trabajo sintetiza las experiencias de 

dolor reflejadas en la violencia doméstica en relación al trabajo en la maquiladora y sus 



laborales y, sobre todo, sin reconocimiento social. Esto en Tijuana se expresa a través de 

del trabajo en las maquiladoras, donde se observó que los tipos de trabajo que obtienen 

suelen ser en la líneas de producción como costureras, sin alternativa a ascensos, sin 

capacitación ya que sólo hacen algo que ya sabían hacer cuando llegaron a la ciudad, que 

es coser, y reciben bajos suelos que no alcanzan para la subsistencia familiar. 

Tal panorama, para estas mujeres, les exige buscar otras alternativas de ingresos, 

algo que no es novedoso para ellas ya que en Arantepacua las actividades se 

incrementaban cuando la pareja migraba o moría, entre estas se encuentran las horas 

extras en la maquiladora20, las cundinas y la venta de ropa, accesorios o comida dentro de 

la maquila, y que mencionamos de manera general en el capítulo anterior. 

En cuanto a las horas extras observamos que para algunas mujeres, como 

Clavelina, suele ser aquella alternativa que le ayudará a obtener mayores ingresos para 

mantener a su familia, en especial para mandarles dinero a sus hijos que están en el 

pueblo, pero más allá de obtener dinero esta la noción de aprender cómo hacerlo y, sobre 

todo, experimentar la satisfacción de cubrir aquellos gastos, pero a la vez formas de vida, 

que en la ciudad se viven como: comprar un terreno, hacer la vivienda, sentir satisfacción 

al mandar dinero a los hijos o familiares que se encuentran en el pueblo y sobrellevar la 

vida en Tijuana, como ella relata. 

... me gusta mucho cuando haiga tiempo extra ya me gusta trabajar más así, 
cuando haiga porque nos conviene trabajar más así porque nos pagan aparte 
tiempo extra nos pagan bonos de producción o sea pues, y dan más vales de 
despensa y parte de la semana hay otro del sábado, hay otro del domingo, hay otro 
del viernes y así, o sea que nos conviene más si hay así por eso vamos, no quiero 
perder cuando haiga, pero cuando haiga, pero cuando no pues normal, normal me 
vengo a las 7 el jueves y ya el viernes, sábado y domingo me paso aquí.. . 

... le digo a mi mamá -yo quisiera tenerlos aqui a mis hijos- porque la verdad si 
los necesito, yo los necesito y quisiera yo tenerlos aqui a los tres, pero mi mama 
dice -no pues ellos ya están acostumbrados conmigo- le digo -si están 
acostumbrados- le digo -pero yo si quisiera tenerlos aqui-, aunque ella, mi mamá, 
me esta ayudando también, me los esta cuidando. Yo, yo estoy aquí y le digo -voy 
a mandar dinero- cada mes, cada dos meses les mando y ya los juntó unos tres mil 
pesos y ya les mando, le digo -ma7 eso es para que ustedes lo ocupen- por los 
niños pa' la escuela pues.. . 

ZO Aunque las horas extras pueden ser parte del salario de las mujeres lo mencionó porque existe una 
flexibilidad en cuanto a tomar o no el tiempo extra. Ellas mencionan que es mejor t~abajar para generar más 
ingresos por lo cual su decisión la mayona de  las veces es quedarse a trabajar más tiempo en la maquila. 
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Sin embargo la responsabilidad que las mujeres han asumido como madres ha 

provocado que en un contexto de mayor precariedad ellas "trabajen largas jornadas de 

trabajo" para poder darles un mejor nivel de vida a los hijos más pequeños. Para algunas 

esto ha provocado enfrentamientos con la pareja ya que se muestra que ahora ya no sólo 

hay un proveedor del hogar sino que la mujer también ha asumido este papel provocando 

así que ámbitos, como el doméstico, se vuelvan espacios de disputa entre los géneros y 

las generaciones tanto en el lugar de origen como en Tijuana 

Lo anterior se muestra en el caso de Clavelina quien tiene "miedo" de que el 

padre y su suegra le quite a sus tres primeros hijos ya que ella esta en Tijuana, pero el 

padre esta en Arantepacua. Ante tal situación habla con sus hijos para que se enteren de 

que ella siempre esta trabajando y haciendo lo posible para que ellos reciban el dinero 

que obtiene, por lo que se observa una lucha por mostrarle a la pareja que ella puede 

sobrellevar los gastos y los cuidados de los hijos, pero a su vez esto requiere de un 

sacrificio personal que se expresa en realizar más horas de trabajo para la subsistencia 

familiar. 

...tu papá +rica me dio dinero, nunca me lo dio, -mira mis hijos ocupan, ten si 
quiera 50C pesos por semana por los dos, le compré leche y normalmente pañales- 
y ninguia vez dijeron, le digo -tu ya estas grande y por eso te platico y por esos 
motivos lo dejé a tu papá- y dice -ellos me dicen que tu no quisiste estar allá con 
mi papa- dice, porque ellos ya le dicen otra cosa, le digo -yo te voy a decir papi la 
verdad ... y le digo -mira mi'jo, aquí tengo todas la hojotas del banco de que 
ustedes estuvieron allá con tu abuelita si alguien, tus tios les dice algún dia, -mira 
tu mama no les mando nada, tu mamá no hizo nada por ustedes- o que ellos digan 
-no pues mi hijo les dejo el compromiso a nosotros- y -no es cierto- yo tanto 
tiempo estoy dedicando a ustedes, siempre, siempre y hasta por la fecha pues, les 
mando dinero y siento a gusto ya que coma yo aquí lo que sea, pero ya me siento 
tranquila. 

Por otro lado están las cundinas, que son ahorros que las mujeres hacen para 

poder cubrir aquellos gastos más grandes que el salario en la maquiladora no puede 

cubrir. Esta ha sido la alternativa más frecuente que las mujeres utilizan para obtener un 

terreno y su vivienda. En el caso de Alicia, su llegada a Tijuana, como mencionamos 

anteriormente, fue dificil y su peor preocupación fue la vivienda ya que con 6 hijos 

chicos y el poco salarios que ganaba no podía rentar una casa más amplia por lo cual la 

cundina, junto al sueldo en la maquila, fueron su alternativa para comprar su casa, como 

ella dice: 



. . . una señora yo le dije a una señora -sabes que el señor me regañó, que porque 
mis hijas, que la pared- pues quien sabe que hicieron y luego me dijo el dueño de 
la casa -sabes que yo ya no quiero aquí porque tus hijas son bien traviesas, yo no 
quiero que me rayen mi casa, mira como la tienen, yo me sentí muy mal, por eso 
ando yo por aquí por pobre, si yo fuera rico yo iba a estar allá-, -bueno- dije, lo 

. que voy a hacer, a ver como voy a hacer. Y ya platiqué con la señora de ahí a 
lado, -sabes que así me dijo el dueño de la casa- y me dijo la señora -mira me da 
lastima usted porque usted trae muchas hijas, porque no me compra la casa, no 
esta pagado, pero usted va a pagar- y le dije yo -cuando me vas a dar- me dijo -yo 
te voy a dar el 18-, pero así como esta ahorita así me dio le dije yo -pero es mucho 
dinero, cuando lo voy, donde voy a agarrar tanto dinero- y ya le dijimos o -como 
le vamos a hacer-, dijo mi esposo no. Ya la señora me dijo -si tienes 5 mil pesos 
me das cinco mil y otros cinco mil- le dije -a bueno- y ya luego yo platiqué con, 
ella con mis amigas y les dije que voy a hacer y ya agarré una cundina y yo era 
primero y le di luego ahí, y otra vez terminé de pagar y otra vez así y ya lo 
compramos aquí. 

Lo anterior refleja también el aprendizaje de nuevas prácticas que en sus lugares 

de origen no obtenían como estos "tipos de contratos" llamados cundinas que entre los 

vecinos, compañeros de trabajo y paisanos hacen para sobrellevar aquellas conflictos de 

carácter económico. 

Otra forma en que las mujeres generan ingresos a sido el ir al "otro lado" a 

comprar ropa, cobertores, zapatos o tenis y venderlos a sus compañeros. Para ellas ha 

significado, por un lado, una forma de ayuda a su economía familiar, pero a su vez se 

entrelaza a la dinámica de una ciudad fronteriza que refleja la adaptación a Tijuana y por 

otro lado, marca una diferencia con aquellos compañeros de trabajo que aunque tengan el 

mismo tipo de empleo, no han vivido tal dinámica que sólo se consigue teniendo la visa. 

También debemos de recordar que, por ejemplo el caso de Jacoban en Caltzoncin, 

mostraba una circularidad entre el trabajo llamado "formal e informal" dado a que ella 

trabajaba en una fabrica de costura y, además vendía tamales los fines de semana en 

Uruapan para así tener más ingresos en el hogar. De tal manera que ella reproduce una 

alternativa de trabajo que es trasladarse a otra ciudad para conseguir los recursos, pero a 

su vez también requiere conocer y aprender la dinámica de las ciudades y más aun de la 

transfrontenza, ya que aquí se requiere saber dónde comprar los productos más baratos; 

cómo cruzar al otro lado; qué transporte tomar; el relacionarse con gente de otras 

nacionalidades, como chinos, centroamericanos o estadounidenses; entre otras 

experiencias que no vivía en su pueblo. 



... no más voy al otro lado y traigo cositas pa' vender, como traigo visa para ir al 
otro lado, y ya traigo cosas entre semana y vendo a veces playeras, según como 
sea el tiempo, cuando es tiempo de calor vendo blusitas, playeras y con el tiempo 
de frío chamarras, gorros, eso vendo ... ahí me ayudo pues tantito, me ayudo 
tantito.. . me encargan, me encargan y luego ya voy pa' allá, pa' el otro lado ya 

. cuando ya me encargan mucho y ya voy allá y traigo. 

Así observamos que, además del salario que reciben las mujeres en las 

maquiladoras ellas han buscado otras alternativas para generar más ingresos ya que con el 

sueldo no podrían cubrir los gastos más grandes, como la compra del terreno o el mandar 

una mensualidad a los hijos. Sin embargo estas formas de generan ingresos suele ser 

experiencias distintas a la que vivían en Arantepacua porque así ellas experimentan el 

tener una casa propia, poder cruzar al otro lado, la satisfacción de poder mantener a los 

hijos, entre otros elementos que van más allá de lo económico, y que a ellas les causa 

cierta satisfacción. 

Sin embargo la obtención de un salario y de otros tipos de ingreso se da a partir de 

un conocimiento-aprendizaje que las mujeres aportan y adquieren de la maquiladora y 

que puede estar trastocado por las diferencias étnicas y genéricas que penetran las 

relaciones sociales. 

Un saber hacer curricular: el oficio de costura y carpintería. 
De acuerdo a lo mencionado anteriormente el significado del trabajo para las mujeres 

tiende a estar influido por la simbolización que ellas crean alrededor del.salario, ya que es 

una manera de reconocimiento a su trabajo que traspasa las rígidas fronteras existente 

entre las diferencias de género que en sus comunidades de origen se expresaban con 

mayor notoriedad y que en Tijuana vienen a reconfigurarse, y esto se visibiliza en las 

actividades que conocen y aprenden tanto en el lugar de origen como en el lugar de 

llegada. Sin embargo json actividades que reflejan continuidades o transformaciones en 

las relaciones de género? 

Las actividades realizadas por las mujeres en Arantepacua, como el bordar e hilar 

a mano y a máquina, y el ayudar en el taller de carpintena dieron como resultado que las 

mujeres aprendieran y conocieran formas de trabajo que, posteriormente, les ayudanan a 

ingresar a un trabajo remunerado en una ciudad donde abundan las maquiladoras que 

requieren este tipo de saberes. 



Sin embargo para las mujeres purépechas el entorno de trabajo en los lugares de 

origen no va más allá de describir la ayuda dado a que su visión hacia la actividad de 

coser o de ayudar en el taller sólo es referida como una simple actividad que en Tijuana 

le sirvió para encontrar un trabajo. 

Esto se puede deber a que independientemente de la actividad aprendida en sus 

lugares de origen ellas interiorizaron y "naturalizan" este tipo de actividad como aquella 

que no tiene reconocimiento social, relacionándola por medio de la precariedad y pobreza 

que vivieron fuertemente en Arantepacua. 

En la industria maquiladora ellas han sido contratadas por una razón fundamental 

y es que poseen un saber hacer, conferido a la figura femenina, que es el coser a 

máquina, pero que va más allá de la condición de género porque ellas, a diferencia de 

otras mujeres, saben bordar e hilar a mano. 

Por lo tanto cuando las mujeres hablan de su trabajo en la maquiladora sólo 

mencionan que no se les hizo difícil aprender a usar las técnicas usadas por las empresas 

porque ya sabían coser, como mencionan vanas de las mujeres entrevistadas cuando se 

refieren al trabajo en este sector. 

No obstante este conocimiento que han apor'ddo a la empresa se entreteje con el 

aprendizaje que han obtenido, y esto punto suele ser más relevante para ellas ya que 

muestran un cierto aprecio estético, relacionado con un aprendizaje que les permitirá 

mantener su puesto de trabajo, a aquellos materiales que se realizan en la maquiladora, 

como lo cuenta Clavelina y Jacoba: 

... ahí me aprendí lo que hacen ahí en la planta, o sea ahí en la empresa hay para 
hacer chalecos de policías antibalisticos y hay cubre llantas de los carros, hacen 
máscaras de enfrente, la parte de enfrente son ¿cómo se llama ese? vinil es 
material vinil, pero se ponen algunos carros que para que no se rallen, algo así, 
hacen cintos de policías, pauches, de esas fundas lo que cargan esos policías, pues 
lo que cargan toda la cosa de los policías, eso es lo que hacen ahí, eso es lo que 
hacen, hacen muchas cosas, muchos diferentes modelos, diferentes material, 
diferentes colores lo que es chaleco ... eso es lo que ahí hacen, hacen muchas 
cosas, hacen muchas cosas bonitas, yo veo muchas cosas así bonitos y que son 
pues son cosa bonitas y a mi me párese muy interesante las cosas esas pues 
porque me imaginó que nunca se va a acabar eso porque pues hay muchas partes 
que ocupan eso y todo.. . (Clavelina) 

...p ues coser en máquina, coso en máquina, coso mueble, sofás para muebles, este 
sofá reclinables para muebles y para comedores, sillas, todo eso hacemos.. . .me 



gusta muchooo el trabajo por eso estoy ahí, me gusta coser, me encanta coser, es 
mi gusto de coser, por eso es de que me quede ahí.. . (Jacoba) 

Estas dos comparaciones del allá y aquí nos muestran que por un lado el trabajar 

en la maquiladora para estas mujeres no fue la actividad totalmente distinta a la que 

realizaban en sus lugares de origen en medio de formas de trabajo flexibles. Al contrario, 

para estas mujeres, la flexibilidad laboral que experimentan actualmente en la 

maquiladora, fue un medio de reconocimiento con mejores condiciones de trabajo, y por 

otro lado, ellas se encuentran realizando un trabajo artesanal y tradicional dentro de 

empresas globales, lo que refleja ciertas similitudes con la costura que hacían en 

Arantepacua. 

El aprendizaje que las purépechas están obteniendo en la maquiladora también 

puede ser una manera de adaptarse a formas de trabajo en la maquiladora que requieren 

ciertos conocimientos y habilidades, como el aprender a hacer varios modelos de costura 

y a tener cierta destreza para producir más, como dice Alicia, a "...mover las manos 

rápido para sacar más producción.. ." 

Sin embargo el saber hacer curricular de estas mujeres, como el coser 

artesanalmente, ya no es heredado a las hijas. Alicia, Clavelina, Jacoba y la señora Maya 

coinciden al mencionar que, por un lado, no tiene tiempo de enseñarles a sus hijas la 

técnica del punto de cruz, y por otro, que eso no les servirá para conseguir un mejor 

trabajo en Tijuana. Así las mujeres se adaptan a las condiciones cambiantes de este 

mundo global, perdiendo así ciertos saberes adjudicados a la figura femenina en las 

comunidades étnicas. 

Por otro lado tenemos a las maquiladoras que si bien no tienen la más alta 

tecnología pero se encuentran en medio del orden global, que combinan formas de 

organización del trabajo industrial con el tradicional y artesanal. Por lo tanto las 

actividades que las mujeres realizaban en sus pueblos, como el coser blusas a máquina e 

hilado a destajo no difieren del todo con las actividades que realizan en las maquiladoras 

de Tijuana, donde también hay trabajo a destajo, con formas de trabajo tradicionales. 

Estos conocimientos, aprendizajes y formas de organización laboral, tanto en el 

pueblo como en la maquiladora, han reflejado por un lado una actividad no desconocida 

para las mujeres, en formas de trabajo que se igualan a las vividas en sus comunidades, 



pero con mejores condiciones de trabajo, con un sueldo que refleja el cambio de una 

simple "ayuda" al trabajo y, sobre todo, con relaciones sociales dentro del ámbitos del 

trabajo (la comunidad y la maquila) que reflejan fuertes diferenciaciones genéricas y 

étnicas, que las ponen en las posiciones más bajas, pero donde se observan 

transformaciones. 

Relaciones genéricas y étnicas reflejadas en la maquiladora 

Algunas de las diferencias genéricas y étnicas que se dan dentro de la industria 

maquiladora ya las hemos estado señalando a lo largo del capítulo anterior y en éste. No 

obstante aquí retomaremos en mayor profundidad algunos elementos que marcan las 

diferencias entre las relaciones sociales que se entablan dentro de la maquiladora, 

reflejándose así la diferenciación de las mujeres purépechas en el ámbito laboral. 

Debemos tener presente que las purépechas que se encuentran en la ciudad de 

Tijuana trabajando en las maquiladoras muestran varios grados de vulnerabilidad como: 

ser indígenas, mujeres y rnigrantes en una sociedad que basa sus relaciones sociales por 

medio de desigualdades. Ante esto nos encontramos con varios ejes que, de manera 

articulada, ref?djan la otredad por medio de la desigualdad. 

Un primer elemento que vamos a mencionar es el lenguaje. Algunas de las 

mujeres que se entrevistaron en sus lugares de origen sólo hablaban purépecha ya que, 

por un lado no asistieron a la escuela, y por otro, no convivían con personas no indígenas 

por lo tanto su comunicación sólo se daba por medio de su idioma. No obstante al migrar 

a Tijuana se enfrentaron a las diferencias del idioma que les impedía entablar una 

conversación fluida con los otros. Esto a su vez conllevó a que fueran sumamente 

dependientes de aquellos paisanos quienes sabían comunicarse en español. 

Por lo tanto la inserción de las mujeres en la maquiladora generó varios retos, uno 

de estos fue entablar una comunicación con sus compañeros de trabajo, como el caso de 

Alicia, que mencionó que la criticaban por no hablar bien el español en la primer 

maquiladora donde se encontraba y esto la hacía sentir mal por lo cual decidió cambiarse 

de lugar de trabajo cuando aprendió a hablar mejor. Esto muestra la existencia de una 

reticencia de la población de Tijuana hacía las personas provenientes de comunidades 

indígenas o de ciertos estados del país (hay que recordar que en Tijuana quizá por tener 



una población tan heterogénea, se suele estratificar socialmente a las personas 

provenientes de ciertos estados, ciudades o pueblos del país), reflejado por medio de la 

relación con los compañeros de trabajo que expresan, por medio de agresiones verbales, 

la discriminación hacia las purépechas. 

Otro elemento que ha influido a la discriminación en los lugares de trabajo hacia 

las mujeres purépechas es que ellas asumen su posición étnica. Por ejemplo, en el caso de 

Reynalda cuando entró a trabajar a la maquiladora sus compañeros de trabajo le decían 

oaxaquita, pero ella les contestaba que no era oaxaquita que era purépecha. Sin embargo 

cuando ella fue aprendiendo a hablar mejor el español y a adaptarse a las relaciones 

sociales que se daban dentro de la maquila sus compañeros paulatinamente dejaron de 

agredirla con tales comentarios. 

El caso de Norma refleja algo parecido al de Reynalda, pero ella, a diferencia de 

sus paisanas, ocupa un puesto de trabajo de mando ya que es supervisora y sabe hablar 

inglés lo que le abrió las puertas en la maquiladora. Sin embargo ella se ha enfrentado a 

una doble agresión por parte de sus compañeros de trabajo porque es mujer y por 

pertenecer a una comunidad indígena, la primera se refleja en mayor medida con los 

hombres ya que la mayoría de las veces organiza al personal masculino, y la segundp 

cuestión se ha reflejado en que ella asume su condición étnica, pero esto también le ha 

ocasionado algunos conflictos en el área de trabajo, como cuenta: 

He tenido problemas, por ejemplo el más común es que a los hombres no les gusta 
que una mujer los mande y ese ha sido mi mayor problema que he tenido y este, 
pero pues se tiene que aguatar, pero eso es lo que prácticamente los problemas 
que he tenido.. . es ese de que como los va mandar una mujer si ellos no mandan 
en su casa como van a ir al trabajo y los va a mandar una mujer. Ese es el 
obstáculo principal que he tenido, pero pues igual buscando el apoyo adecuado he 
salido adelante porque a la hora de que he tenido un problemas de estos pues le 
digo saben que pues me respetan, no quieren obedecer necesito que hablen con él, 
y si, y pues sabes que aquí de 7 a 5 vas a recibir las instrucciones de ella y es tu 
jefa y lo personal pues si te cae bien sino te cae bien.. . 

. . .y ha habido por ejemplo de mujeres pues alguna que otra que a veces son 
altaneras y, este, pues a veces el simple hecho de que sepan que es uno, o que 
tiene uno raíces indígenas pues lo quieren ver a uno como menos, hay uno que me 
decía totonaca, que yo era totonaca, pero no me decía directamente sino que decía 
y un día yo me moleste y le dije - mira, totonaca, totonaca pero yo te doy las 
ordenes y no soy totonaca soy purépecha- y ya cosillas así.. . 



No obstante Norma ha sabido superar y manejar estos tipos de comentarios, pero 

a la vez le han generado ciertos sentimientos de sufrimiento, miedo y adaptación, que se 

entrecruza por un lado con el tiempo que lleva trabajado en la maquiladora, recordando 

que lleva 22 años laboran en una misma maquila, y por otro lado con su nivel escolar y su 

posición de madre, como ella menciona: 

... ese tipo de detalles me ha sido más difícil, porque a veces anda uno más 
sensible y ha habido veces que me han hecho llorar de coraje, pero igual se pasa y 
este sabe uno que más fuerte que eso, o sea más fuerte que una lagrima esta el 
deseo de que se superen mis hijos y no por un ratito de coraje va a decir uno pues 
ya me voy y ahí esta el trabajo. Y por decir no tengo la necesidad de aguantar y 
algo porque lo bota uno y ya y a que va a uno a comenzar de nuevo en otra parte, 
entonces no es igual, si esta uno en una buena posición, ahora, mientras más pasa 
el tiempo, es por ejemplo, a nivel supervisión ahorita ya quieren ingenieros de 
calidad, ya quieren gente que haya terminado la prepa o que tenga, o que haya 
terminado o comenzado una ingenieria. No así nada más, y nosotros antes ya con 
la secundaria ya era tener algo, y ahora ya no, entonces tiene uno que pensarlo 
muy bien también, en ese sentido, y eso es lo que básicamente me ha tenido.. . 

Así el caso de Norma refleja una discriminación por ocupar un puesto de trabajo 

más alto que el de sus paisanas, y porque también se encuentra una idea estereotipada en 

un México marcado por las diferencias sociales de que las indígenas son aquellas mujeres 

que trabajan en el campo o como trabajadoras domésticas; que no saben leer o escribir, 

hablan una lengua indígena y tiene una vestimenta especifica. No obstante el caso de 

Norma nos muestra que su definición de purépecha se ha configurado a la par que ella ha 

vivido otras formas de vida, por lo tanto ella no "cubre" dichos estereotipos, pero esto le 

causa tipos de discriminación más marcados. 

En contraposición a la discriminación que Norma recibe, esta otra manera de 

diferenciar socialmente a las purépechas, y suele ser difícil identificarla ya que se 

expresa, por parte de ellas y de la persona que adquiere una posición de mando, por 

medio de una relación social práctica, y me refiero al matemalismo, que ya lo abordé 

anteriormente. 

Aunque cabe señalar que, a diferencia de lo encontrado por Reygadas (2002a) en 

las maquiladoras de Guatemala donde el trato a los indígenas se caracterizaba por las 

violencia física, la entrevista realizada a una supervisora de la maquiladora Douglas 

Furniture donde trabajan vanas y vanos purépechas, al igual que lo mencionado por otras 



mujeres, que laboran en otras maquiladoras, cuando se refenan al trato de los 

supervisores hacía ellas, se encontró que la relación remite a un patemalismo por parte de 

los supervisores, pero también la aceptación de las mujeres al cuidado y el trato por parte 

de ellos. Aunque este trabajo no pretende hacer un exhaustivo análisis de esta forma de 

desigualdad si creo conveniente apuntarlo ya que esto nos remite a formas de 

discriminación mucho mas sutiles. 

Por otro lado tenemos un elemento de gran importancia hacia la discriminación de 

genero y étnica que es la educación. Como se mencionó anteriormente algunas de las 

mujeres no saben leer y escribir, algunas cursaron la primaria y pocas la secundaria, sólo 

el caso de Norma refleja algo distinto. Esto a causa de que las mujeres en sus 

comunidades de origen se casan a temprana edad dado a la rigidez con que se llevan a 

cabo ciertas reglas sociales, como las referentes al "ser y deber ser mujer". Por lo que en 

Arantepacua tienen la obligación de casarse y si no lo hace deben ayudar a sus madres en 

las labores domésticas por lo que, algunas, no entran a la escuela. Esto ha influido a que 

en Tijuana se enfrentan al no saber hablar bien el español (y que ya lo mencionamos) y a 

su vez no les permiten tener mejores puestos de trabajo en la maquila. En este último 

punto nos podemos percatar que las purépíchas (con excepción de Norma) no han 

accedido a mejores puestos de trabajo en los años que llevan en la maquiladora, como 

menciona Jacoba que lleva 22 años trabajando en Douglas Furniture: "ahí siempre he 

estado en una máquina cosiendo". 

Las diferencias sociales que las comunidades indígenas han vivido por parte de la 

sociedad y del Estado se reflejan en los pocos espacios a los que acceden, como el caso 

de las purepechas, y es que en Tijuana ya no sólo se enfrentan a una vulnerabilidad 

genérica, como en su comunidad, sino que ahora, por estar frente al "otro", se encuentran 

las diferencias étnicas en una sociedad desigual, además de los retos que los mercados de 

trabajo imponen, entre estos la mayor educación para tener mejores puestos de trabajo. 

Por otro lado la educación para las mujeres en Tijuana, en especial para aquellas 

hijas que ya han crecido en la ciudad o los niños(as) que van llegando, ha sido casi 

inaccesible, por motivos como: 1) el que se siguen reproduciendo roles de género rígidos, 

aquí es interesante apuntar que en sus comunidades casaban a las mujeres antes de 

cumplir la mayoría de edad para poder crear vínculos de parentesco con otra familia en 



un contexto económico de subsistencia, así las mujeres se convertían en el dote que las 

familias otorgaban. En Tijuana, por su parte, las mujeres han reconfigurado tal práctica 

ya no se casan a temprana edad y los vínculos de parentesco se dan en función de 

preservar una identidad étnica y ahora las mujeres deciden o negocian con quien casarse, 

pero se sigue observando que ahora algunos de los padres aunque ya no casan a las hijas 

si las meten a temprana edad a la maquiladora para así poder obtener mayores ingresos, 

ya que con el sueldo de un miembro de la familia la subsistencia del hogar se haría 

imposible. Ante tal situación a las mujeres se les dificulta recibir una educación ya que se 

siguen preservando relaciones de poder dentro del núcleo familiar; 2) la discriminación 

étnica en una sociedad mayoritariamente "mestiza": aquí la población purépecha a tenido 

el problema de no poder acceder a una educación porque no aceptan niños en las escuelas 

que no sepan hablar español o que pertenezcan a una etnia, y por otro lado las escuelas 

bilingües que se encuentran en la ciudad sólo son para mixtecos y, como menciona Hugo 

(el líder de la organización purépecha) este es uno de los principales problemas de la 

comunidad. 

Lo anterior perjudica en gran medida a las mujeres ya que ellas son las que entran 

a trabajar en la maquiladora, pero si se les sigue negando la educación seguirán teniendo 

los mismos puestos de trabajo en las líneas de producción que son los menos pagados y 

poco reconocidos. 

Otro elemento de gran relevancia que marca las diferencias genéricas y étnicas es 

un saber hacer otorgado históricamente a las mujeres, y por otro lado una técnica de 

costura, que es el bordado, que se le confiere a la mujer indígena. Estos conocimientos 

son, sin duda, reutilizados por la lógica industrial para integrarlos a la organización del 

trabajo. 

Sin embargo las mujeres no reciben ningún tipo de reconocimiento por dichos 

conocimientos, al contrario, el trabajar como costurera en la línea de producción suele 

significar el trabajo que obtienen los pobres, los migrantes recientes, las mujeres, y ahora 

las indigenas. Esto pone a ciertos sectores de la población en puestos de trabajo 

segmentados, no sólo por un estatus educacional sino también por los espacios a los que 

ciertos grupos de la población, como las mujeres indigenas, tienen acceso. Así el puesto 

de trabajo va más allá de la posición que tiene la trabajadora en la maquila ya que tiene 



que ver con conocimientos, formas de trabajo, lenguajes, formas de aprendizaje, entre 

otros elementos, que no son legitimados socialmente y por lo tanto son segrnentados o 

segregados en las posiciones más bajas de la estructura ocupacional de la maquiladora. 

Así, en las líneas de producción también se crean relaciones de desigualdad ya 

que dentro de las actividades que realizan en la propia línea están aquellas que son mejor 

pagadas, pero a la vez se necesitan otros habilidades para hacerlas. Así, como nos 

comentó la supervisora de Douglas Furniture, acerca de las habilidades de las 

purépechas: 

... como que ellas nada más de lo que aprenden fáciles y nada más ahí llegan, 
como que tienen un tope algo así.. . 
Por lo tanto observamos que las purépechas a diferencia de otras trabajadoras de 

maquiladoras que se encuentran en los mismos puestos de trabajo se enfrentan a mayores 

retos y ante esto son más vulnerables. Sin embargo no por eso se encuentran 

aprehendidas por las estructuras ya que actúan según sus marcos de acción y esto se 

refleja en sus múltiples mundos de vida. 

Conclusión: 

Este capítulo tuvo como objetivo mostrar las experiencias vividas y el significado que las 

mujeres le otorgan al trabajo en la maquiladora. Por lo tanto se resaltó la visión subjetiva 

del trabajo, pero también en relación a otros mundos de vida, como el familiar y la 

comunidad. 

Por lo tanto en un primer momento se mostró la invisibilidad del trabajo en el 

lugar de origen y la visibilidad del trabajo en la ciudad de Tijuana llegando a la 

conclusión de que la invisibilidad del trabajo en el lugar de origen se daba a raíz de que 

las fronteras entre los géneros son sumamente rígidos por lo cual las actividades que las 

mujeres empiezan a hacer a partir de los cambios dados en la comunidad son nombradas 

sólo como ayuda ya que no son legitimadas socialmente. Sin embargo al llegar a Tijuana 

esto cobra otro sentido. 

Lo anterior se entrelaza a la imagen que ha proyectado Tijuana a nivel nacional en 

cuanto al trabajo, lo que significó para las mujeres purépechas no sólo desplazarse a otra 

ciudad y encontrar un empleo para abatir la pobreza que vivían en sus pueblos sino 



primer lugar a la adaptación a un mercado de trabajo y la ciudad, pero también a que 

buscan aquellos elementos, que alguna maquiladora les brinde, para encontrar una 

armonía en su vida. 

Por otro lado apuntamos otro referente de gran importancia que es el sueldo visto 

más allá de un ingreso para la subsistencia familiar debido a que las mujeres también le 

confieren un cierto significado ya que por medio de éste han flexibilizado más las 

relaciones genéricas en ámbitos como la familia y la comunidad, pero sobre todo existe 

un compromiso que asumen para darles una vida mejor a sus hijos por medio de poder 

acceder a ciertos bienes materiales a los cuales ellas no tuvieron acceso y el ingresar a 

aquellos espacios que les fueron inaccesibles. De tal manera que las mujeres sintetizan en 

el sueldo sus experiencias vividas en el lugar de origen y una manera de objetivizarlo es 

por medio del bienestar a los hijos. 

Lo anterior se entrelaza con otros tipos de actividades que las mujeres han 

asumido para tener mayores ingresos económicos, pero más allá de esto nos percatamos 

de que estas actividades suelen ser nuevas experiencias a las cuales las mujeres le otorgan 

un cierto significado ya que aunque la maquiladora es el espacio de trabajo más 

importante para ellas éste se entrelaza a otras activici~des que marcan aun más las 

multiactividades en una ciudad fronteriza. 

Sin embargo una actividad que fue clave para el ingreso a la industria 

maquiladora es el saber hacer cunicular de las mujeres que es el coser, bordar e hilar a 

mano y trabajar en los talleres de carpintena. En este apartado se resaltó que estas 

actividades son poco legitimadas en las comunidades de origen. Sin embargo cuando 

llegan a Tijuana este saber hacer es empleado en la maquiladora y dichas actividades 

pasan a legitimarse socialmente. Sin embargo aquí se observa que dichas actividades 

flexibles en un contexto rural y precario son reutilizadas por las mujeres en un contexto 

de un mercado laboral flexible y también precario. Pero a diferencia de su pueblo, en 

Tijuana el coser se vuelve un trabajo visible y por ende remunerado. 

Así concluimos en este capítulo que los significados del trabajo en la maquiladora 

están fuertemente marcados por las experiencias vividas de las mujeres que 

principalmente son: 1)  la migratoria, porque siempre existe un aquí y allá; 2) la 

maternidad y el ser madres que marcar profundamente el compromiso hacia los hijos para 



que tengan mejores condiciones de vida; 3) y la comunidad que influye notablemente a 

visibilizar o invisibilizar ciertas practicas femeninas. Ante esto vemos que evidentemente 

existe una transformación de las experiencias vividas de trabajo que reflejan cambios y 

continuidades en la construcción social de las diferencias genéricas y étnicas. 



A modo de conclusión 

El presente trabajo tuvo como propósito analizar las experiencias de trabajo vivido y el 

significado del mismo para las mujeres purépechas que trabajan en la industria 

mquiladora en un contexto de flexibilidad laboral y mercados de trabajo con fuertes 

aspectos de precariedad. 

Analizar las experiencias de trabajo vivido y su significado desde el caso de las 

mujeres indígenas nos dio la oportunidad de contribuir al conocimiento de una temática 

poco estudiada. Mostrando así como las purépechas se sitúan como mujeres y como 

indígenas desde una cultura especifica en la maquiladora. 

A continuación mencionaré algunos hallazgos y reflexiones que sobresalieron a lo 

largo de esta investigación a partir de los ejes que la fueron guiando: la flexibilidad del 

trabajo, las experiencias de trabajo vivido y sus significados en relación a las categonas 

género y etnia. 

Formas de trabajo flexible en Arantepacua 
En esta investigación nos percatamos que el trabajo flexible no sólo se genera en un 

mercado de trabajo industrial en el contexto actual sino que éste aparece en otros espacios 

tanto laborales como temtoriales, al igual que en ciertos sujetos, como el caso de las 

mujeres purépechas. 

En este sentido observamos que en Arantepacua existen históricamente formas de 

trabajo flexibles adjudicadas a la figura femenina en una la lógica de trabajo rural que se 

muestra a partir de las "multiactividades" que las mujeres deben realizar para la 

subsistencia y el autoconsumo familiar. 

De tal manera que el trabajo de las mujeres cuidando animales en el campo, 

haciendo su propia indumentaria, ayudando en los talleres de carpintena y haciendo el 

trabajo doméstico, que en las zonas rurales se vuelve más pesado ya que se carecen de 

aparatos electrodomésticos y servicios públicos, como agua, luz y gas, marcan ritmos y 

formas de trabajo flexibles sin un salario y prestaciones laborales y con horarios y 

jornadas de trabajo no contabilizadas. 

Lo anterior se entrelaza a un proceso de cambio que se ha dado en las zonas 

rurales, como Arantepacua, por factores externos como la crisis del campo, la 



deforestación de la sierra purépecha, los cambios climatológicos y los pocos espacios de 

trabajo para los miembros de la comunidad. Esto ha ocasionado que en las comunidades 

campesinas haya una pérdida paulatina del trabajo agrícola como eje articulador de la 

economía rural y familiar además de que se ha venido monetanzando. Provocando así 

que por un lado se busquen alternativas de empleo para abatir la pobreza que las 

caracteriza y, por otro lado, la migración que en un primer momento fue masculina dio 

como resultado una feminización del trabajo en el espacio rural. Lo que conllevó a la 

reconfiguración de la división sexual del trabajo en el lugar de origen. 

De tal manera que las mujeres además de realizar aquellas tareas consideradas 

como femeninas en un entorno rural con lógicas de trabajo de producción y autoconsumo 

familiar tuvieron que cubrir las tareas socialmente adjudicadas al hombre. Por lo tanto la 

flexibilidad del trabajo por medio de la realización de distintas tareas, con cambios en la 

organización del trabajo y en el autoconsumo familiar fueron nuevas experiencias de vida 

para las purépechas. 

Experiencias vividas de trabajo en Arantepacua 

La feminización del trabajo en las zonas rurales originó que las mujeres experim~~itaran 

cambios tanto en la organización del trabajo por medio de la realización de nuevas tareas 

y búsqueda de formas de empleo que pudieran ayudar a la subsistencia del hogar en un 

contexto de pobreza y pocos espacios de trabajo para la figura femenina, como en las 

relaciones genéricas que se gestaban en Arantepacua donde se visibilizaban rígidas 

relaciones de poder en donde las mujeres eran las más afectadas. 

Dichos cambios llevaron a las purépechas a realizar aquellas tareas que 

tradicionalmente eran conferidas al hombre como el trabajar en la cosecha y recolección 

de la parcela, además de las actividades que realizaban en los talleres de carpintería. No 

obstante estas faenas fueron invisibilizadas en la comunidad ya que, dentro de las pautas 

culturales de la comunidad purépecha, la figura femenina es concebida, de manera ngida, 

en el espacio privado en relación a las actividades domésticas. 

Además las purépechas al encontrarse en un entorno de mayor precariedad y 

pobreza tuvieron que buscar formas de trabajo que ayudaran a la subsistencia familiar. 

Por lo cual retomaron actividades que se conformaban a partir de esos saberes 



adjudicados a lo femenino y doméstico heredados hace siglos, como el coser y bordar 

blusas, limpiar y hacer de comer. Ante esto ellas empezaron a involucrase en formas de 

trabajo más comerciales, como el trabajar a destajo haciendo blusas bordadas a mano y 

cosidas por medio de máquinas, el hacer de comer para vender en las calles de las 

ciudades o pueblos cercanos y vender muebles de madera en las carreteras. Esto 

entrelazado al trabajo que los hombres habían dejado por su migración y las tareas 

domésticas. 

De tal manera que las mujeres se encontraban en una movilidad y eventualidad 

constante de actividades, además de que eran formas de trabajo descalificadas, y sobre 

todo son faenas que históricamente, desde una visión patriarcal, han sido adjudicadas a la 

figura femenina. 

Por otro lado las relaciones sociales que se daban en Arantepacua marcaban la 

vigilancia y control de estas mujeres tanto por la propia comunidad como por las suegras 

que en un papel de guardianas cuidaban a las nueras mientras el hijo estaba fuera. 

Marcando así relaciones de poder bajo creencias, valores y actitudes que tanto los 

hombres como las mujeres reproducen de manera objetivada en la división sexual del 

trabajo. 

Así observamos que la feminización del trabajo en las comunidades indígenas 

reflejaron, de entrada, las "multiactividades" que ellas debían cubrir mientras los 

hombres estaban ausentes y, por otro lado, buscaron alternativas de empleo para la 

subsistencia familiar. Recordando que en un entorno rural los espacios de trabajo se veían 

limitados y más aun para la figura femenina por lo cual las tareas que fueron realizando 

estaban inscritas bajo "conocimientos femeninos" heredados históricamente y que 

reutilizaron para traspasarlos del trabajo doméstico en un entorno privado a una actividad 

comercial en un espacio público. 

Además estas formas de trabajo que pasaban de una economía rural a otra 

mercantil mostraban formas de trabajo sin contratos, horas y jornadas no contabilizadas, 

descalificadas y con salarios bajos e inseguros, que provocaban una cierta vulnerabilidad 

de las mujeres hacia los cambios dados en el campo en un contexto de crisis. 

De tal forma que el trabajo de las mujeres en Arantepacua mostró 

transformaciones en el entorno rural y este no siempre las favoreció ya que si bien si 



existe una mayor presencia en los espacios públicos por medio del trabajo pero éste 

tiende a ser invisibilizado dado a que el trabajo que han tenido que realizar marca una 

continuidad en cuanto a las relaciones de género bajo una lógica patriarcal llevada a cabo 

de manera ngida. 

Además se observa una ambivalencia en los cambios de las formas de trabajo de 

las mujeres ya que existe una mayor flexibilidad de las actividades que implican más 

trabajo, mayor movilidad entre una tarea y otra, sin salarios estables y sin prestaciones 

laborales, pero por otro lado la ausencia masculina ha llevado a las mujeres a realizar 

otras tareas que hacen menos rigidas las relaciones de género en la comunidad. 

A lo anterior se le suma el poco acceso que las mujeres han tenido en otros 

espacios de la comunidad, como el escolar ya que es un ámbito donde existe una mayor 

presencia masculina y es un lugar concebido como público. Esto se contrapone a la 

percepción social y cultural de la mujer en Arantepacua pues se le sitúa en lo doméstico y 

privado. Esto ocasionó su poco acceso a este ámbito, pero en una lógica global el tener 

poca o nula educación es una de los factores que impiden acceder a mejores formas de 

empleo. Además su incorporación a trabajos como el de destajo las han llevado a no 

pelear estos espacios de disputa genérica. 

En resumen pudimos constatar que las experiencias de trabajo vivido de las 

purépechas en Arantepacua Michoacán mostraron que al migrar los hombres se dio una 

mayor ferninización del trabajo que se caracterizó por ser más flexible en un entorno rural 

que se agudizó en un contexto de mayor pobreza y precariedad en las comunidades 

indígenas. 

La migración y las redes de parentesco. 

Dentro de las alternativas que la comunidad de Arantepacua ha buscado para abatir la 

pobreza está la migración que desde hace ya varias décadas se ha llevado a cabo. Esta 

migración marca por un lado la presencia de redes de parentesco entre la comunidad de 

origen y de llegada y la circulandad entre el lugar de llegada y el receptor por parte de los 

miembros de la red. 

De tal manera que la red de los purépechas de Arantepacua en Tijuana conformó 

una organización étnica que implicó la acción colectiva por medio de la información, 



intercambios y ayuda mutuas entre los miembros, ya que los purépechas que iban 

llegando a la ciudad de un entorno rural se incorporaban a la ciudad por medio de 

aquellos paisanos que ya tenían más tiempo radicando en Tijuana. 

Entre la ayuda mutua de los paisanos esta el encontrar un lugar donde vivir y 

entrar a un mercado de trabajo, como las maquiladoras, y estos funcionan de manera 

articulada ya que la información que circula entre los miembros de la red, que están en 

Arantepacua y Tijuana, fungen de manera trascendental en las decisiones que toman los 

paisanos tanto en el momento de la migración como a la hora en que ingresan a la 

maquila. Además de que existe una solidaridad para enfrentar esas nuevas dinámicas 

sociales insertas en un espacio urbano e industrial que marcan desigualdades y por ende 

vulnerabilidad de los purépechas en este contexto. 

En cuanto al mercado de trabajo las redes, como dijimos, son un punto clave en el 

momento que los migrantes van llegando a la ciudad e ingresan a la maquila. En el caso 

de las purépechas esta rede han marcado, por un lado, la inclusión a espacios de trabajo 

que anteriormente eran conferidos mayoritariamente a la figura masculina y mestiza y, 

por otro lado, el trabajo de las mujeres pertenecientes a comunidades étnicas ya no se 

encuentra sólo segmentado en ciertas actividades como el de vendedoras ambulantes o 

trabajadoras domésticas sino que esto adquiere otra dimensión. 

No obstante el ingreso de las purépechas a la industria, que ya se venía 

ferninizando desde. décadas atrás, ha implicado que ellas entren a aquellos espacios 

laborales que la red ha consolidado, pero esto también ha dado como resultado que la 

mayoría de las mujeres no accedan a otras formas de empleo sino que entran a las 

maquiladoras donde sc encuentra trabajado algun(a) paisano(a), y estas casi siempre son 

aquellas que requieren pocos saberes técnicos. 

La flexibilidad del trabajo en la maquiladora: transformaciones y 
continuidades de las experiencias vividas de trabajo en Tijuana 

Al llegar a Tijuana las mujeres no se desprenden de sus experiencias vividas en un 

entomo rural. Por lo cual las formas de trabajo que ellas realizaban en sus lugares de 

origen se articulan a una lógica de trabajo industrial en la ciudad. 

Las nuevas experiencias de trabajo vivido en la maquiladora marcan por un lado 

transformaciones en la organización del trabajo pero no en la lógica del trabajo femenino 



que traían consigo. Por lo que se reproducen formas de trabajo flexible que ellas vivían 

en sus comunidades de origen. 

En primer lugar existe un cambio de espacios ya que pasan de lo rural a lo urbano 

y de trabajar en el sector servicios a la industria. Esto a primera vista parecena un cambio 

trascendental, pero refleja continuidades en el trabajo conferido históricamente a las 

mujeres. Posteriormente están las actividades realizadas dentro de la maquiladora que son 

conferidas a la figura femenina, como el coser, y que es concebido como el trabajo más 

bajo dentro de la industria y por ende el menos pagado ya que no se requiere mucha 

escolaridad para hacerlo. De tal manera que el trabajar cosiendo, que las mujeres también 

lo hacían en sus lugares de origen, marca, por un lado, la reproducción de una 

desvaloración de las actividades adjudicadas social y culturalmente a la figura femenina, 

y a esto se le suma que las purépechas traían consigo un saber artesanal el cual también 

es un conocimiento no visibilizado, de tal suerte que estos saberes son socialmente 

ilegitimados en una lógica no sólo patriarcal sino también global. 

No obstante este conocimiento que las mujeres transfieren a su lugar de trabajo se 

acompaña de aprendizajes ya que dentro del mercado de trabajo industrial las tareas 

realizadas en las líneas de producción, que suelen ser las más repetitivas y monhtonas, se 

suelen requerir otros conocimientos además del coser, como el manejar las máquinas de 

coser y las de ensamble, adaptarse a los ritmos y horas de trabajo, entre otros aspectos. 

Ante esto las mujeres a partir de sus experiencias de trabajo vivido reinterpretan estas 

formas de trabajo como retos en el ámbito laboral. Por lo cual existe una reconfiguración 

del conocimiento-aprendizaje del trabajo de las purépechas que se gesta al realizar las 

actividades dentro de la maquiladora independientemente que en los dos contextos -rural 

y fabril- las habilidades y saberes están socialmente desvalorizadas y son poco 

reconocidas. 

Por otro lado las mujeres que trabajaron en un entorno rural se incorporaron en un 

mercado de trabajo industrial que muestran aspectos como: sueldos bajos, pero no 

eventuales; prestaciones laborales que marca la ley, contratos; días de descanso, bonos de 

producción; entre otros, a los cuales las mujeres purépechas no tenían acceso en 

Arantepacua y lo que provoca que se adapten y aprendan de manera positiva estas lógicas 



de trabajo industrial, pero a esto se le suman aquellas actividades o saberes curriculares 

que ellas ya habían aprendido en el lugar de origen. 

Entre esas formas de trabajo que la maquiladora adopta esta el trabajar en 

diferentes actividades, ademas de combinar distintas formas de organización del trabajo, 

por ejemplo el combinar el trabajo por estándar de producción con el de destajo; el sólo 

trabajar a destajo; existe una relativa flexibilidad en los horarios y en los turnos; 

coexisten otras alternativas de trabajo dentro de la maquila para generar más ingresos; se 

entrelaza la lógica de trabajo artesanal con el industrial y; por ultimo, preexiste una 

vigilancia y control por medio de los jefes de línea y supervisores en las líneas de 

producción. 

Lo anterior no es algo completamente ajeno para las mujeres purépechas ya que si 

bien estas formas de trabajo, como mencionamos, se dan en un entorno industrial y no 

rural, pero al igual que en Arantepacua ellas re-viven en Tijuana elementos de sus 

experiencias de trabajo vivido, como: a) las distintas actividades que hacen en la empresa 

cuando lo requiere, que, como decía una de las entrevistadas, implica aprender distintos 

modelos para que pueda haber un intercambio de persona en las líneas de producción, al 

igual que en su comunidad cuando los hombres empezaron a migrar y tuvieron que 

realizar nuevas tareas dentro de su organización de trabajo mral y doméstico; b) existe 

una combinación de tareas dado a que algunas mujeres, dentro de la maquila, deben coser 

distintos modelos, revisar el material, empacar y las que ensamblan también hacen 

distintas actividades, ademas algunas venden dentro de la empresa dulces, comida o ropa, 

y a esto se le suma el trabajo doméstico que muchas de ellas lo interpretan como una sola 

jornada de trabajo. Esto en Arantepacua y Caltzoncin se traducía en la eventualidad de 

sus tareas, tanto en el campo como en los talleres de carpintena, el trabajar haciendo 

blusas, hacer de comer para vender en los pueblos o ciudades cercanas, además de 

realizar las tareas domésticas que se inscribían dentro de una lógica rural de subsistencia 

comunal y el cual también veían como las tareas que "debían" realizar cotidianamente; c) 

la rapidez en que trabajan las mujeres actualmente es algo que en sus lugares de origen ya 

se venía dando con el trabajo a destajo cosiendo y bordando blusas, ya que entre más 

prendas hacían mayor era el pago que les darían; d) la relativa flexibilidad en los horarios 

y turnos de trabajo que las mujeres experimentan en la maquiladora también era algo 



llevado a cabo en Arantepacua ya que si bien no existía un horario de trabajo rígido pero 

si había jornadas de trabajo que implicaban la organización del tiempo para realizar las 

distintas actividades que las mujeres realizaban; e) el contexto de crisis del campo llevo a 

las mujeres a buscar alternativas de trabajo que estuvieran socialmente aceptadas en la 

comunidad, como el vender comida o muebles de madera, y en Tijuana esto no es algo 

distinto ya que las mujeres buscan alternativas para tener más ingresos al salario base que 

tienen por su jornada de trabajo, y entre éstas se encuentra el vender dulces, comida o 

ropa, y aunque en las reglas de la maquiladora este prohibido ellas se las ingenian para 

hacerlo; y, por último, f) la vigilancia y castigo que las mujeres recibían por ciertos 

comportamientos o prácticas no conferidas a la figura femenina en su lugar de origen, por 

parte del esposo, la suegra y la comunidad, en Tijuana no cambia del todo en su nuevo 

entorno de trabajo ya que también existe una vigilancia y control por parte de los 

supervisores y jefes de línea hacia las formas de trabajo de las mujeres, que no tienen la 

misma fuerza y alcance que en Arantepacua, pero si refleja relaciones de poder entre los 

trabajadores. 

Lo anterior nos muestra que existe un contexto de crisis no solo en el ámbito 

urbano e industrial sino también en los lugares rurales y en los mercados de trabajo que 

ahí se reproducen. Esto ha dado como resultado una feminización del trabajo en la 

comunidad purépecha de Arantepacua que ha implicado que ciertos sujetos, como las 

mujeres busquen alternativas para la subsistencia familiar, pero a la vez también se ha 

buscado mejorar sus condiciones de vida, por medio del desplazamiento hacia otros 

lugares que van teniendo "fama" en cuanto a que existen ofertas de empleo para las 

mujeres. Por lo que se transfiere una mano de obra barata que se ha estado involucrando 

en el mundo público de manera invisible a un mercado de trabajo industrial que se ha 

venido ferninizando y visibilizado desde hace ya varias décadas. 

Además de lo mencionado anteriormente existen otros elementos como el salario 

y las prestaciones laborales que en la flexibilidad laboral en la industria, actualmente, se 

han marcado como elementos de retroceso en cuanto a lo logrado por los movimientos 

obreros de la primera mitad del siglo XX. No obstante la mano de obra que prevalecía 

cuando los trabajadores(as) tenían mejores beneficios se caracterizaba por ser masculina 

y mestiza, como lo dijimos anteriormente, mientras que los espacios de trabajo de las 



mujeres indígenas migrantes en las ciudades se encasillaban en actividades como el de 

vendedoras ambulantes y trabajadoras domésticas. Sin embargo en un contexto actual que 

refleja pérdidas en los derechos laborales se han incluido nuevas figuras obreras, como el 

caso de las mujeres indígenas, que han interpretado, desde sus experiencias vividas y su 

historicidad étnica estas formas de inclusión en el mundo del trabajo industrial en un 

contexto actual. 

La inclusión a la maquiladora vista de manera positiva. 
Las nuevas experiencias vividas de las mujeres en Tijuana reflejan una inclusión y acceso 

a espacios y bienes materiales que en Arantepacua no tenían. Hay que recordar que las 

comunidades indígenas en el país han estado históricamente asociadas a la exclusión y 

discriminación por medio del alejamiento de sus poblados, sus carencias económicas, sus 

pocas alternativas de trabajo, la baja escolaridad, desnutrición, el poco acceso a la 

información, la ausencia de servicios públicos, de formas de créditos, entre otros aspectos 

que no terminana de mencionar aquí, y que son elementos constitutivos de la pobreza en 

el país. 

En cuanto 'a las formas y organización del trabajo llevado a cabo en las 

comunidades indígenas se ha dado una desvalorización social de éste, lo que conlleva a 

una deslegitimación de los saberes rurales y étnicos en el país que reflejan a las 

comunidades indígenas a partir del atraso económico y pobreza que no encajan en eí 

Estado-nación. 

De tal manera que la población indígena, como la comunidad purépecha, de 

alguna manera se ha enfrentado no sólo con la discriminación sino también con las 

formas de desigualdad que generan mayores grados de pobreza, en un contexto de crisis 

del campo, que tienen que abatir por medio de la integración a una sociedad nacional en 

un contexto global. Lo que ha llevado a las purépechas a migrar a aquellas ciudades 

donde existen formas de trabajo que, bajo su capital social, puede realizar y donde las 

redes de parentesco han marcado un cierto fortalecimiento. 

Ante esto la integración de las mujeres a las maquiladoras de Tijuana como 

contraste a sus experiencias de trabajo vivido, que mostraban una fuerte vivencia de 

pobreza, han conllevado a que en un primer instante esto se visibilice de manera positiva, 



ya que si bien, hay que tener presente, que ocupan los puestos de trabajo y salarios más 

bajos, con tareas poco reconocidas dentro de la lógica de trabajo global, con ngidas 

jornadas de trabajo, entre otros aspectos ya mencionados, pero ahora ellas por trabajar 

obtienen ciertos beneficios que anteriormente se les había negado por medio de la 

exclusión en sus comunidades y la discriminación por su condición étnicas. 

Entre los beneficios que las mujeres han obtenido esta la visibilidad del trabajo y 

de su saber hacer por parte de un mercado de trabajo industrial que se ha venido 

feminizando, desde hace ya varias décadas en Tijuana, y la comunidad de origen donde, 

desde sus pautas culturas, han podido realizar actividades generadoras de ingresos, pero 

bajo la percepción de una mujer inscrita en el entorno doméstico que bajo ngidas 

relaciones de género marcan el no reconocimiento del trabajo fuera del hogar, pero esto 

en la ciudad se ha reconfigurado ya que ahora no sólo implica que se nombre y se 

interprete como ayuda sino que se concibe y visibiliza como trabajo. 

Además, aprendizajes como el coser y bordar blusas, que eran utilizados en 

Arantepacua y Caltzoncin como formas de trabajo doméstico, ya que las mujeres 

realizaban su propia indumentaria, y que después se reutilizaron como formas de trabajo 

para la subsistencia económica del hogar, en Tijuana sena un saber hacer curricular 

empleado en las industrias y por ende pagado y con derecho a ciertos beneficios. 

Por otro lado la visibilidad del trabajo de las purépechas en la maquiladora marcó 

.su mayor negociación con sus parejas, padres e hijos y los que componen la comunidad 

de Arantepacua en la ciudad de Tijuana y, por otro lado, las mujeres tienen mayor 

autoestima que en su pueblo a causa de la visibilidad de una practica constitutiva de la 

humanidad que es el trabajar. 

Así, el trabajo de las mujeres en la maquiladora por medio de la visibilidad 

implica, entre otras cosas, integrarse y adaptarse a una lógica de trabajo industrial por lo 

cual ellas aceptan, de manera favorable, algunos de los beneficios que brinda este 

mercado de trabajo en Tijuana, como el salario, las prestaciones laborales, los días de 

descanso, las horas extras y las vacaciones. 

En cuanto al salario hay que recordar que en Arantepacua este era casi inaccesible 

y destinado completamente al hogar, ya que la comunidad se basaba por medio del 

autoconsumo lo que implicaba que no hubiera completamente un trabajo dentro del orden 



capital. Sin embargo las crisis que abatieron al campo mexicano desde la década del 

sesenta trajo consigo distintos cambios en las formas de trabajo de las zonas rurales, y 

uno de estos fue que el trabajo del campesino se fue haciendo rentable tanto para aquellos 

grandes ejidatarios que necesitaban de peones o jornaleros, como aquellos que tuvieron 

que migrar a las ciudades para emplearse en distintas actividades y posteriormente 

mandar remesas a las comunidades lo que implicó relaciones sociales insertas en un 

orden capital. 

Esto sin duda afectó, como vimos anteriormente, a la figura femenina causando 

así una feminización del empleo por medio del trabajo a partir de saberes conferidos a la 

figura femenina y al espacio doméstico que también implicaron una forma de capitalizar 

estas actividades. Así las purépechas van combinando el trabajo de autoconsumo 

comunal con aquel que se va capitalizando por medio de trabajos a destajo o vendiendo 

comida en las calles por una niinima cantidad de dinero que era destinada prácticamente a 

la subsistencia de la familia. Además de que no había un sueldo seguro ya que este 

variaba según lo que se vendía en las calles o las prendas que realizaban a destajo. 

Lo anterior, para las purépechas migrantes que están en Tijuana, implicó de 

alguna manera insertarse en formas de trabajo donde había un intercambio entre el 

trabajo y el dinero. Por lo cual al ingresar a una lógica industrial que significaba tener un 

salarios determinado por el trabajo que han "naturalizado como sus deberes femeninos" 

lo aceptaron de manera positiva ya que las actividades realizadas en sus comunidades no 

generaba muchos recursos económicos causando con esto una mayor pobreza para ellas y 

para sus familias y dicha oscilación del dinero que ganaban por un trabajo invisibilizado 

nombrado sólo como ayuda no cubría todas las necesidades del hogar y provocaba 

miedos, incertidumbres y baja autoestima en las mujeres. 

Así, ellas al llegar a la ciudad y entrar a trabajar en la maquiladora 

experimentaron la obtención de un salario que provocó: a) una mayor seguridad para 

cubrir las necesidades básicas de la familia, ya que si bien si son salarios bajos, pero 

también son "seguros", como dicen ellas "tan si quiera ya se que el viernes me van a 

pagar"; b) los salarios han implicado que las purépechas tengan acceso a bienes 

materiales que en sus lugares de origen les era completamente difícil obtener por la 

rigideces con las cuales se llevan a cabo las relaciones de género, una ejemplo de esto es 



que las mujeres no tienen acceso a ser propietarias de tierras, recordando que son de 

zonas rurales donde la tierra tiene un significado de poder ya que se identifica con el 

autoconsumo y la subsistencia familiar (aunque en un contexto actual esto va 

cambiando), por lo cual los hombres son los que heredan u obtienen un terreno, y la 

mujer no tiene acceso a éste. Pero en Tijuana las mujeres han podido, por medio de 

distintas alternativas, comprar un terreno para constmir su vivienda lo que cambia de 

alguna manera las relaciones de género en la comunidad purépecha en la ciudad; c) otros 

bienes materias que han sido de gran ayuda para las mujeres en la ciudad es el poder 

comprar apartados electrodomésticos (y esto se entrelaza a la posibilidad, en las ciudades 

fronterizas, de consumir ciertos objetos de segunda mano con relativa facilidad) que 

hacen mucho más fácil y práctico el trabajo. Recordando que en su pueblo recogían leña 

para cocinar, lavaban en los arroyos, traían agua en cubetas desde largas distancias hasta 

su vivienda, no tenían refrigerador lo que hacía que los productos naturales no durarán 

mucho tiempo, entre otros aspectos que fueron transformándose y, por último, d) el 

salario ha beneficiado a los hijos ya que las mujeres destinan gran parte de éste tanto a las 

comodidades de los hijos como a su educación, y es que es recurrente escuchar entre las 

mujeres que quieren mejores estilos de vida, que Irs vividos por ellas, para los hijos. 

Además de que pueden mandar dinero a sus padres o hijos que se encuentran en el lugar 

de origen por lo cual se vuelven el sustento de la familia que se encuentra tanto en el 

pueblo como la que esta en la ciudad. 

Esto refleja que el salario ha propiciado que las mujeres tengan acceso a ciertos 

bienes materiales que en sus lugares de origen no existían, no se requenan o a los cuales 

no tenían acceso por su condición de pobreza, también pueden decidir invertir a largo 

plazo, como en la compra de un terreno, por la "seguridad del sueldo", y tienen acceso a 

darles un mejor estilos de vida y educación a los hijos (aunque esto se vio en los 

testimonios que era ambiguo). Mostrando así transformaciones en las relaciones de 

género en la comunidad purépecha que esta en Tijuana y que refleja mayor negociación 

entre los miembros de ésta. 

Por otro lado están las prestaciones laborales que las mujeres obtienen en la 

industria maquiladora y que marcan de alguna manera la inclusión a programas que el 



Estado no ha cubierto del todo en las comunidades indígenas que están en sus lugares de 

origen por la discriminación y exclusión hacia éstos. 

De tal manera que para las purépechas el llegar a Tijuana e ingresar a la industria 

maquiladora significó tener acceso a créditos como el INFONAVIT, IMSS y FONACOT, 

cosa que en sus lugares de origen era algo completamente restringido tanto para la 

comunidad como para ellas. Sin embargo a pesar de que obtienen estas prestaciones la 

mayona de las mujeres no las utilizan, como lo habíamos mencionado en el capitulo IV y 

V ya que al utilizarlas requieren por un lado información y adaptación hacia lo que 

ofrecen estos programas. El caso de la vivienda, por ejemplo, implica una adaptación a la 

distribución de los espacios dentro las casas de interés social que choca con su vivencia 

del espacio en las zonas rurales, y por otro lado hay que recordar que prevalecen las 

familias extensas en esta comunidad por lo que vivir en estas casas se tornana casi 

imposible ya que es muy reducido su espacio. Ante esto la mayona de las entrevistadas 

prefenan resignificar sus estilos de la vivienda en Tijuana por medio de la compra de un 

terreno donde puedan reproducir algunos elementos de sus formas de vida rural. 

En el caso del seguro social el utilizarse supone tener información acerca de la 

salud a la cual las mujeres purépechas han tenido muy poco acceso, por lo cual algunas 

de ellas, que carecieron de estos servicios en Arantepacua, sólo lo utilizan para casos 

extremos, como fuertes enfermedades o embarazos y partos. Por otro lado se encuentra el 

poco acceso a la información de la salud sexual y reproductiva en el lugar de origen a 

causa de los mitos acerca del cuerpo femenino en la comunidad, por lo que muchas 

mujeres no quieren ser vistas ni tocadas por un médico ya que alrededor de esto giran 

metáforas y tabus que se interpretan moralmente tanto a nivel individual como en la 

propia comunidad. 

Los días de "descanso", por su parte, suelen ser algo ambiguos ya que 

efectivamente tienen dos o tres días que no acuden a trabajar a la maquila (según el turno 

de trabajo que las mujeres tengan), pero algunas utilizan este tiempo para trabajar horas 

extras, esto lo veremos más adelante, y para realizar las tareas domésticas que no 

pudieron hace entre semana. Pero si se contrasta con lo vivido en su comunidad las 

mujeres mencionan que este suele ser mejor ya que en Arantepacua y Caltzoncin sus 

actividades oscilaban entre el mercado de trabajo de servicios, en el campo y el 



doméstico. De tal manera que no tenían un horario o jornada de &abajo contabilizada o 

estable por lo cual éste se tomaba irregular, pero al llegar a la ciudad y trabajar en la 

maquila empiezan a experimentar ei horario de trabajo industrial que implica horarios y 

jornadas de trabajo contabilizadas por lo que para unas mujeres el descansar dos días era 

algo que experimentaron por primera vez en Tijuana. 

Sin embargo la ambigüedad de éste consiste en que el descanso esta invadido por 

el trabajo doméstico y el trabajar horas extras según lo disponga la empresa y el que las 

mujeres ven de manera positiva el que esto se lleve a cabo ya que en el primer caso 

mencionan que los fines de semana son los momentos en que conviven con los hijos, 

familiares y paisanos, además de que pueden realizar las tareas domésticas con la ayuda 

de las hijas. Así se muestra que en Tijuana, a diferencia de lo vivido en Arantepacua, las 

cargas de trabajo pueden ser menos pesadas, pero el descanso que ellas tienen no se da a 

plenitud. 

En cuanto a las horas extras las mujeres las resignifican de manera positiva y 

aunque, como dijimos anteriormente, estas suelan invadir su tiempo de descanso para 

ellas resulta positivo porque por este medio podrán obtener más ingresos para el hogar, y 

en contra~:e con su lugar de origen, aquí sus ''multiactividades" serán pagadas en el 

espacio fabril, 

Por último mencionaremos las vacaciones como un beneficio que las mujeres han 

obtenido en la industria. Aquí hay que tener presente, como vimos en las redes de 

parentesco, que existe una circulandad de los miembros de la red, del cual las mujeres 

son parte, entre uno y otro punto, además del intercambio de información, productos, 

entre otros aspectos. Por lo tanto las vacaciones la mayona de las veces son utilizadas 

para ir a Arantepacua a visitar a los familiares y paisanos y, de paso, llevarles ciertos 

productos que en su comunidad son difíciles de conseguir. Además ellas suelen escoger 

sus días de vacaciones en las fechas relevantes de la comunidad, como el día del santo 

patrono, en navidad o semana santa, en esta última se observa algo distinto ya que los que 

viven en el pueblo son los que llegan a Tijuana de vacaciones para reproducir, junto a los 

purépechas de Arantepacua que se encuentra en la ciudad, las prácticas religiosas que 

implican el vender palma el domingo de ramos. Por lo cual ven estos días como aquellos 

donde se reunirán y convivirán con los miembros de la comunidad, además de que 



reproducirán prácticas que los distingue y donde ellos se identifican como una comunidad 

étnica en la ciudad. 

Además, las experiencias de trabajo vivido de las mujeres no implicaban tener 

"días de vacaciones pagadas" por lo cual esta nueva experiencia de trabajo significa ser 

incluida en los derechos laborales que si bien si se han deteriorado en la actualidad, pero 

para ciertos sujetos, como las purépechas, hasta este contexto es cuando tienen acceso a 

esta lógica de trabajo. 

Si bien si existe un lado positivo de la inclusión de las mujeres a un mercado de 

trabajo industrial, pero este se entrelaza a un lado negativo. Y es que las relaciones 

sociales dadas dentro de la maquila y en el entorno urbano no implican un cambio 

trascendente en las formas de discriminación y diferenciación tanto Stnica como genérica 

sino que se siguen reproduciendo. 

Una inclusión diferenciada: la relación genérica y étnica en las 
maquiladoras. 
Para entender las experiencias vividas de las mujeres purépechas y el significado que le 

van otorgando al trabajo en la maquiladora fue necesario tener presente la relacfon entre 

género y etnia ya que por medio de esto nos fuimos percatando de que las mujeres se 

definían como tal de acuerdo a las pautas culturales que vivían en Arantepacua y que 

marcaban la relación entre los sexos. 

La definición que la mujer se hacían a si mismas en su comunidad de origen no se 

perdió en el momento en que ellas llegaron a la ciudad de Tijuana sino que adquiere otra 

dimensión ya que no sólo se conciben como mujeres frente a los hombres sino que ahora 

también como pertenecientes a una comunidad étnica. Esto en el mundo del trabajo se 

reflejó en cómo se iban definiendo como tal de acuerdo a su referente cultural, que 

marcaban, por un lado, sus conocimientos y aprendizajes adquiridos en la comunidad y, 

por otro lado, las rigideces en que se llevaban a cabo las relaciones de género, y donde 

ellas eran las más afectadas. Sin embargo la interacción con los otros provocana que ellas 

eligieran, (de manera consciente y subconsciente) según sus deseos y necesidades y el 

contexto económico, político, social y cultural donde están ubicadas, que elementos de su 



vida cotidiana, en especial en lo que concierne a la división sexual del trabajo, adquirirían 

otro sentido. 

No obstante la reconfiguración de ciertos elementos de índole genérico y étnico 

de las mujeres purépechas en el mundo del trabajo no se da de manera aislada sino que 

esto se encuentra inscrito en relaciones sociales que marcan desigualdades y 

jerarquizaciones legitimadas socialmente a lo largo del tiempo. 

Lo anterior se articula con la posición de las purépechas en las relaciones sociales 

que se gestan en Tijuana y donde preexisten mayores desventajas para ellas en un nuevo 

entorno, porque si bien en sus lugares de origen las posicionaban en ciertos espacios y 

tareas destinadas a la figura femenina y que estas siempre eran aquellas encasilladas al 

hogar y las cuales las ponían en una situación de mayor vulnerabilidad y desventaja 

social. En la ciudad, por su lado, esto aunque se ha transformado se sigue reproduciendo 

en la red a la que pertenecen y, además, a lo anterior se le suma la existencia de 

relaciones asimétricas dentro de una clase social en el mercado de trabajo que 

retroalimenta formas de discriminación social por la pertenencia a una comunidad étnica. 

En la industria rnaquiladora la reconfiguración de las experiencias vividas de las 

purépechas no sólo reflejaron de manera positiva su inclusión a ésta por medio de ciertos 

beneficios que ahí obtenían, sino que éstos se entrelazaban a una inclusión diferenciada a 

dicho espacio de trabajo, ya que si bien las mujeres se encuentran en un ámbito donde 

anteriormente no tenían presencia, tienen acceso a créditos, servicio médico, un sueldo 

fijo y "seguro", hay mas alternativas para obtener una vivienda, algo que ya 

mencionamos anteriormente, pero esta admisión se encuentra mediada por su condición 

de mujer y de indígena que refleja sus diferencias ante los demás y que en un contexto 

urbanolindustrial representan mayores grados de vulnerabilidad a la pobreza, como: a) el 

caso de ser migrantes de zonas rurales; b) su baja o nula escolaridad; c) llegan a la ciudad 

sin documentación oficial lo que las hace no ciudadanas en su propio país; d) algunas no 

saben hablar fluidamente el español; e) dado a su aislamiento en una zona serrana que se 

entrelazaba a que las mujeres no pudieran salir de sus lugares de origen, en Tijuana la 

movilidad se vuelve un reto para ellas y, por último f) la división sexual del trabajo que 

confiere a las mujeres en el ámbito doméstico las posiciona en actividades poco valoradas 

socialmente y por ende existe una menor retribución económica por el conocimiento que 



se traspasa al mercado de trabajo industrial. Los elementos mencionados favorecen a las 

empresas ya que éstos facilitan la aceptación, por parte de las purépechas, a tipos de 

contratos y jornadas de trabajos irregulares, bajos sueldos, disponibilidad de trabajar 

cuando la empresa lo requiere, entre otros aspectos que propician a que se siga 

reproduciendo la pobreza de las mujeres, pero ésta tiende, en un primer momento, a ser 

reinterpretada y vivida por las mujeres de manera favorable, como lo vimos en el 

apartado anterior. 

De tal forma que la inclusión al mundo del trabajo las mujeres la interpretan como 

mejonas de acuerdo a sus experiencias de trabajo vivido que estuvieron marcadas por la 

pobreza que funge como telón de fondo en Arantepacua, y por otro lado porque tienen 

acceso a ciertos beneficios que anteriormente carecían. Sin embargo, con el paso del 

tiempo, se observa que estas experiencias que en un primer momento se concebían como 

mejoras posteriormente se convierten en estancamientos que vislumbran una pobreza y 

marginación reconfigurada en la ciudad de Tijuana, y que se muestra por medio del nulo 

ascenso en el trabajo, el salario que reciben que, a pesar de ser dos salarios mínimos, este 

sólo ha aumentado un promedio de 2 pesos desde el 2001, y sus condiciones de vida no 

han mejorado de manera sustancial ja que viven en las colonias más delictivas de la 

ciudad, carecen de servicios públicos, de escuelas cercanas a sus viviendas y de espacios 

de recreación. 

Por otro lado en el ámbito del trabajo las mujeres purépechas que viven en 

Tijuana se enfrentan a las diferencias culturales en una ciudad heterogénea que expresa 

desigualdades por medio de las posiciones sociales diferenciadas en espacios específicos, 

como la maquila, los puestos de trabajo que alcanzan en éstas y los recursos económicos 

que obtienen por sus jornadas de trabajo. Esto a su vez muestra un trabajo precario 

legitimado por un orden global que pone en posiciones desiguales a los sujetos que. 

integran un espacio en común que es la maquiladora. 

Además existen otras maneras donde se visibilizan las desigualdades étnicas- 

genéricas como el que las mujeres indígenas sólo tienen acceso a ciertos espacios, como 

trabajar en la maquiladora como costureras en las áreas de producción más bajas lo que 

nos remite a pensar en el traspaso del trabajo doméstico al trabajo fabril y éste, a pesar de 

que se ha feminizado tanto en el campo como en la ciudad, ha sido un conocimiento poco 



valorado por el orden global lo que conlleva a obtener bajos salarios y el poco o nulo 

ascenso de las mujeres en los puestos de trabajo. A esto se le suma el trabajo artesanal 

(llamado así en un contexto global donde se visibiliza a las comunidades indígenas desde 

una visión folklorista) que también ha sido poco apreciado dentro del trabajo industrial, y 

que, al igual que el trabajo doméstico, es un conocimiento que se traspasa del hogar a la 

industria, pero que en el caso de la maquila es totalmente invisibilizado. 

Por otro lado esta el tener poca información acerca de sus derechos laborales o 

sexuales; no tener acceso a la educación por su condición étnica reflejada en su lengua o 

en sus características fisicas y la nula presencia en posiciones políticas. Esto se observa 

en las condiciones de vida de las mujeres, los puestos de trabajo a los que tienen acceso, 

la violencia doméstica y la poca información sobre como combatirla, entre otros aspectos 

que se relacionan entre sí. 

Además las mujeres en las maquiladoras se encuentran insertas en relaciones de 

poder que marcan las posiciones desiguales genéricas y étnicas. En cuanto a las 

relaciones que las mujeres purépechas tienen con los encargados de sus áreas de trabajo, 

como el caso de las supervisoras donde existe una visión paternalista (o maternalista) que 

refleja la figura de una mujer indígena vulnerable a la cual hay que ayudar ya que esta 

incapacitada para hacerlo. Esto muestra relaciones de poder sutiles que marcan la 

diferenciación por medio de la ayuda y las purépechas suelen aceptarla de manera 

favorable. No obstante esto marca una visión de incapacidad a realizar ciertas actividades 

en la empresa lo que provoca un obstáculo para un posible ascenso. Además que en la 

misma línea de producción son las que realizan las tareas más bajas por esta percepción 

de incapacidad para efectuar las actividades más complejas. 

De igual manera están las relaciones que las mujeres tienen con los compañeros 

de trabajo, pero estas sueles ser más conflictivas ya que aquellos comentarios acerca de la 

condición étnica suelen ser los que permean las interacciones cotidianas en el lugar de 

trabajo, y que se da en mayor medida cuando las mujeres acaban de llegar a la 

maquiladora. Esto ha provocado que algunas busquen lugares de trabajo donde estén más 

miembros de la comunidad o por otro lado ha dado como resultado su mayor 

individualidad, recordando que la individualidad en el mundo del trabajo no 



necesariamente conlleva al alejamiento de las mujeres de la comunidad purépecha ya que 

otros espacios, como el familiar, se ven mas reforzado este vínculo. 

Lo anterior marca una ambigüedad entre la inclusión de las mujeres a las 

maquiladoras ya que si bien ahora las mujeres acceden a otros espacios y bienes 

materiales que en sus lugares de origen no tenían acceso, pero al llegar a Tijuana 

experimentan otras formas de vida que marcan nuevos retos para ellas a partir de que 

ahora se integran a un complejo campo de relaciones sociales que marcan no sólo las 

diferencias genéricas sino también las étnicas. 

La ausencia del Estado y la red de parentesco como una forma de 
acción colectiva 
En lo que concierne al Estado (ya sea en el ámbito federal o local) junto a la maquiladora 

no han solventado las necesidades que las purépechas viven en Tijuana, por lo cual ellas, 

para enfrentadas, buscan soluciones, dentro de sus posibilidades, por medio de la 

solidaridad que se da en la red de parentesco, que ha funcionado como una forma de 

acción colectiva para sobrellevar las desigualdades y discriminación que viven en la 

ciudad, por ejemplo, por medio de la cobertura en aquellos "deberes domésticos" que por 

las largas jornadas de trabajo no pueden cubrir con facilidad, como el cuidado de los 

hijos; la ayuda para la construcción y compra de una vivienda; la búsqueda de algunas 

escuelas para los hijos de aquellos que van llegando y, sobre todo, algunos miembros de 

la comunidad informan a las mujeres acerca de la violencia doméstica, derechos de las 

mujeres, entre otros aspectos. 

La red de parentesco ha sido una manera de ayuda a las mujeres para adaptarse a 

las nuevas exigencias del mundo urbano e industrial, pero a la vez es un circulo donde 

existen interacciones que reproducen las jerarquías entre los miembros, y aquí las 

mujeres son las menos beneficiadas ya que entre esta reproducción de las diferencias se 

encuentra la visión de una mujer responsable de los "deberes domésticos" por lo cual esto 

propicia a que la jornada de trabajo en el hogar y en la maquila no sean concebidas, tanto 

por ellas como por su comunidad, como doble jornada sino que se percibe como una sola. 

En lo que respecta a la educación sigue siendo casi exclusiva para los hombres ya 

que las mujeres son aquellas que tienen que ayudar a las tareas domésticas de la madre, y 



donde en la actualidad, han aumentado ya que ahora, desde su interpretación, se le aúna 

el trabajo en la maquila. Además de que uno o dos salarios de estas mujeres no alcanzan 

para la subsistencia familiar por lo cual más miembros de la familia tienen que entrar a 

trabajar. 

Lo anterior nos hace pensar en que faltan programas por parte del Estado que 

reconozcan la heterogeneidad del género y la etnia. Ante esto los programas deberían 

incluir a las mujeres indígenas quienes desde otras pautas culturales se sitúan como tal en 

los distintos mundos de vida que conforman su cotidianidad. Al igual que capacitar a 

aquellos funcionarios que tienen a su cargo lo referente a las cuestiones sociales y 

culturales para que puedan identificar y diferenciar tales categonas, y más aun en 

ciudades que se caracterizan por su multi e interculturalidad como las ciudades 

fronterizas. 

Por su parte la maquiladora debena promover una equidad generolétnica por 

medio de: a) capacitación para realizar ciertas tareas en su área de trabajo; b) visibilizar el 

trabajo artesanal de las mujeres como formas de trabajo que fomentan en la empresa la 

calidad de los productos; c) disponibilidad de tiempo para que ellas aprendan a leer y 

escribir y continúen estudiando ya que la educación sigue siendo un iactor de movilidad 

social en estos niveles; c) programas que promuevan la equidad por medio de 

concientización de los trabajadores de la empresa a las diferencias culturales que se 

gestan dentro de su área de trabajo; d) cursos a los jefes de línea, supervisores y área de 

recursos humanos sobre relaciones de género y étnicas con el objetivo de incluir a las(os) 

trabajadoras(os) a otros puestos de trabajo o nuevas formas de capacitación, entre otros 

aspectos que no acabana de citar en este trabajo. 

Por otro lado, es importante observar que desde la década del ochenta, 

aproximadamente, la población en México vivió una aguda pobreza por las crisis 

económicas, el desempleo y el aminoramiento de los estilos de vida para las clases 

medias en las ciudades. Sin embargo para otros sujetos que siempre habían sido relegados 

por la creciente discriminación existente hacia ellos en el país, como el caso de las 

purépechas, esto cobró otro giro. 

Así la inclusión de las purépechas a las maquiladoras de Tijuana significó tener 

nuevos estilos de vida, pero esto estuvo acompañado de diferenciaciones por el sólo 



hecho de ser mujeres e indígenas en un entorno de trabajo donde se reproducen formas de 

discriminación y por ende de desigualdad reflejada en sus nuevos estilos de vida, puestos 

de trabajo, su vivienda, entre otros aspectos ya mencionados, pero ¿de que manera esto 

vino a conformar un nuevo tipo de pobreza en la ciudad de Tijuana? o ¿es que estamos 

viviendo viejas problemáticas reflejadas, anteriormente, en otras ciudades del país, pero 

que ahora se perciben en un nuevo contexto y región? 
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